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A  LA  EXC.MA  S.* *A  CONDESA  ’ 

*  **  k 

de  Oropesa  ,  Marquesa  de  Aguijar 
de  Campó  ,  Grande  de  España  de  Ja 
primera  clase,Pregonera  mayor/y,  '  •: 
Cancillera  Mayor  de  España, 

Se c.  ócc.  mi  Señora. 


é 

EXC.MA  S.RA 

,  % 

(  v 

Inguno  de  los? ilus¬ 
tres, y  superiores  Ti- 
tulos  de  V.  E.  me 
mueve  a  buscar  su  v 
protección  para  esta  obrados 

f  ^  Phi-  . 


Estándose  imprimiendo  esta  Dedicatoria  ,  falleció  ¡a  Exce¬ 
lentísima  Heroynayde  cuya  orden  se  publicaba :  d  pesar  de  lo  quat  - 
no  me  ba  permitido  el  agradecimiento  que  mude  si{  primer 

* bjeto. 


Philosophos  tributan  á  estos 
magníficos  ,  y  ostentosos  dis¬ 
tintivos  de  la  Nobleza,  la  mas 
profunda  veneraciompero  los 
miran  como  estraños  á  la  hu¬ 
manidad  ,  ocupados  en  la  con¬ 
templación  de  las  cosas  de  que 
llenó  al  universo  su  Creador, 
se  hacen  ciegos  para  atender 
á  las  ideas,  y  voces  de  que  los 
hombres  llenaron  sus  corazo¬ 
nes  ,  y  sus  fantasías.  El  origen 
de  la  grande  Casa  deOropesa, 
derivada  con  repetidos  enla¬ 
ces  de  la  RealCasaPortuguesa, 
pudiera  atraer  mi  inclinación; 
pero  la  Philosophia  me  ense¬ 
ña 


ña  igualmente  que  a  los  ani¬ 
males  que  en  seis  mil  leguas 
de  tierra  ,  los  individuos  de 
una  especie  no  pueden  ser  fo¬ 
rasteros,  ni  estrangeros,  y  que 
la  idea  de  estrangeros  ,  solo 
es  política ,  no  philosophica, 
ni  christiana.El  agradecimien¬ 
to  de  las  honras ,  y  confianza 
que  debo  á  V.  E.  en  el  lugar 
que  ocupo  de  su  Medico, 
pudiera  ser  otro  Titulo  mas 
digno  de  un  Philosopho,  jus¬ 
to  apreciador  de  las  virtudes; 
pero  su  misma  grandeza  res¬ 
pira  un  ayre  de  vanidad  pes¬ 
tilencial  á  la  Philosophia  ,  y 

del 


de  él  apenas  tomó  aquella  por¬ 
ción,  que  verifica  las  ideas  de 
esta  obra,  con  el  testimonio 
mas  autentico ,  y  mas  ilustre. 
Busco,  pues,  en  V.  E.  para  mi 
protección ,  solo  aquel  carác¬ 
ter  de  humanidad  que  V.  E. 
posee  en  el  mas  alto  grado» 
de  que  V.  E.  tiene  un  profun¬ 
do  conocimiento  ;  de  que 
y.  e.  es  una  justa  apreciado¬ 
ra,  para  dedicarle  una  obra  di¬ 
rigida  a  la  conservación  de  la 
misma  humanidad,  y  a  la  cu¬ 
ración  de  la  tercera  parte  de 
sus  enfermedades,  y  ruinas, 
pues  este  numero  componen, 

se- 


según  el  calculo  mas  pruden¬ 
cial,  lasCalenturasjQué  presen¬ 
te, pues, ó  qué  regalo  podemos 
hacer  á  los  hombres,  mas  dig¬ 
no  de  ellos,  ni  yo  como  Es¬ 
critor  ni  V.  E.  como  Protec¬ 
tora  de  esta  obra  l  Asi  la  pre-¡ 
sentó  Señora. 

A.  L.  P.  de  V.  E. 


Luis  Josejjh  cPerejra> 


Aran- 


Aran  juez  13,  de  Mayo  de  iy6S, 


l'Aviendo  visto  un  escrito  del 


Doétor  D.  Luis  Pereyra, 
Medico  en  esta  Corte  ,  intitulado, 
'Tratado  de  Calenturas  ;  haviendole 
reconocido  por  los  Censores  que  de¬ 
terminé  ,  con  la  aprobación  de  estos, 
y  no  hallando  cosa  que  desdiga,  de 
los  asuntos  de  Pericia  de  nuestra  fa¬ 
cultad  ,  ni  que  desdiga  del  racional 
methodo  ,  curativo  que  en  nuestra 
España  se  pradtíca;  declaro  haver  da- 
dole  consentimiento  que  me  perte¬ 
nece  para  que  se  pueda  estampar  en 
aprovechamiento  del  Público,  y  en¬ 
señanza  de  Profesores. 


D.  Manuel  de  la  Raga. 

PRO 


PROLOGO. 

LA  Calentura  ,  una  de  las  tres  Parcas 
de  la  vida  humana ,  es  la  enferme¬ 
dad  mas  antigua  que  conocieron ,  y  de 
que  trataron  mas  los  Escritores  de  nues¬ 
tra  facultad  •,  pero  a  pesar  de  tantos  es¬ 
critos,  ella  continua  en  burlarse  de  nues¬ 
tros  trabajos ,  y  destruir  nuestras  vidas. 
Este  motivo  solo  basta  para  excitar  el  ze- 
lo  de  una  Ciencia  tan  benemérita  de  la 
humanidad  ,  y  de  sus  Profesores. 

La  Calentura  es  un  enemigo  do¬ 
mestico  ,  cuyo  exterminio  depende  tanto 
ide  los  especificos,como  del  conocimiento 
caraóleristico  de  sus  especies ,  y  progre¬ 
sos  ,  esto  es  ,  de  unas  Historias  fieles, 
y  exactas.  Los  Antiguos  nos  dexaron 
muchas;  pero  de  algunas,  o  no  tenemos, 
o  conocemos  los  originales,  como  de  las 
Acmasticas ,  Paracmasticas ,  Epialas ,  Li¬ 
pirias,  Los  Modernos  que  supieron  imi- 


tar  a  los  Antiguos ,  nos  han  dado  Histo¬ 
rias  dé  nuevas  Calenturas ,  las  Nervio¬ 
sas  ,  las  Miliares ,  las  Limfaticas ,  y  las 
Mesentericas ,  cuyas  descripciones  en  na¬ 
da  se  parecen  á  las  de  los  Antiguos  Grie¬ 
gos.  Ésta  variedad  de  Historias,  nada  es¬ 
crupulosas  en  la  fidelidad  ,  embaraza  la 
fantasía  mas  viva ,  y  hace  desear  un  sis¬ 
tema  natural ,  nada  artificioso  de  todas 
las  Calenturas 5  pues  naturalmente  so¬ 
mos  inclinados  al  orden,  y  sin  methodo, 
no  hay  conocimiento  perfe¿to,ni  seguro. 

Este  es  el  mayor  deseo ,  y  expecta¬ 
ción  de  los  grandes  Médicos  que  oy  tie¬ 
ne  la  Europa  ,  y  el  que  yo  he  inten¬ 
tado  satisfacer,  conbinando  unos  retra¬ 
tos  con  otros,  unas  historias  con  otras, 
hasta  descrubrir  en  el  orden ,  variedad 
de  los  hechos,  los  mas  simples,  los  mas 
constantes ,  y  uniformes ,  no  para  tomar¬ 
los  por  primeros  elementos ,  b  causas; 
pero  sí  por  unos  Polos,  fijos,  á  que  se 


dirigen  todos  los  movimientos  de  las 
Calenturas. 

Escriví ,  con  la  mayor  legalidad,  la 
Historia  sensible  de  todas  las  Calentu¬ 
ras,  como  las  he  observado,  y  las  traen 
los  mas  fieles  prácticos  i  busqué  des¬ 
pués  la  Historia  de  la  Inflamación,  y  la 
de  la  Putrefacción ,  y  las  hallé  tan  cons¬ 
tantes,  y  uniformes  en  sus  leyes  ,  y 
progresos  con  la  Historia  de  las  Calen¬ 
turas,  que  las  tome  por  Polos  fijos,  pa¬ 
ra  su  conocimiento ,  para  su  curación, 
y  para  ordenar  un  sistema  fijo ,  natural 
de  todas  las  Calenturas  endémicas ,  epi¬ 
démicas,  sporadicas ,  stacionarias,simples, 
y  malignas ,  y  aun  pestilentes. 

El  descubrimiento  de  estos  dos  Po¬ 
los  fijos  de  las  Calenturas,  siendo  sacado 
de  la  Historia  fiel  de  los  hechos  de  la  na¬ 
turaleza ,  meditados ,  y  ajustados  al  ri¬ 
gor  geometrico,y  á  las  reglas  de  la  criti¬ 
ca  ,  y  sana  lógica ,  no  creo  que  tenga 

al- 


algo  de  ideal ;  mctafisico ,  o  arbitrario. 
Su  utilidad  es  tan  grande ,  que  puede 
ceder  en  gran  ventaja  de  la  vida  hu¬ 
mana,  y  honor  de  nuestra  Facultad. 

Una  obra  llena  de  este  heroyco  zelo 
escrita  con  mas  brevedad  en  orden  apho- 
ristico  ,  y  geométrico,  en  que  las  pro¬ 
posiciones  ,  que  no  se  prueban  ,  son 
todas  experiencias ,  6  axiomas  recibidos 
de  la  mayor,y  mejor  parte  de  los  Profe¬ 
sores  de  todos  los  sig  os,y  climas,que  no 
cito  por  no  llenar  mi  Obra  de  importu¬ 
nos  fragmentos  de  erudición,  y  por  huir 
repeticiones  inútiles,  hago  sí  remisión  de 
las  proposiciones ,  deducidas  á  las  dedu- 
centes,de  los  corolarios, alas  experiencias, 
o  axiomas}  amo  la  concisión,  y  la  utili¬ 
dad  ,  y  por  esta  razón  mas,  la  Obra  de¬ 
be  merecer  la  atención  del  Publico  pa¬ 
ra  corregirla.  Esto  es  lo  que  se  promete 
su  Autor,  y  lo  espera  de  las  luces,  y 
discreción  de  sus  Le&ores. 
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(I) 


TRATADO  DE  CALENTURAS» 

§.  I. 


IDEA  DEL  C  ALOE, 

y  de  la  Calentura . 

N.  i  HíeíIIíIPI  N  la  idea  sensible  de  la 

Calentura  se  incluye  ne¬ 
cesariamente  la  del  calor. 
*.  Nadie  puede  tener  idea  de  la 
Calentura ,  sin  tener  la  del  calor ,  (i ,) 

2  Calor  es  una  voz  que  damos  a 
cierto  estado  phisico  de  los  Cuerp  os, y 
á  cierta  idea  que  hacemos ,  o  que  for¬ 
mamos  de  este  mismo  estado. 

4  Solo  quando  las  partes  oleosas  se 
slcooJizan ,  se  refinan  ,  se  depuran  ,  se 
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ponen  en  movimiento  rápido  ,  se  en¬ 
cienden  ,  se  inflaman  ,  es  aviando  apa¬ 
rece  un  nuevo  estado  en  los  Cuerpos, 
que  se  llama  con  esta  voz,  calor  ,(3.) 


guen  á  componer  este  estado  de  los 

Cuerpos,  (4.)  es  necesario  que  preceda 

uno  de  siete  instrumentos ,  que  son  el 

paralelismo ,  la  reflexión  ,  la  refracción, 

*  ^  * 

..a  fermentación,  la  putrefacción,  el  atri¬ 
to  ,  y  la  electrización. 

6  De  todos  estos  siete  instrumen¬ 
tos,  (5.)  el  atrito  es  el  mas  poderoso  de 
todos  en  nuestro  globo  ,  y  es  solo  el 
que  puede  vitrificar  ,  que  es  la  ultima 

'  acción  ,  entre  nosotros ,  del  fuego. 

7  Los  experimentos  de  seis  mil  anos, 
sin  haver  uno  en  contrario,  están  contes¬ 
tes  en  probar  estas  verdades,  (4.)  (5.)  (6.) 

8  El  calor  es  un  estado  de  los  Cuer¬ 


pos,  (3.)  y  como  tal ,  sujeto  á  las 
generales  de  ellos. 


i 


(?) 

9  El  calor  es  un  estado  de  los  Cuer¬ 
dos  puestos  en  movimiento,  (4.)  y  asi  de- 
ae  seguir,  no  solo  las  fuerzas  de  la  iner- 

o  J 

cia  de  la  materia  ,  pero  también  las  le¬ 
yes  de  las  fuerzas  vivas  de  la  misma 
materia. 

10  El  efeófco  constante  del  calor 
consiste  en  dilatar  y  enrarecer  los  Cuer¬ 
pos  en  que  se  introduce.  De  este  Tneo- 
rema  depende  la  construcción  y  arre¬ 
glamiento  de  los  Thermometros. 

11  La  idea  del  calor  depende  me¬ 
nos  del  estado  de  los  Cuerpos ,  (4.)  de 
sus  instrumentos,  o  causas,  (5.)  desús 
leyes  ,  (9.)  y  de  sus  efeótos,  (10.)  y  mas 
del  estado  de  los  líquidos,  elasticidad, 
sensibilidad  ,  irritabilidad  de  los  sólidos, 
y  de  la  atención ,  ó  prevención  del  ser 
Pensante. 

12  La  idea  que  representa  tantas 
cosas,  (11.)  es  complicada ,  confusa ,  no 
simple,  ni  clarai  y  como  tal  sujeta  a  mil 

A  z  va- 


(4) 

variedades  ,  confusiones  ,  y  enganos. 

13  La  idea  del  calor  en  un  ser  ,  o 
ente  Pensante,  rarísimas  veces  puede  ser 
uniforme  ,  y  concordar  con  la  idea  de 
otro  ser  Pensante  5  ni  aun  en  el  mismo 
ser  Pensante  se  darán  fácilmente  dos 
ideas  uniformes ,  y  constantes  del  calor, 
en  diferentes  tiempos,  y  medios. 

1 4  Calentura  es  una  voz  (a)  que  da¬ 
mos  á  cierto  estado  phisico  de  una  ma¬ 
china  viviente ,  en  la  qual  las  funcio¬ 
nes  no  se  hacen  con  la  commodidad,  que 
antes  se  hacían ,  especialmente  las  que 
sirven  para  la  misma  vida,  y  á  la  idea 
que  formamos  de  este  mismo  estado, 
incluyendo  en  ella  el  estado  phisico  del 
calor,  (4.)  y  su  idea,  (n.) 

15  Incluyendo  el  estado  de  la  Ca¬ 

len¬ 
es)  La  analogía  de  esta  voz  en  todos  Paí¬ 
ses  ,  y  siglos ,  convence  que  los  hombres  han 
tenido  siempre  esta  idea,  nacida  de  la  sensación. 


/ 


(5) 

lentura,  el  del  calor,  (2.)  y  siendo  éste 
un  estado  phisico  de  los  Cuerpos,  en  que 
se  agitan,  y  se  sutilizan  las  partes  oleo¬ 
sas  ,  (4.)  este  mismo  estado  debe  ser 
aplicado  á  las  machinas  vivientes  en  el 
estado  de  la  Calentura. 

16  Esta  agitación  ,  y  sutileza  de 
las  partes  oleosas  en  una  machina  vi¬ 
viente,  ( 1 5.)  o  se  hace  moderada,  y  pro¬ 
porcionada  á  las  funciones  de  la  vida, 
y  se  llama  calor  natural  templado  }  o 
por  su  exceso  ofende  las  mismas  fun¬ 
ciones,  y  se  llama  Calentura.  (14.) 

17  Siendo  la  Calentura  el  estado 
phisico  del  calor  aplicado  á  las  machi¬ 
nas  vivientes,  (1  5.)  debe  tener  los  mis¬ 
mos  instrumentos}  pues  los  mismos  efec¬ 
tos  tienen  las  mismas  causas. 

1 8  Los  instrumentos  productivos 
del  calor,  en  los  Cuerpos,  son  solamente 
el  paralelismo,  la  reflexión ,  y  refracción 
de  los  Cuerpos  Ígneos ,  el  atrito ,  y  la 

elec- 


(6) 

electrización  ,  la  fermentación  ,  y  la  pu¬ 
trefacción  ,  (5.)  y  estos  mismos  ,  y  solo 
ellos  son  ios  produótivos  de  la  Calen¬ 
tura.  (17-) 

1  9  El  Paralelismo  ,  la  reflexión  ,  la 
refracción  de  los  cuerpos  Ígneos ,  pue¬ 
den  producir  en  nosotros  las  Calenturas 
diarias,  sinocales,  y  aun  inflamatorias. 
Por  sí  solos  no  pueden  pasar  a  mas, 
porque  el  movimiento  no  puede  hacer 
mas  que  repartirse  ,  o  comunicarse  ,  y 
excitar  en  nuestras  partes  oleosas  el  mo¬ 
vimiento  rápido,  que  contiene. 

20  El  atrito,  aunque  mas  poderoso, 
(6.)  pues  á  su  presencia  en  los  recien 
ahogados ,  ya  fríos ,  se  resucita  el  calor 
de  la  vida,  y  por  su  defeáto  en  los  ver¬ 
daderos  cadáveres  falta  absolutamente 
el  mismo  calor  5  con  todo  eso  solo  es 
movimiento ,  solo  puede  comunicarse, 
b  repartirse  ,  siguiendo  las  leyes  del 
movimiento  ,  y  nada  mas.  (19.)  La 


(?) 

electrización  se  excica  por  el  atrito. 

2  i  La  Calentura  es  un  estado  phi- 
sico  del  calor  ,  aplicado,  y  dañoso  a  los 
Cuerpos  vivientes  $  (14.)  pero  estos  son 
vegetales ,  sensibles  ,  irritables ,  y  racio¬ 
nales. 

2  2  La  Calentura  nunca  fue  obser¬ 
vada  en  los  puros  vegetales  ,  ni  pro- 
priamente  ofende  las  operaciones  racio¬ 
nales. 

2  2  Luego  solo  puede  ser  propria  la 
Calentura  de  los  sensibles,  é  irritables. 
(21.)  (22.) 

24  Pero  la  sensibilidad  toda  es  vo¬ 
luntaria  5  no  lo  es  la  Calentura  ,  la  quaí 
no  se  halla  en  las  epilepsias,  en  las  pal¬ 
pitaciones  del  corazón,  en  los  dolores, ni 
én  vehementísimas  pasiones  del  animo. 

2  5  Aunque  el  corazón  tenga  algu¬ 
nos  nervios,  y  las  arterias ,  y  venas  ten¬ 
gan  de  trecho  en  trecho  algunos  anillos 
nérveos,  con  todo,  tocados  con  instr tí¬ 
men- 


.  . 

mentos  mecánicos ,  o  chimicos ,  v,  g. 
espíritu  de  sal  amoniaco  ,  de  vitriolo, 
agujas,  no  dan  serial  alguna  de  senti¬ 
miento. 

2  6  Luego  siendo  la  Calentura  pa¬ 
sión  propria  de  los  vivientes ,  no  perte¬ 
neciendo  directamente  ,  ni  a  lo  vegetal, 
ni  á  lo  racional,  (a 2.)  ni  á  lo  sensible, 
(24.)  (25.)  resta  que  sea  pasión  pro¬ 
pia  ,  y  especifica  de  las  fuerzas  vitales, 
que  residen  en  el  corazón ,  arterias ,  y 
venas,  donde  se  observa  constantemente* 
zj  Estas  fuerzas  vitales  son  verda-r 
deras  potencias,  que  deben  tener  objeto 
cierto  ,  o  estimulo  proprio  ,  nada  con¬ 
fuso  con  lo  sensible,  ni  con  lo  vegetal* 
Este  estimulo,  o  irritante  no  puede  en¬ 
contrarse  solo  en  los  mecánicos?  (j  9.) 
izo.)  (25,)  luego  será  necesario  buscar¬ 
lo  en  los  estimulantes  chimicos, 

28  Pero  la  fermentación,  uno  de 
los  estimulantes  chimicos  ,  necesitando 


(9) 

un  calor  subduplo  del  que  tiene  qual- 
quier  animal,  y  siendo  igualmente  pre¬ 
cisa  la  quietud,  y  fermentos  ácidos  que 
no  se  hallan ,  y  difícilmente  se  sacan  de 
los  animales  ,  y  otros  requisitos  que  re¬ 
pugnan  al  estado  animal ;  resta  que  la 
Fermentación  ,  ni  sea  ,  ni  dé  estimulo 
alguno  á  las  fuerzas  vitales  ,  para  po¬ 
nerse  en  estado  de  Calentura ,  y  que  es¬ 
te  solo  se  halle  en  la  putrefacción ,  ins¬ 
trumento  general  de  la  naturaleza  para 
la  producción  ,  y  destrucción  de  los  vi¬ 
vientes. 

29  La  Calentura,  siendo  un  estado 
phisíco  de  los  Cuerpos,  (3.)  debe  seguir 
las  leyes  generales  de  los  Cuerpos ,  (8.) 
y  asi,quanto  mayor  copia  huviere  de 
partes  oleosas,  mayor  será  la  Calentura. 

30  La  Calentura  es  un  estado  phi- 
sico ,  puesto  en  movimiento  $  y  por  eso 
no  solo  debe  seguir  las  fuerzas  de  la 
inercia  de  la  materia  •,  pero  también 

B  las 
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las  fuerzas ,  llamadas  por  los  Mécham¬ 
eos  ViDas  ,  (9.)  que  son  en  razón  di¬ 
reda  de  la  quantidad  ,  y  en  quadrada 
de  la  celeridad. 

3  1  La  Calentura  ,  es  no  solo  un 
estado  de  la  materia  *  es ,  no  la  materia 
sola  ,  puesta  en  movimiento  5  (8 .)  (9 .) 
pero  es  este  movimiento  puesto  en  una 
machina  viviente,  (14.)  es  un  estimu¬ 
lo  proprio  de  la  fuerza  vital ,  (1 6)  cu¬ 
yas  leyes  calculadas  por  la  experiencia, 
son  en  la  razón  direda  de  la  irritabili¬ 
dad  de  la  potencia  ,  y  en  razón  inver¬ 
sa  de  la  adividad,y  fuerza  del  estimulo. 

2  z  Para  conocer  la  Calentura  co¬ 
mo  un  estado  phisico  del  calor  de  los 
Cuerpos  ,  es  seguro ,  é  infalible  el  uso 
del  Thermometro  bien  arreglado  ,  y 
detenido  en  el  Cuerpo  mas  de  un  quar- 
to  de  hora.  (10.) 

5  2  Para  conocer  la  Calentura  co¬ 
mo  un  estado  del  movimiento  de  los 

Cuer- 
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Cuerpos ,  (50.)  es  constante  que  las 
pulsaciones  han  de  subir  de  setenta  y 
cinco ,  y  quanto  mas  fueren  en  un  mi¬ 
nuto  ,  mayor  será  la  celeridad  de  las 
partes  oleosas,  mayor  será  la  Calentura. 

5  4  Pero  para  conocer  la  Calentura 
como  un  exercicio,  o  acción  de  las  fuer¬ 
zas  vitales  del  Corazón,  y  arterias,  (31.) 
es  necesario  atender  á  la  vehemencia, 
á  la  magnitud ,  á  la  celeridad  del  pulso, 
conferido  con  la  respiración ,  acrimonia 
del  calor ,  orina ,  y  otras  señales  ,  que 
observan  los  do£tos ,  y  experimentados 
Médicos. 

25  Estas  señales,  (34.)  juntas  con 
la  del  Thermometro,  y  numero  de  pul¬ 
saciones  ,  hacen  un  juicio  experimental 
prudente. 

3  6  Siendo  la  idea  del  calor  com¬ 
plicada,  y  no  simple ,  ni  clara  ,  (1  2.)  y 
incluyéndose  esta  en  la  de  la  Calentura, 
(1.)  sobre  la  qual  añade  el  estado  vital 

B  2  ofen- 


ofendido,  (51.)  será  mucho  mas  con¬ 
fusa,  y  sujeta  á  variedades.  (13-) 

§.  II. 

WEAS  (DE  LA  PUTREFACCION. 

37  TT)Utrefaccion  es  un  movimiento 
i  intestino  de  qualquier  mixto, 
en  que  todas  sus  partes  se  disuelven,  y 
desatan ,  todas  se  volatilizan  ,  sin  que¬ 
dar  nada  fixojen  que  las  partes  oleosas  se 
enrancian  con  fetor ,  y  las  sales  se  vo¬ 
latilizan,  hierven  con  los  ácidos,  buelven 
verdes  á  los  zumos  vegetales  ácidos, 
con  un  calor  que  pasa  de  ochenta  gra¬ 
dos,  y  la  humedad  correspondiente. 

38  El  ayre,  con  su  movimiento  in¬ 
testino  ,  es  un  grande  promovedor  de  la 
putrefacción}  pero  quando  tiene  un  mo¬ 
vimiento  rápido  ,  y  no  viene  cargado 
de  vapores  húmedos ,  la  destruye. 


El 
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29  El  fuego  ,  en  cierto  grado  ,  la 
excita,  (57.)  en  otro  la  resuelve  ,  y  vo¬ 
latiliza  ,  y  en  mayor  grado  la  corrige, 
y  deseca. 

10  La  agua  en  su  estado  de  flui¬ 
dez  ,  promueve  la  putrefacción ,  sino 
está  muy  agitada  ,  y  movida. 

41  La  agua  fluida,  mezclada  con 
la  estancada,  promueve ,  y  dilata  la  pu¬ 
trefacción. 

4  z  El  ay  re  encarcelado  la  excita, 
mucho  mas  el  que  está  encarcelado  de¬ 
bajo  la  tierra  ,  y  todo  el  que  no  es  re¬ 
novado  ,  o  no  tiene  comercio  con  to¬ 
da  la  Atmosfera. 

45  Nada  excita  tanto  la  Putrefac¬ 
ción  ,  como  la  abundancia  de  animales, 
reducidos  debajo  del  mismo  techo. 

44  Los  cadáveres ,  los  excretos,  y  la 
poca  limpieza  ,  son  los  agentes  mas  ac¬ 
tivos  de  la  Putrefacción. 

45  Las  tierras  calcarías  absorven- 

tes, 
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tes ,  las  sales  alcalinas  fixas  ,  y  aun  las 
neutras  ,  en  corta  cantidad  ,  excitan  la 
Putrefacción. 

46  Las  sales  alcalinas  voladles,  aun¬ 
que  sean  produdtos  de  la  Putrefacción, 
la  corrigen  en  quanto  la  volatilizan ,  y 
disipan. 

47  Aunque  en  los  Cuerpos  ya  po¬ 
dridos  no  se  encuentre  tanca  copia  de 
sales  alcalinas  ,  volátiles  ,  como  en  la 
destilación ,  no  dexan  de  producirse  5  el 
no  encontrarlas,  proviene  de  que  se  vo¬ 
latilizan, y  se  disipan, pues  hasta  la  misma 
tierra  éste  C<nj>M  mortuum¿  fixo  a  la  acción 
del  mas  violento  fuego,se  volatiliza.  (5  7*) 

48  Estas  son  las  señales  (57) 
Putrefacción  ,  y  estas  las  causas  (58.) 
(59.)  (40.)  (41.)  (42.)  (4^.)  (44.)  (45-) 

de  ella, verificadas  por  experimentos  con¬ 
testes  en  todos  los  siglos,  y  Países, 

49  Esta  (57)  es  la  Putrefacción  to¬ 
tal  ,  y  conglobada  j  pero  la  parcial  in~ 

ci- 
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cipientc ,  o  la  Putrescencia  se  gradúa  por 
la  humedad  ,  calor ,  disolución ,  fetor, 
rancidez, y  volatilidad  de  las  sales.  Quan- 
to  un  Cuerpo  tenga  mas,  o  menos  gra¬ 
dos  de  todos  estos  caracteres  ,  tan¬ 
to  tendrá  mas ,  o  menos  de  Putrescen¬ 
cia  ,  se  acercará ,  o  se  apartará  mas  del 
termino  de  la  Putrefacción. 

50  Hay  duda  si  la  Putrefacción  to¬ 
tal  ,  y  conglobada  se  dá  en  animales 
vivos.  Los  experimentos  por  una  ,  y 
otra  parte ,  no  son  decisivos.  La  orina 
detenida  siete  dias  en  la  vegiga ,  la  sa¬ 
nies  de  la  gangrena  puede  estar  verda¬ 
deramente  podrida  ,  aunque  tenga  po¬ 
cas  ,  o  ningunas  sales  volátiles  ,  que 
hiervan  con  los  ácidos  ,  ni  que  mu¬ 
den  en  verde  el  Jarave  de  Violetas 
azul:  en  fin,  nada  hay  decisivo  en  es¬ 
te  asunto. 

5 1  Pero  Putrescencia  en  los  lí¬ 
quidos  animales ,  putrefacción  disemina¬ 
da 
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da  en  vapores  ,  o  midsmttf  ,  recibidos 
dentro  de  los  Cuerpos  vivos,  consta  por 
una  infinidad  de  experimentos ,  como 
luego  se  vera. 

52  No  es  ío  mismo  3.1c3.ícscciicidj 
que  putrescencia  ,  alcalino  ,  que  Putre¬ 
facción.  Lo  alcalino  pertenece  solo  en 
propriedati  á  las  sales ;  la  Putrefacción 
a  todo  el  mixto  y  y  mas  sales  alcalinas 
volátiles  se  sacan  por  destilación  ,  que 

por  Putrefacción.  (47  ) 

Las  ideas  que  tenemos  de  las 

cosas  por  sus  definiciones,  o  descripcio¬ 
nes,  aunque  estas  contengan  los  caraca 
teres  mas  proprios,y  sensibles,  como  son 
ideas  compuestas,  nunca  son  tan  claras^ 
ni  tan  verdaderas ,  como  las  que  teñe-' 
mos  por  las  divisiones,  porque  estas  son 
mas  simples,  mas  distintas,  y  mas  claras*! 

54  Hay  muchas  especies  de  Putre¬ 
facción,  por  ser  ésta  el  instrumento  uni¬ 
versal  con  que  la  naturaleza  todo  lo 

^  de« 


deshace,  y  todo  lo  compone,  (t  8.)  y  de 
cada  especie  varios  grados.: 

55  Hay  Putrefacción  fria  al  ta¿fo, 
y  al  Thermometro,  como  la  de  las  gan¬ 
grenas  5  y  caustica  ,  y  ardiente  ,  como 
Ja  de  los  Carbunclos. 

56  Hay  Putrefacción  lenta  como  la 
de  los  Tisicos j  y  volátil ,  como  la  de  los 
Tabardillos. 

57  Se  dá  Putrefacción  fixa  ,  como 
la  del  Escobuto ,  y  se  dá  también  vo¬ 
látil  ,  como  la  del  Serampion. 

5  8  Quantos  mas  son  los  grados  del 
calor,  {57.)  tanto  mayor  es  el  movi¬ 
miento  intestino  de  la  Putrefacción, mas 
rápidos ,  y  mas  veloces  sus  progresos. 

(5*0  (57-) 

59  Quanto  mas  abunda  la  hume-* 
dad  (57.)  que  el  calor,  mas  fija  ,  y  mas 
lenta  es  la  Putrefacción.  (56.)  (57.) 

60  Se  observa  Putrefacción  dise¬ 

minada  j  y  contagiosa,  como  en  las  pes- 
i  »  C  tes 
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tes ,  y  otra  mas  difícil  á  manifestar ,  y 
comunicar  su  contagio  ,  como  en  las 
Tercianas. 

61  El  contagio  es  en  razón  reci¬ 
proca  de  los  medios  por  donde  se  co¬ 
munica  ,  y  de  las  diposiciones  del  reci¬ 
piente  ,  y  en  razón  inversa  de  las  fuer¬ 
zas  del  agente  contagioso. 

6z  No  se  ha  observado  jamás  que 
el  contagio  siga  las  leyes  comunes  de 
las  otras  qualidades  ,  o  fuerzas  corpó¬ 
reas  ;  esto  es ,  que  se  disminuya  geomé¬ 
tricamente  á  proporción  que  se  aumenta 
el  quadrado  de  la  distancia  de  su  cen¬ 


tro. 


6$  Es  difícil  de  concebir  que  el 
contagio  se  propague  por  el  ayre ,  sino 
llevando  éste  los  miasmas  podridos  a 
diferentes  lugares.  < 

64  Frivolo  empeño  es  negar  el  con¬ 
tagio  phisico ,  y  atribuirlo  solo  á  efec¬ 
tos  de  una  imaginación  depravada  por 

el 
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el  terror  5  de  cjuc  no  son  conocedores 

los  ñiños  5  ni  los  Brutos. 

6  $  La  misma  putrefacción  en  unos 

Países  es  fixa  ,  en  otros  volátil. 

66  El  mal  venereo  hace  progresos 
mas  rápidos ,  y  mas  funestos  en  los  cli¬ 
mas  calientes,  y  en  constituciones  bilio¬ 
sas  ,  que  en  los  climas  fríos ,  y  en  tem¬ 
peramentos  flemáticos.  (6o.)  (57.) 

67  La  Putrefacción  que  destruye 

una  especie,  no  daña  a  otras,  (54v 

68  Aun  en  la  misma  especie  la  di¬ 
ferencia  de  los  líquidos,  y  sólidos  quita, 
ó  dá  eficacia  á  la  Putrefacción.  (60.) 

69  Se  observa  Putrefacción  vege¬ 
tal  ,  y  animal ,  con  caracteres  diferentes 
de  los  géneros,  y  de  las  especies ,  y  aun 
de  las  clases, 

70  Se  ha  observado  Futrefacion  en 
el  ay  re  ,  en  la  agua,  en  el  fuego,  según 
los  combustibles  que  tiene  ,  y  en  la 
tierra, 

Ci 
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7  i  La  peor  de  todas  es  ,  la  que 
sale  del  centro  de  la  tierra  en  los  Terre¬ 
motos  que  no  son  superficiales.  (42.) 

72  Se  han  observado  también  Pu¬ 
trefacciones  ocultas ,  que  nada  se  mani¬ 
fiestan  en  los  Pomos ,  en  los  Cancros, 
aun  no  ulcerados ,  en  los  hidrofobicos, 
y  galicados.  ..  - 

75  .  Se  ha  observado  Putrefacción 
biliosa  ,  flemática  ,  sanguínea  ,  atrabilia¬ 
ria  ,  espirituosa  ,  adiposa  ,  y  seminal.  1 
74  Se  ha  observado  también  que 
unas  veces  ataca  la  Putrefacción  mas  á 
unas  partes ,  que  á  otras  5  y  por  esto  se 
le  puede  llamar  cutánea  ,  intestinal,  car¬ 
diaca  ,  nerviosa  ,  osea  ,  membranosa, 
urinaria  ,  y  genital  j  en  la  lepra  ,  y  sar¬ 
na,  en  la  disenteria,  en  las  epidemias,  y 
pestes  ,  en  el  gálico  ,  &c. 

■  75  Atendiendo  a  los  efe&os  mas 
insignes  de  la  Putrefacción  ,  se  le  pue¬ 
de  llamár  inflamatoria,  disolviente,  con- 
•r  -i  x  3  vul- 


saones ,  es 


vulsiva  ,  sincopizante,  supuratoria,  gan¬ 
grenosa  ,  contagiosa  ,  y  pestilente. 

76  Esta  es  la  utilidad  de  las  divi- 

_  xificar ,  variar ,  repetir,  gra¬ 
duar ,  trastornar ,  o  transmutar  las  ideas 
juntas ,  y  complicadas ,  que  tenemos  en 
las  definiciones  :  estos  son  los  instru¬ 
mentos  de  las  ciencias  ,  especialmente 
las  experimentales. (53.)  . 

77  Asi  consideramos  la  Putrefac¬ 
ción  por  sus  caracteres  esenciales,  (57.) 
por  sus  causas ,  6  instrumentos  ,  ($8.) 
wque  ad ,  (48.)  por  sus  grados,  (49.) 
(50.)  (51.)  por  sus  semejantes,  (52.) 
por  sus  progresos  ,  (55.)  (56.)  (57.) 

(5^0  (5 9*)  Por  Ia  diferencia  de  los  me¬ 
dios  ,  y  sujetos,  (60.)  (66.)  (67.)  y  es¬ 
tos  por  géneros,  por  especies  ,  y  por 
clases,  (68.)  (69.)  (70.)  por  sus  aparien- 
cias,(72.)  finalmente  por  su  propagación, 
(60.)  (61.)  (6 2.)  (65.)  por  los  humoreSj 

(7 3  -)  Por  las  Pa«es  que  ataca,  (74.)  y 
por  cJL  modo  con  que  las  ataca.  {75.) 

f  !  §.  III, 
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HISTORIA  DE  LA  TAJT^EF ACCIOK 

en  la  'Vida  humana . 

yg  Asemos  ya  a  ver  las  fuerzas,  y 
X  grados  de  la  Putrefacción  en 
una  exaCta  historia  de  la  vida  animal, 
considerada  en  diferentes  periodos ,  es¬ 
tados,  sociedades, combinaciones,  climas, 

en  las  producciones  que  arroja  fuera  de 
sí ,  en  las  que  se  reserva  dentro  de  sí, 
y  en  las  partes  ,  o  receptáculos  en  que 
las  guarda  :  todo  esto  en  el  estado  de 
su  mejor  salud  >  todo  examinado  pri¬ 
mero  con  la  viveza ,  y  atención  de  los 
sentidos ,  y  después  con  los  instrumen¬ 
tos  ,  y  medios  que  corrigen  las  falacias 
de  los  sentidos. 

y 9  Un  animal  echa  de  sí  un  olor 

ammoniacal  semirrancido  ,  semipodrej 

característico  de  la  animalidad ,  y  que 

no 
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no  se  halla  en  lo  mineral ,  ni  en  lo  ve¬ 
getal  ,  ni  en  lo  elementar.  Este  olor  va¬ 
rio  en  sus  grados,  y  en  la  combinación 
de  aceyte ,  y  sal ,  es  vario  en  las  dife¬ 
rentes  especies  de  animales  ,  y  aun  en 
los  diferentes  individuos.  Este  olor  espe¬ 
cifico  ,  e  individual  ,  es  reconocido  por 
los  mismos  animales ,  aun  por  los  en¬ 
gendros  recien  nacidosj  solo  no  lo  sien- 
fe  el  hombre ,  a  quien  la  imaginación, 
la  sociedad,  y  el  artificio  han  embotado 
los  sentidos. 

8  o  Los  animales,  que  se  nutren  de 
otros  animales  ,  á  quien  llamamos  Car¬ 
nívoros  ,  son  los  que  viven  menos  ,  y 
que  mas  pronto  se  pudren. 

-  81  La  vida  de  los  Antidiluvianos, 
y  Cenovitas ,  que  vivían  de  vegetales, 
en  qualquier  computo  que  se  haga,  fue 
la  mas  larga ,  y  mas  distante  de  la  pu¬ 
trefacción. 

82  Los  mismos  vestidos  fabricados 
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ele  vegetales ,  texidos,  o  hilados,  que  son 
los  que  usamos  interiores  corrigen  nues¬ 
tro  fetor  ,  y  apartan  ,  y  corrigen  nues¬ 
tra  putrefacción,  1 

85  La  época  de  la  extinción  de  ía 
Lepra  es  la  misma,  que  la  del  uso  del 
lienzo ,  de  la  introducción  del  Tabaco^ 
y  otros  vegetales  ácidos,  y  antisépticos. 

84  Para  que  un  hombre  se  pudra, 
no  es  necesario  mas  que  el  continuo, 
y  no  renovado  comercio  consigo  mismo. 

85  Pongase  a  qualquiera  animal  en 
la  boca  una  vegiga  llena  de  ayre  de 
qualquier  diámetro  que  sea  ,  conserván¬ 
dose  la  misma  quantidad  de  ayre  ,  y  el 
mismo  peso ;  pero  llenándose  de  los  va¬ 
pores  semiputridos  del  pulmón ,  se  su¬ 
focará  ,  y  pudrirá  en  pocos  dias.  ; 

86  La  miseria ,  o  descuido  en  los 
que  no  mudan  firequentemente  de  ropa 
de  lienzo ,  en  los  que  no  salen ,  ni  ven¬ 
dían  sus  piezas ,  en  los  que  no  vierten 
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sus  cscretos ,  en  los  que  no  se  peynan, 
no  se  afeytan  ,  no  se  frotan  ,  no  se  la¬ 
van  ,  los  hace  pudrir ,  y  pone  su  color, 
y  su  olor  insufribles  á  los  otros. 

87  Mayor  es  el  estrago  que  suce¬ 
de  á  los  enfermos  quando  la  ignoran¬ 
cia  ,  y  la  barbarie  les  prohíbe  estas  pu¬ 
rificaciones  corporales,  tan  necesarias  á 
los  enfermos,  como  a  los  mismos  sanos. 

88  Los  Legisladores  políticos,  que 
conocían  á  fondo  el  precio  de  la  vida 
humana  ,  sabiendo  que  los  baños  eran 
tan  necesarios  para  su  purificación ,  y 
conservación ,  y  que  el  hombre  era  na¬ 
turalmente  prodigo  de  su  vida  ,  disfra¬ 
zaron  este  consejo,  baxo,del  velo  de  un 
precepto  de  Religión,  para  afianzar  mas 
su  observancia. 

8  9  Para  que  no  se  pudra  tan  pron¬ 
tamente  la  vida  humana ,  no  basta  que 
el  hombre  se  renueve  a  sí  proprio  to¬ 
dos  los  dias  ,  varias  veces ,  por  fuera 

D  con 


con  la  renovación  de  su  atmosfera  ,  por 
dentro  con  el  uso  de  los  acescentes }  es 
necesario,  de  mas  de  esto,  que  se  renue¬ 
ve  toda  la  masa  de  la  atmosfera  de  su 
clima  con  la  variedad  del  dia ,  y  de  la 
noche  ,  con  la  variedad  de  las  estacio¬ 
nes  de  los  ayres  ,  de  los  truenos  j  estas 
machinas  prodigiosas  ,  dispuestas  por  la 
Providencia  para  renovar  en  pocos  mi¬ 
nutos  una  gfan  porción  de  la  atmos¬ 
fera,  especialmente  por  el  Verano,quan- 
do  los  grandes  calores  ,  la  desecación 
de  los  vegetales  ,  y  la  exhalación  copio¬ 
sa  de  los  animales ,  ponen  al  ay  re  car¬ 
gado  de  miasmas  podridos. 

90  Si  el  hombre  en  el  estado  de 
monada  en  comercio  consigo  solo  ,  sin 
renovar  continuamente  su  atmosfera, 
(85.)  dista  poco  de  la  pudredumbre}  es 
natural  consequencia ,  que  esté  mas  ex¬ 
puesto  á  este  riesgo  en  la  sociedad  de 
otra  atmosfera ,  igualmente  podrida  ,  o 
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putrefaciente.  Pero  no  nos  fiemos  a  la 
razón  ,  busquemos  los  hechos. 

9 1  Ninguna  sociedad  mas  natural 
que  la  de  la  muger  para  el  hombre,  la 
qual  ningún  animal  admite  ,  sino  en  el 
tiempo  de  la  necesidad  del  apetito  ,  el 
qual  saciado  ,  la  rrÁsma  naturaleza  ins¬ 
pira  el  horror,  y  la  separación j  ni  los 
nombres  la  admitirían  ,  si  observasen 


solo  las  leyes  del  apetito  natural  mecá¬ 
nico  5  y  no  llamasen  á  la  desconfianza 
general ,  que  les  inspira  la  sociedad  con 
el  titulo  de  Zelos, 

;  i  -  .»  «.  ...  V*  '  *-.y  V  4  \  J  J  <T  ,  ,Í' 

92  La  muger  es  mas  húmeda,  trans¬ 
pira  menos,  (8^,)  su  transpiración  me¬ 
nor,  y  podrida  se  mezcla  con  los  líqui¬ 
dos  crasos ,  y  hace  mas  retidas  a  todas 
sus  evaquaciones  sensibles  :  tomo  por 
testigos  a  los  heridos  ,  y  a  los  mismos 
vegetales, 

93  Nunca  es  conveniente  a  la  sa¬ 
lud  hacer  comunes  las  dos  atmoferas  por 
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horas  enteras,  mucho  menos  en  el  tiem¬ 
po  periódico  ,  y  de  los  Partos. 

94  La  segunda  sociedad  natural  es 
la  de  los  hijos  con  los  Padres,  y  en  ella 
la  comunicación  de  las  dos  atmosferas, 
una  en  que  prevalece  el  calor ,  otra  en 
que  excede  la  humedad  ,  dá  todo  quan- 
to  es  necesario  para  la  putrefacción  (37.) 

95  Los  nihos  están  cargados  de 
gusanos  por  dentro  ,  y  por  fuera ,  re¬ 
ciben  las  Viruelas  ,  Serampion,  y  todos 
los  males  contagiosos,  mas  fácilmente 
que  los  adultos  }  no  se  renuevan  por 
fuera ,  porque  no  sienten  la  incommo- 
didad  de  sus  excretos  5  ni  se  renuevan 
por  dentro  ,  porque  la  leche  que  chupan 
sin  llegar  al  ayre,  va  mezclada  con  el 
caraófer  animal  ,  como  se  observa  en 
la  transfusión  de  las  pasiones ,  o  incli¬ 
naciones  naturales,  y  enfermedades  con¬ 
tagiosas  de  las  madres ,  y  amas ,  en  los 
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9 6  Por  estos  incovenientes  (95.) 
ganaría  mucho  la  especie  humana  ,  si 
los  hijos  se  criasen  con  la  leche  de  Ca¬ 
bras  ,  o  de  Bacas  ,  y  todos  en  no  co¬ 
municar  horas  enteras  ,  o  no  mezclar 
las  d'os  atmosferas  de  adultos ,  y  niños. 

9-7  Si  el  comercio  de  una  muger 
con  un  hombre  ,  por  horas  (91.)  es 
dañoso  ,  qué  será  el  de  una  muger  con 
muchos  hombres ,  o  el  de  un  hombre 
con  muchas  mugeres  ?  Digalo  la  pu¬ 
trefacción  galica  ,  que  por  este  medio, 
o  se  ha  originado  ,  o  se  ha  propagado. 

98  Los  mismos  inconvenientes  tie¬ 
nen  (9 y.)  las  casas  de  corrección  ,  si 
alli  se  encierran  mugeres  corruptas,  an¬ 
tes  de  purificarlas,  y  de  curarlas. 

9  9  Los  Colegios  Seminarios ,  y  ca¬ 
sas  de  enseñanza  de  niños ,  y  de  niñas 
tienen  los  mismos  daños,  (93.)  si  no 
hay  mucho  cuidado  en  su  limpieza ,  y 
purificación.  Es  dudoso  si  los  niños  tie¬ 
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nen  mas  calor  que  los  adultos ,  ni  los 
thermometros ,  ni  los  reloxes  lo  mani¬ 
fiestan  y  quanto  dixo  Hipócrates ,  y  Ga¬ 
leno,  es  mero  sistema  j  pero  aun  tenien¬ 
do  el  mismo  calor,  que  los  adultos  tie¬ 
nen  mas  humedad  ,  son  naturalmente 
descuidados  de  su  limpieza}  los  sirvien¬ 
tes  ,  y  Preceptores  son  mercenarios,  y 
por  este  titulo  solo ,  la  educación  parti¬ 
cular  debía  preferirse  á  la  publica.  Lo 
cierto  es  ,  que  qualquiera  enfermedad 
contagiosa  en  un  niño  se  propaga  lue¬ 
go  a  los  otros  ,  y  bien  reciente  tene¬ 
mos  el  funesto  exemplo  de  la  mortandad, 
que  huvo  en  la  Escuela  Militar  ,  o  Se¬ 
minario  de  Cadetes  de  Postdam  ,  que 
nos  descrive  Eller, 

ioo  El  mal  color  ,  el  obscureci¬ 
miento  de  la  brillantez  de  los  ojos,  una 
infinidad  de  males  de  nervios ,  que  pa¬ 
decen  las  Monjas,  prueba  quanto  el  co¬ 
mercio  de  las  atmosferas  del  Bello  sexo, 
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es  corruptible*  por  mas  que  él  sea  na¬ 
turalmente  limpio  :  y  prueba,  que  sin  la 
mudanza  total  de  la  atmosfera,  (89.) 
el  comercio  animal  es  putrefactivo. 

101  Los  Monges  ,  o  Solitarios  em¬ 
pezaron  en  los  desiertos  ,  sin  vivir  de- 
pajo  del  mismo  techo  ,  y  solo  se  junta¬ 
ban  en  ciertos  dias ,  y  a  ciertas  horas» 
estado  igualmente  útil  para  la  vida  es¬ 
piritual  ,  que  para  la  temporal ,  a  que 
contribuía  mucho  la  comida  de  solos 
vegetales.  Hoy  que  habitan  los  pobla¬ 
dos  ,  que  viven  debajo  del  mismo  te¬ 
cho  ,  que  son  poco  curiosos  ,  que  co¬ 
men  carnes  ,  o  pescados  »  estarían  mas 
expuestos  a  la  putrefacción,  como  mues¬ 
tran  el  olor  de  sus  Coros  ,  de  sus  re¬ 
fectorios  ,  de  sus  Capítulos ,  y  de  todos 
sus  luo-ares  comunes,  sin  la  renovación 


su  organo,  por  sus  luces,  por  sus  dis¬ 
ciplinas  ,  por  sus  salidas  de  los  Claus¬ 
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tros ,  por  su  tabaco,  y  por  su  incienso, 
ioz  Las  Cárceles,  y  encierros,  que 
fueron  totalmente  ignoradas  de  las  Re¬ 
públicas  Griegas,  y  Romana}  en  las  qua- 
les  no  liavia  otros  castigos  corporales, 
mas  que  la  esclavitud ,  el  ostracismo,  y 
la  cicuta  }  parece  que  en  nuestro  siglo 
solo  están  destinadas  para  castigo  de  la 
humanidad,  y  para  ociosidad  de  los  de- 
liquentes :  Con  efeóto  ,  aquel  ayre  no 
renovado,  aquella  intersección  de  atmos¬ 
feras  impurisimas,  la  proximidad  de  las 
Letrinas,  aquella  obscuridad,  y  tristeza, 
promueven  la  putrefacción, á  un  cal  gra¬ 
do,  como  poco  ha,  sucedió  en  Londres, 
que  sacando  de  la  Cárcel  unos  Reos  pa¬ 
ra  oir  su  sentencia  en  una  Sala  de  Jue¬ 
ces  ,  quedaron  los  Reos  vivos,  y  repen¬ 
tinamente  cayeron  muertos  los  Jueces, 
comunicándose  la  epidemia  á  los  de¬ 
más  asistentes  ,  cuyo  caso  refiere  el  sa¬ 
bio  ingles  Pringle. 
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io$  Los  Hospitales  en  nada  alivian 
a  la  humanidad :  quanto  mas  numero¬ 
sos  ,  mas  mortíferos :  en  cada  uno  se 
observa  su  epidemia  particular  predo¬ 
minante  ,  de  que  recaen  los  convale¬ 
cientes,  y  asistentes :  la  infamia,  o  aquel 
corto  grado  de  vergüenza ,  que  los  po¬ 
bres,  por  su  necesidad  pierden,  quando 
van  aí  Hospital  los  habilita  para  todos 
los  delitos :  ah  !  y  quanto  mas  útil  fue¬ 
ra  que  las  grandes  rentas ,  que  allí  se 
gastan  ,  sin  alivio  de  la  humanidad, 
distribuidas  por  manos  de  Pastores  ze- 
losos  ,  sirviesen  para  que  cada  uno 
se  curase  en  su  casa  con  la  limpieza  ne¬ 
cesaria,  y  con  Enfermeros  de  su  cariño; 
pero  mientras  llega  este  conocimiento, 
o  desengaño,  atiéndase  mas  á  su  limpie¬ 
za  que  a  su  comida  ,  tenga  cada  sala 
su  Organo ,  que  se  toque  a  la  hora  de 
la  comida,  y  de  los  remedios;  no  solo  pa¬ 
ra  aliviar  el  animo,  pero  para  renovar  el 
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a  y  re  •,  cada  Sala  tenga  los  menos  enfer¬ 
mos  cjue  pueda,  y  eso  de  enfermedades 
contrarias  ;  los  asistentes  vigilen  sobre 

O 

su  limpieza  ,  empleándose  en  esta  parte 
los  gastos  inútiles,  y  nocivos  que  se  ha¬ 
cen  en  caldos  de  carnes,  chocolate, y  Bo¬ 
ticas  5  y  la  convalescencia  sea  en  barrio 
separado  ,  situado  al  medio  dia  ,  qu an¬ 
do  el  Hospital  debe  estarlo  al  Oriente. 

104  Los  Antidiluvianos  no  vivie¬ 
ron  en  estas  grandes  sociedades  ,  que 
llamamos  Ciudades,  y  Cortes.  Vivían  por 
Caserías ,  ni  tan  lejos  que  no  se  pudie¬ 
sen  comunicar  los  socorros  necesarios,ni 
tan  cerca  ,  que  las  atmosferas  de  unos, 
corrompiesen  las  de  otros ,  y  asi  llega¬ 
ron  á  poblar  la  haz  de  la  tierra  cien 
mil  millones  de  habitantes 5  cuyo  nu¬ 
mero  no  igualaban  todas  las  otras  es¬ 
pecies  de  animales.  Los  Postdiluvianos 
mas  débiles ,  y  por  consequencia  ,  mas 
tímidos,  fundaron  las  grandes  socie- 
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dades  que  decimos,  Lugares,  Villas,  Ciu¬ 
dades  ,  Cortes ,  Reynos ,  Imperios  $  cre¬ 
yendo  que  la  unión  conservaría  la  es¬ 
pecie  ,  quando  la  aniquila  ;  pero  mas 
sabios  Licurgo  ,  y  Platón,  establecieron, 
que  sus  Ciudades  nunca  debían  tener 
mas  que  cinco  mil  habitantes;  y  la  His¬ 
toria  de  la  Peste  del  Gran  Cayro  ,  nos 
enseña,  que  la  peste  empieza  desde  que 
la  población  llega  a  un  cierto  punto  de 
exceso,  y  cesa,  desde  que  el  numero  de 
victimas  ha  dexado  lugar  para  que  los 
epiciclos  de  las  atmosferas ,  puedan  en¬ 
trecortarse  ,  sin  confundirse  ni  mez¬ 
clarse.  No  pretendo  que  ésta  sea  la  cau¬ 
sa  de  la  Peste ;  pero  es  una  razón  sufi¬ 
ciente  ,  un  efeéío  constante ,  que  debe 
tomarse  por  ley. 

105  Ni  las  Ciudades  deben  tener 
Lagunas ,  Ríos,  6  Collados  predominan¬ 
tes  al  Oriente ,  ni  al  Mediodía  sus  ca¬ 
lles  deben  ser  anchas ,  las  casas  no  de- 
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ben  pasar  de  tres  pisos,  con  sus  plazue¬ 
las  j  los  oficios  de.  viejo  de  Cueros  ,  de 
Lanas  ,  y  Tintes  deben  estar  en  los 
Arrabales ,  los  animales  estantes  deben 
ser  siempre  el  diezmo  de  los  hombres; 
la  policía  sobre  la  limpieza  debe  ser  vi- 
gilantisima  j  los  Ai  boles  en  los  paseos 
no  deben  estar  espesos,  y  los  resinosos, 
y  aromáticos  ,  deben  preferirse  ;  nada 
defiende  tanto  las  Ciudades  ,  como  el 
transito  de  Carros  ,  Coches,  Campanas, 
ruegos  artificiales  de  iluminaciones  ,  y 
ele  pólvora ,  la  separación  de  los  men¬ 
digos  ,  y  el  cuidado  de  la  bondad  de 
alimentos ,  y  aguas. 

106  Si  el  comercio  de  una  gran 
multitud  de  hombres  fijos  ,  y  perma¬ 
nentes  trae  la  peste,  (102.)  y  las  epi¬ 
demias  ;  el  comercio  de  la  misma  mul¬ 
titud  ambulante,  por  mas  que  mude  de 
atmosferas ,  a  todas  pudre  ,  y  hace  con¬ 
tagiosas  y  yeanse  las  epidemias  de  los 
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Exercitos  ,  y  el  Escorbuto  de  los  Nave¬ 
gantes,  y  lo  que  Pringle,  \Vansuvieten,y 
Monró,  tan  dogamente  han  escrito  para 
su  curación,  y  preservación, cuyas  máxi¬ 
mas  un  general  perfe£to,ni  puede,ni  de¬ 
be  ignorar. 

1 07  Si  el  comercio  de  las  atmosfe¬ 
ras  de  los  hombres  es  tan  nocivo, entre  síj 
(102.) el  comercio  de  la  atmosfera  de  los 
hombres, con  las  de  los  animales,  debaxo 
del  mismo  techo,  aun  es  mas  perjudicial. 
Los  animales  mudan  menos  su  atmos¬ 
fera,  se  empuercan,  y  pudren  mas  pron¬ 
to,  su  calor  superior  al  de  los  hombres 
aumenta  esta  putrefacción,  lo  que  prue¬ 
ba  el  olor  mas  rancio  de  sus  habitación 
nes  5  por  eso  el  dormir  con  perros ,  ga¬ 
tos  ,  y  otros  animales ,  es  tan  nocivo. 

10S  Si  el  comercio  de  los  vives  es 
tan  pestifero  ,  (104.)  qué  será  el  co¬ 
mercio  de  los  vivos  con  los  muertos,  de¬ 
teniéndoles  la  sepultura  5  ( no  siendo  las 
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muertes  repentinas )  en  Países  ,  climas, 
estaciones  calientes  ,  en  piezas  chicas, 
llenas  de  luces  ?  los  cadáveres  tienen  ya 
indubitablemente  la  putrefacción  ,  está 
mezclada  con  atmosferas  putrefacientes, 
qué  estragos  no  ocasionará?  de  las  mis¬ 
mas  sepulturas, por  mas  losas  que  tengan, 
evaporan,  y  exhalan  los  cadáveres,  y  lle¬ 
nan  las  Iglesias  de  aceytes  cadaverosos, 
rancidos ,  que  se  perciben  al  olfato  por 
la  mañana ,  quando  se  abren ,  y  cómo 
no  recibirán  estos  los  vivos  ?  Recogida 
toda  la  transpiración ,  cerrados  sus  va¬ 
sos  exhalantes ,  y  abiertos  los  inhalan¬ 
tes  en  los  exercicios  de  humildad  ,  pie¬ 
dad  ,  dolor ,  y  contrición  ,  que  en  las 
Iglesias  se  practican.  Por  esta  causa  está 
mandado ,  repetidas  veces  ,  que  no  se 
entierre  en  las  Iglesias,  sino  en  Cemen¬ 
terios  separados,  que  debieran  estar  fue¬ 
ra  de  la  población,  y  en  ésta  parte  pen¬ 
saron  mas  á  favor  de  la  humanidad  los 
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Griegos  ,  y  Romanos  ,  y  aun  oy  dia 
los  Mogolistas  ,  y  otros  Pueblos  del 
Indostan  ,  que  queman  sus  cadáve¬ 
res  ,  y  solo  recogen  las  cenizas ,  en  que 
ya  no  hay  putrefacción. 

109  La  putrefacción  cunde  mas  en 
los  niños ,  y  mugeres ,  en  los  floxos  ,  y 
tímidos, y  en  estos  empiezan, y  hacen  mas 
estrago  las  epidemias, como  se  ha  obser- 
vado;no  que  las  otras  edades,  y  tempera¬ 
mentos  se  liberten  de  ellas;  pero  tenien¬ 
do  igual  calor,  tienen  menos  humedad. 

110  La  Africa  es  la  cuna  de  las 
pestes ,  y  epidemias ;  la  Asia  les  dá  un 
continuo  domicilio  j  el  Mediodía  ya 
las  recibe,  ya  las  arroja  ;  el  Septentrión 
casi  las  desconoce  ;  siendo  este  efe&o 
siempre  proporcional  al  calor  que  rey- 
na  en  estos  climas ;  para  que  contribu¬ 
ye,  no  poco  ,  en  los  Asiáticos  la  supers¬ 
tición  del  fatalismo ,  y  en  los  Europeos^ 
el  terror  Pánico  que  los  domina. 
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iii  La  Machina  humana  arroja  cíe 
sí  parte  de  lo  que  conserva ,  y  guarda; 
arroja  el  curso ,  que  son  las  reliquias  del 
chilo  ,  de  la  bilis ,  y  linfa  ,  pancreáti¬ 
ca*  la  orina  es  parte  suero  ,  de  la  sangre, 
parte  de  la  bile ,  o  parte  oleosa ,  parte 
sal  amoniacal  animal ,  parte  sal  mari¬ 
na  ,  y  tierra  j  el  sudor  es  suero ,  y  acey- 
te,  la  saliva  linfa  ,  y  sal*  la  transpiración 
linfa  ,  y  aceyte  j  la  sangre  periódica  es 
de  la  misma  qualidad  que  la  que  que¬ 
da  ,  la  leche  de  las  que  crian,  es  el  mis¬ 
mo  chilo  ,  o  una  emulsión  de  los  ali¬ 
mentos,  junto  con  la  parte  butirosa  ani 
mal,  y  algunos  espíritus  que  se  pierden 
en  el  ayrej  el  semen  es  la  linfa,  la  gor¬ 
dura  ,  y  una  gran  porción  del  espíritu 
animal *  todas  las  otras  secreciones  son 
compuestas  de  éstas. 

nz  Ninguno  de  estos  líquidos ,  a 
excepción  de  la  leche ,  o  chilo  extrava¬ 
sado  ,  que  tiene  poco  de  animal,  y  mu¬ 
cho 
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cho  de  vegetal,  dcxado,  por  sí  solo,  fer¬ 
menta  ,  ó  se  agria ,  todos  se  pudren  es¬ 
pontáneamente,  tanto  mas  pronto, quan- 
to  el  calor  del  ambiente  iguala ,  o  ex¬ 
cede  de  sesenta  grados ,  (37.)  todos  se 
volatilizan  ,  sin  dexar  sal  fija ,  ni  caput 
mortuum  ,  hasta  los  mismos  huesos :  des¬ 
pués  de  podridos  hierven  con  los  áci¬ 
dos  ,  y  mudan  en  verde  el  color  del  Ja- 
rave  violado  azul}  jamás  hierven  con  los 
alcalinos, asi  fijos, como  volacilesjsus  acey- 
tes  se  rancian ,  á  un  punto  que  no  se 
puede  tolerar  su  olor  :  pero  antes  de 
podridos  no  hierven  con  ácidos,  ni  con 
alcalinos ,  no  mudan  el  color  del  Jara- 
ve  violado,  en  verde,  ni  en  encarnado: 
su  gusto  es  insípido, nauseoso}  su  olor  es 
amoniacal  semiputrido}  en  ciertos  grados 
de  frió  se  condensan}  en  otros  mayores 
se  disuelven ,  y  lo  mismo  pasa  con  el  ca¬ 
lor  }  destilados  dan  mucha  sal  volátil, 
rancia  ,  antes  por  precipitación  dan  dos 
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sales ,  vina  la  marina  ,  otra  ¡a  amonia¬ 
cal  animal ,  la  qual ,  no  solo ,  se  puede 
sublimar  ,  pero  volatilizar  ,  lo  que  no 
hace  la  amoniacal,  pura,  b  artificial, sea  la 
que  la  viene  de  Egypto,  o  la  que  se  ha¬ 
ce  entre  nosotros  ,  la  qual  se  sublima 
en  flores}  pero  nunca  se  volatiliza,  aun¬ 
que  hecha  de  partes  animales ,  como  es 
la  orina ,  por  estar  mezclada  con  la  sal 
marina  ,  o  con  su  base  :  todos  estos  lí¬ 
quidos  animales ,  vistos  en  el  Microsco¬ 
pio  se  hallan  llenos  de  infinidad  de 
gusanos ,  que  en  la  putrefacción  se  ha¬ 
cen  sensibles  ,  aun  á  la  vista  pura  ,  y 
desarmada. 

1 1  5  De  lo  que  se  sigue  ,  que  la 
putrefacción  incipiente  ,  y  diseminada, 
(5 1 .)  reyna  en  nuestros  fluidos  anima¬ 
les  ,  aun  los  mas  sanos ,  y  naturales  5  y 
en  tanto  mayor  grado,  quanto  los  flui¬ 
dos  son  mas  sellados  con  el  carabfer 
de  la  animalidad  ,  o  que  han  sido  ba- 
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tidos  por  mas  golpes  de  las  fuerzas  de 
la  circulación,  o  de  la  vida,  (79.)  (80.) 
quales  son  el  transpirable,  y  el  seminal. 

1 14  Esta  (1 12)  es  la  Historia  ver¬ 
dadera  de  los  fluidos  animales ,  repetida 
en  diferentes  siglos,  y  Países  por  hom¬ 
bres  de  diferentes  Naciones ,  todas  con¬ 
testes  en  lo  mismo.  Esto  es  todo  quan- 
to  sabernos  de  ellos }  todo  lo  demas  lo 
ignoramos, ó  lo  fingimos. 

1 1 5  Esta  misma  Historia  de  los  ca- 
raóteres ,  o  propriedades  de  los  fluidos 
animales  (m.)  (na.)  es  aplicable,  y 
se  verifica  de  los  sólidos  animales  ;  asi 
porque  son  hechos  de  los  mismos  flui¬ 
dos  ,  como  ,  porque  la  mayor  parte  de 
ellos,  son  los  mismos  fluidos ,  pues  des¬ 
tilada  ,  ó  quemada  la  basta  mole  de  un 
Elefante ,  ó  de  un  Toro,  no  dexará  dos 
onzas  de  cenizas  sólidas}  todas  las  arro¬ 
bas  que  pesaba  antes,  eran  fluidos,  que 
se  evaporaron. 
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1 1 6  Y  asi  se  observa  que  todos  los 
sólidos  tienen  el  mismo  olor  rancio  amo¬ 
niacal;  el  qual  difiere  por  grados  en  di¬ 
ferentes  partes,  por  los  diferentes  fluidos 
que  elaboran  :  ( 1 1 1 .)  que  no  hierven 
con  ácidos ,  ni  con  alcalinos  ;  que  des¬ 
tilados  dan  muchas  sales  volátiles ;  que 
espontáneamente  se  pudren  ,  y  se  vola¬ 
tilizan  ;  que  nunca  espontáneamente  se 
agrian;  y  que  están  pasados  de  gusanos. 

1 1  y  Esta,  es  la  Historia  animal,  ob¬ 
servada  en  sus  diferentes  periodos,  (109.) 
estados ,  (79.)  (89.)  sociedades  ,  (90.) 
(97.)  (99.)  (xoi.)  combinaciones,  (102.) 
climas  ,  (110.)  producciones  fluidas, 
(1 1 1 .)  y  partes  sólidas;  (1 1 6.)  observada 
con  los  sentidos,  y  instrumentos,  (m.) 
y  ésta  misma  es  la  Historia  de  la  putre¬ 
facción.  (57.) 


§.  IV. 


§.  IV. 


IDEA  DE  LA  TUT^E  FACCION 

aplicada  a  las  Calenturas. 

1 1 8  Ql  el  hombre  en  todas  sus  com- 
v  )  binaciones,  y  estados,  (i  17.) 
no  pasando  su  calor  natural  á  impri¬ 
mirle  una  sensación  desagradable  j  ni 
excediendo  este  de  ochenta  grados  según 
el  Thermometro  de  Fharenheit }  ni  lle¬ 
gando  el  movimiento  de  su  sangre  a 
mover  las  arterias  á  mas  de  setenta  y 
cinco  pulsaciones  por  minuto  j  (32.) 
(32.)  aun  asi  en  éste  estado  enteramen¬ 
te  natural  ,  tiene  tanta  propensión  ,  y 
disposición  a  la  putrefacción  ,  que  ya  la 
tiene  incipiente,  y  diseminada}  (116.) 
qué  será  quando  haya  mas  grados  de 
calor  ,  en  las  calenturas  ,  cuyas  pul¬ 
saciones  llegan  muchas  veces  á  cien- 
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to  por  minuto, cuy  o  calor  es  ardiente,su- 
mamente  incommodo,  y  llega  en  el  mis¬ 
mo  Thermometro  á  ciento  y  diez  grados. 

1 1 9  Lo  cierto  ,  y  constantemente 
observado  es,  que  el  pulso  en  las  calen¬ 
turas  siempre  excede  de  setenta  y  cin¬ 
co  movimientos  por  minuto  ,  el  calor 
siempre  pasa  de  los  ochenta  grados  ne¬ 
cesarios  para  la  putrefacción.  (57.) 

120  Luego  en  toda  calentura  hay 
mas  grados  de  putrefacción  ,  que  en  el 
estado  sano  de  los  animales;  y  aunque 
esta  proposición  se  infiera  immediata- 
mente  de  las  antecedentes  ,  y  sea  un 
Corolario  geométricamente  deducido; 
nuestra  critica  ,  siempre  escrupulosa, 
la  hará  probar  en  la  tortura  de  la  ob¬ 
servación  ,  hecha  por  nuestros  sentidos 
desarmados,  y  puros ;  y  por  la  observa¬ 
ción  mecánica,  y  chimica,  esto  es,  por 
la  que  se  hace  por  los  instrumentos  me- 

■  canicos  ,  y  chimicos. 
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121  La  Calentura  solo  se  observa 
en  los  animales  ,  no  en  los  vegetales, 
ni  en  otros  mixtos.  (22.) 

122  La  Calentura  es  enfermedad 
ordinaria  de  los  hombres,  y  de  los  ani¬ 
males  carnívoros}  raras  veces  se  obser¬ 
va  en  los  otros. 

122  Los  animales  son  mas  dispues¬ 
tos  á  la  putrefacción  ,  que  los  vegeta¬ 
les  ,  (51.)  los  carnívoros  mas  que  los 
otros.  (80.) 

1 24  Los  contagios  ,  y  todas  las 
pestes  han  venido  de  la  Africa  ,  como 
nos  muestra  su  Historia  ,  y  estos  son 
los  Países  mas  calientes  ,  donde  los  vi¬ 
vientes  ,  (no.)  y  las  mismas  aguas  se 
pudren. 

125  Los  Países  del  Norte ,  quanto 
mas  se  acercan  al  Polo  Artico,  casi  des¬ 
conocen  las  Calenturas  5  como  confiesa 
Lineo,  y  otros  observadores,  y  éstos  son 
los  Países  mas  fríos. 


Ca- 
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126  Casi  no  hay  Calenturas  en  los 
climas  frios  ,  en  que  casi  no  hay  pu¬ 
trefacción  *>  y  hay  las  peores ,  las  mas 
pestilentes  en  los  climas  calientes,  (i  24.) 
(1 25.)  en  los  quales  todo  se  pudre;  Lue¬ 
go  a  la  Calentura  acompaña  siempre  la 
putrefacción  ,  y  esta  inseparabilidad  en 
dos  entidades  analogas ,  es  el  único  cri¬ 
terio  que  tenemos  de  la  casualidad. 

j  27  La  atmosfera  propria  de  un 
calenturiento  j  todos  sus  excretos  sensi¬ 
bles  ,  como  la  orina  ,  la  diarrea  ,  el  vo¬ 
mito  ,  la  saliva,  el  sudor,  huelen  á  ran¬ 
cios,  y  mas  a  podridos,  que  en  el  esta¬ 
do  sano. 

128  Qualquier  enfermo  que  entra 
en  un  Hospital  sin  calentura  $  los  mis¬ 
mos  convalecientes  en  tiempo  de  Vera¬ 
no  reciben  la  Calentura  propria  de  los 
Hospitales ,  en  que  reyna  tanto  la  pu¬ 
trefacción,  (103.) 

1 2  p  Los  sanos  que  entran  de  re- 

pen- 
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pente  en  los  Hospitales, perciben  esta  pu¬ 
trefacción,  (i  2,8.)  por  los  horrores,  nau- 
seasjdeliquios, dolores  de  cabeza, vértigos, 
y  otros  simptornas  que  experimentan. 

120  Los  que  entran  a  servir  en  los 
mismos  Hospitales  padecen  esta  Calen¬ 
tura  (105 .)  de  la  putrefacción. 

131  Los  que  mueren  de  Calentu¬ 
ras  ,  es  por  el  gangrenismo ,  o  declarada 
putrefacción. 

132.  Los  fluidos  de  los  calenturien¬ 
tos  ,  dan  mas  aceytes  volátiles ,  menos 
sales  fijas ,  que  los  de  los  sanos  destila* 
dos.  (52.) 

133  De  los  fluidos  febriles  no  se 
saca  algún  espíritu  ardiente  inflamable. 

134  Estos  fluidos  no  hierven  ,  ni 
con  ácidos ,  ni  con  alcalinos ,  ni  mudan 
el  color  del  Jaravc  de  violetas,  pero  sus 
aceytes  rancios,  la  falta  de  sales  fijas,  su 
olor  declaran  su  putrefacción.  (37.) 

135  Los  fluidos  febriles  tienen  unas 
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veces  mas  gusanos,  que  los  sanos  ,  otras 
veces  los  tienen  muertos,  b  moribundos. 

136  La  formación  del  pus  5  y  b 
inoculación  de  las  viruelas  ,  convencen 
que  la  putrefacción  es  razón  suficiente 

para  excitar  la  Calentura. 

i^y  Los  fluidos,  en  que  mas  pron¬ 
to  se  reconocen  los  caraíteres  de  la  pu¬ 
trefacción  ,  son  los  que  están  ya  fuera 
de  la  circulación  5  y  los  ^  estancados* 

§.  II. 

'LA  PUTREFACCION  CAUSA 

de  la  Calentura . 

u  2  8  Olendo  la  putrefacción  razón  su* 

ficiente  de  la  Calentura, 
(136.)  y  por  otra  parte  siendo  la  inse¬ 
parabilidad  ,  y  analogía  criterio  de  la 
causalidad,  (126.)  claro  esta  que  la  pu¬ 
trefacción  es  causa  de  las  Calenturas,  en 

que 
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que  se  verifiquen  sus  caracteres  (37.) 
torales ,  o  parciales.  (132.) 

129  Pero  siendo  la  Calentura  pro- 
pria  de  los  vivientes,  y  animales,  (1  2  1 .) 
y  en  estos,  de  la  potencia,  o  fuerzas  vi¬ 
tales ,  (2  6.)  cuyos  exercicios ,  6  acción 
se  aumenta}  (55.)  la  calentura,  propia¬ 
mente  es  un  exercio  ,  o  acción  de  la 
vida. 

140  La  causa  eficiente  de  la  Calen¬ 
tura  es  la  vida;  la  formal,  es  el  exerci- 
cio  de  la  misma  vida,  (138.)  aumen¬ 
tado.  (55.) 

141  Luego  debe  tenerse  la  Calen¬ 
tura  por  uno  de  estos  esfuerzos ,  de  que 
Dios  dotó  la  Machina  viviente  para  su 
conservación  ,  y  para  libertarse  de  los 
enemigos  que  la  puedan  destruir  ;  son 
estas  potencias  unos  recursos  reserva¬ 
dos  ,  que  mechanicamente  se  ponen  en 
acción  ,  solo  quando  tienen  estimulo 
proprio,  que  las  exciten  ;  como  la  con- 
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vuísíon  3  la  inflamación  5  el  dolor  5  las 
Grises ,  que  no  son  enfermedades  ,  to¬ 
madas  como  exercicio  de  las  fuerzas  de 
la  machina  ,  sino  por  el  objeto  que  las 
mueve. 

14Z  Siendo  la  putrefacción  opues¬ 
ta  directamente  á  la  vida,  (gq.)  Y  sicn“ 
do  la  Calentura  exercicio  ,  y  efeCto  de 
la  vida,  (159.)  no  puede  la  putrefac¬ 
ción  ser  causa  eficiente  de  la  calentura. 

145  La  putrefacción  es  un  movi¬ 
miento  intestino  ,  rotativo  de  las  partes 
minimas  de  un  mixto,  (37.)  el  qual  mas 
fácilmente  se  excita  en  la  quietud  de  la 
masa  total  del  mixto  ,  que  en  su  mo¬ 
vimiento  progresivo  5  pues  el  mo¬ 
vimiento  esférico  intestino  ,  es ,  sino  in¬ 
compatible,  a  lo  menos  opuesto,  y  re¬ 
tardante  del  progresivo  'Pet  ■sus  unam  pía - 
gam  ,  y  este  es  el  proprio  de  la  Calen¬ 
tura,  que  acelera  el  movimiento  progre¬ 
sivo  de  la  sangre,  (53.)  luego  la  putre- 
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facción  no  puede  ser  causa  eficiente  de 
la  Calentura  ,  como  exercicio  de  la  vi¬ 
da.  (139.) 

1 44  El  movimiento  intestino  de  la 
putrefacción  ,  disuelve  ,  volatiliza  todos 
cuerpos ,  (57.)  la  Calentura  quanto  mas 
fuerte  ,  mas  condensa  ,  y  engruesa  ,  lle¬ 
gando  a  poner  la  sangre  inflamada ,  co< 
riacea ,  y  poliposa  ,  como  se  observa; 
luego  la  putrefacción  no  puede  ser  causa 
eficiente  de  la  Calentura. 

145  También  no  puede  ser  la  pu¬ 
trefacción  causa  material  de  la  Calentu¬ 
ra;  pudriéndose  el  humor  en  cierta  par¬ 
te  olfoco  ,  y  levantando  hollines  ,  que 
hagan  hervir  la  sangre. 

O  £> 

14 6  Asi  (145.)  lo  pensaron  los  An¬ 
tiguos  ,  cuyas  observaciones  ,  sobre  los 
hechos  de  la  naturaleza,  son  ciertas,  sim¬ 
ples  ,  y  constantes;  pero  falsas  sobre  el, 
modo ,  leyes,  y  instrumentos  que  la  na¬ 
turaleza  observa  en  sus  producciones; 


quedando  éstos  reservados ,  para  sigíos 
mas  ilustrados  de  instrumentos  mecáni¬ 
cos  ,  chimícos,  anatómicos,  que  han  for¬ 
zado  la  naturaleza  a  revelarnos  sus  se¬ 
cretos  en  estas  materias. 

1 47  Con  efeóto  ,  la  fabrica  de  los 
vasos  elípticos ,  y  angulosos  del  cuerpo 
humano  ,  no  sufre  esta  continua  evapo¬ 
ración  de  hollines ,  aunque  permita  la 
comunicación  de  algunos  miasmas ;  ni 
la  sangre  hierve  en  las  Calenturas,  ni  la 
putrefacción  hace  un  hervor  sensible, 
antes  bien  placido  ,  y  diminuto  ;  ni  in¬ 
flama  la  sangre,  antes  la  atenúa ,  y  des¬ 
menuza  ,  ( 1 44--)  rodo  esto  consta  de  la 
observación  experimental. 

148  Tampoco  es  la  putrefacción 
causa  final  de  la  Calentura.  Esta  es  exer- 
cicio  de  la  vida,  (140.)  y  aquella  su  des¬ 
trucción.  (14a.) 

149  La  putrefacción  es  causa  de 

las  Calenturas  j  (x  38.)  pero  no  es  causa 

efi- 
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eficiente,  (140.)  ni  formal ,?( 140.)  ni 
material,  (145.)  ni  final,  (148.)  lue¬ 
go  solo  puede  ser  instrumental, en  quan- 
to  la  putrefacción ,  corno  estimulo ,  sir¬ 
ve  de  instrumento,  para  excitar  las  fuer¬ 
zas  vitales,  á  que  doblen  sus  esfuerzos 
para  arrojarla  ,  y  expelerla. 

150  También  se  puede  llamar  causa 
objetiva  ,  ideal ,  y  seminal  de  las  calen¬ 
turas,  o  exercicios  vitales,  en  quanto  sir¬ 
ve  de  objeto  excitativo  á  la  fuerza  vi-; 
tal  j  (27.)  y  asi  como  la  idea  represen¬ 
tativa  es  el  objeto  de  las  potencias  cog¬ 
noscitivas  j  la  idea  de  la  bondad  de  la 
potencia  voluntaria?  también  la  putre¬ 
facción  puede  llamarse  idea  de  la  po¬ 
tencia  vital.  (27.)  De  esta  manera  de¬ 
be  ser  entendido  Helmontio  ,  y  Do- 
leo  quando  hablan  de  las  ideas  del  Jr- 
cheo ,  y  Microcosmetor  ,  y  también  Hip- 
pocrates ,  y  Galeno  quando  hablan  de 
la  Naturaleza  sabia,  próvida 5  esto  quie¬ 
re 
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re  decir,  que  lo  que  llamamos  Provi¬ 
dencia,  y.  Consejo  en  las  Potencias  cog¬ 
noscitivas  y  es  en  las  Potencias  naturales 
uso  de  las  fuerzas  de  que  Dios  las  do¬ 
tó  a  la  presencia  de  ciertos  objetos  na¬ 
turales  ,  mecánicos ,  y  ciegos ;  finalmen¬ 
te  ,  seminal  ,  por  que  qualquier  mias¬ 
ma  pútrido  es  fecundísimo. 

§.  VI. 


PROGRESOS  DE  LA  rPUl  <%EFAC~ 

clon  en  las  Calenturas. 

1 5 1  ¥  ^  ^nocu^a£d°n  de  ^as  Viruelas, 

J _ ¿  muestra  los  progresos ,  y  le¬ 

yes  de  la  Putrefaccion,en  la  Calentura: to¬ 
ca  la  sangre,  es  recibido  en  ella  el  mias-4 
ma  pútrido ,  y  pocos  dias  después ,  sí¬ 
gnense  el  espasmo  y  los  horrores  j  ex¬ 
cítase  la  Calentura ,  la  sangre  se  infla¬ 
ma  ,  toma  costra  inflamatoria ,  y  luego 
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la  deposita  en  el  cutis,  por  manchas, que 
se  elevan  en  tubérculos  inflamatorios, los 
quales  pasado  un  cierto  tiempo  ,  se  ma¬ 
duran, se  abren,  sale  toda  la  sangre  trans¬ 
formada  en  materias  purulentas,  median¬ 
te  otra  nueva  calentura  ,  que  se  llama 
supuratoria  ,  porque  hace  que  toda  la 
sangre  depositada  en  el  cutis  se  selle  del 
carácter  del  miasma  recibido. 

152  Este  es  el  progreso  regular  de 
la  Inoculación  ;  pero  si  por  la  mala  qua- 
lidad ,  o  fuerte  grado  del  pus  ,  que  se 
ingiere  por  la  mala  constitución  del  ayre, 
o  por  la  mala  constitución  del  recipien-* 
te  ,  este  pus  no  sale  á  fuera,  y  se  depo¬ 
sita  en  alguna  entraña  ,  o  la  naturaleza 
no  tiene  fuerzas  para  excitar  la  calen¬ 
tura  inflamatoria  ,  y  elevar  en  el  cutis 
los  tubérculos 5  la  putrefacción  supera  la 
inflamación ,  todo  se  gangrena  ,  se  cor¬ 
rompe  ,  se  pudre  ,  se  pierden  las  fuer¬ 
zas  de  la  vida,  y  se  sigue  la  muerte. 

H  Es-> 
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153  Este  (152.)  es  el  progreso  de 

las  Viruelas,  anómalas ,  y  confluentes ,  y 
de  éste,  y  del  regular,  (151-)  que  cons¬ 
tantemente  se  observan  siempre  ,  y  que 
se  verifica  mas ,  o  menos  en  todas  las 
Calenturas  podridas,  sacaremos  las  leyes, 
y  mecanismo  de  la  putrefacción  ,  y  Ca¬ 
lentura. 


154  El  miasma  pútrido,  explica 
fácilmente  sus  fuerzas ,  recibido  dentro 
de  la  sangre  por  el  cutis ,  por  el  Pul¬ 
món  ,  y  por  la  saliva  $  raras  veces  por 
el  estomago,  (15  i.)  porque  la  sangre 
es  liquido,  mas  putrescible  que  el  chilo, 
por  ser  aquel  mas  animal.  (112.) 

155  El  frió  ,  el  horror  ,  o  rigor 
que  precede  las  Calenturas  es  otra  prue¬ 
ba  de  que  el  miasma  pútrido  se  recibe 
por  el  cutis  5  como  igualmente  el  sudor 
al  fin.  (1 54.)  (129.) 

156  Este  (155.)  es  el  mecanismo 
de  la  calentura,  que  se  compone  de  dos 
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movimientos  contrarios,  uno  en  eí  prin¬ 
cipio  ,  y  aumento  de  la  circunferencia 
al  centro ,  conocido  por  el  mayor  sísto¬ 
le  del  pulso  ,  y  por  la  mayor  inspira¬ 
ción;  otro  del  centro  a  la  circunferencia, 
conocido  por  el  mayor  diastole  ,  y  ex¬ 
piración;  aquel  es  acompañado  de  hor¬ 
rores  ,  de  palidez ,  y  de  secreciones  cen¬ 
trales  ;  éste  de  sudor  ,  de  rubor  en  el 
estado  ,  y  declinación  ;  aquel  fatal  ,  o 
peligroso  ;  este  benigno  ,  y  saludable. 

157  El  frió  ,  (155.)  principio  de 
las  Calenturas ,  no  es  verdadero  frió  ab¬ 
soluto,  sino  relativo  a  la  idea  del  pacien¬ 
te  ;  los  asistentes  apenas  perciben  un 
tepor  en  las  extremidades.  El  Thermo- 
metro  muestra  siempre  en  las  partes 
frías  mayor  grado  de  calor ,  que  en  el 
estado  sano;  la  frequencia  del  pulso  ,  y 
respiración, son  incompatibles  (¿9  •)(??*) 
con  la  idea  absoluta  del  frío  ;  por  eso 
la  idea  relativa  del  frió  en  el  principio 
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de  las  Calenturas ,  es  debida  al  tremol? 
de  los  nervios  cutáneos  que  excita  el 
miasma  podrido, al  tocarlos}  y  como  es¬ 
te  movimiento  trémulo,  acompaña  siem¬ 
pre  la  idea  del  frió,  que  tenemos  quan- 
do  se  nos  disminuye  mucho  el  calor,  y 
conservamos  un  grado  de  movimiento 
trémulo  ,  y  débil }  esta  idea  socia  excita 
la  principal  del  frío. 

158  .El  calor  que  se  sigue  al  frío 
en  las  Calenturas  ,  es  efe  ¿lo ,  6  exerci- 
cio  de  la  potencia  vital,  (31.)  que  se 
debe  al  movimiento  rápido  de  la  san¬ 
gre  ,  estimulado  el  corazón  ,  y  arterias 
del  miasma  putrido,proporcionado  al  es¬ 
timulo,  y  al  estado  irritable  de  las  mis¬ 
mas  fuerzas.  (31.*) 

1 5  9  Unas  veces  el  estimulo ,  6  las 
fuerzas  vitales  obran  tan  fuertemente, 
que  inflaman  la  sangre  ,  (151.)  otras 
veces  solo  la  enriscan ,  y  encrasan,  otras 
yeces ,  es  tan  débil ,  que  las  fuerzas  de 

la 
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la  putrefacción  exceden  á  las  de  la  vi¬ 
da  ,  y  viene  la  disolución,  y  gangrenis- 
mo.  (152.) 

160  Lo  primero  se  vé  en  el  pro¬ 
greso  de  las  inflamaciones  j  lo  segundo 
en  las  parótidas,  y  abscesos  improprios, 
lo  tercero  en  las  pestilentes.  (159.) 

1 6 1  Luego  la  putrefacción  inflama, 
obstruye  ,  y  corrompe,  (154.)  produ¬ 
ciendo  ella  directamente  el  ultimo  efec¬ 
to  ,  y  excitando  los  primeros.  (75.) 

C1 59*) 

162  La  putrefacción  excita  la  infla¬ 
mación  ,  (159.)  cuyos  términos  son  la 
resolución,  el  absceso  ,  la  gangrena  ,  y 
el  esquirro. 

1 63  Quando  el  miasma  pútrido  es 
poco  ,  o  poco  aCtivo,  la  vida  abriendo, 
o  relaxando  los  canales  secretorios  de 
las  glándulas  miliares,  b  los  vasos  exha¬ 
lantes,  y  cohartando  los  inhalantes,  ex¬ 
pele  ,  y  se  liberta  de  la  putrefacción ,  y 
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á  esto  en  el  diccionario  Medico  ,  se  lla¬ 
ma  Resolución. 

164  Quando  el  miasma  es  mucho, 
y  las  fuerzas  virales  también  ,  éstas  ha¬ 
cen  unos  grandes  esfuerzos  en  el  mo¬ 
vimiento  circular,  {3  1.)  de  que  resulta 
la  inflamación,  conocida  por  ¡a  dureza 
del  pulso, que  nace  de  la  contracción, 
y  ésta  de  la  irritación  j  y  por  la  costra 
blanca,  flogistica. 

165  Esta  costra  se  forma  de  la  par¬ 
te  gelatinosa  del  suero,  y  es  un  pus  con- 
densado,  en  que  la  putrefacción  se  ocul¬ 
ta  ,  y  después  por  una  diminución  de 
este  mismo  movimiento  se  manifiesta, 
estando  ya  formado  ,  porque  entonces 
cesa  la  Calentura:  (151-)  al  pus  siem¬ 
pre  precede  la  costra  inflamatoria,  y  és¬ 
ta  desaparece  siempre  que  viene  el  pus, 
aúnen  los  Tísicos.  (151.) 

166  El  pus  no  es  un  humor  fabri¬ 
cado  de  nuevo  ,  pues  se  ha  observado 
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muchas  veces ,  sin  haver  precedido  in¬ 
flamación. 

1 67  El  pus  es  la  putrefacción  dise¬ 
minada  ,  (51.)  hecha  visible,  por  medio 
de  la  costra  blanca  en  las  inflamacio¬ 
nes  ,  que  antes  estaba  invisiblemente  re¬ 
partida  en  nuestros  humores. 

168  Por  esto  (1 66.)  el  pus  nunca 
se  extingue,  ni  se  hace  de  nuevo,  es  un 
instrumento  general  de  la  naturaleza, 
(2.8.)  sigue  la  ley  de  la  incorruptibilidad 
de  las  otras  fuerzas,  o  instrumentos  ge¬ 
nerales  ,  como  el  calor ,  el  movimiento, 
la  gravedad,  la  atracción;  los  quales,  ni 
se  extinguen,  ni  se  hacen  de  nuevo,  so¬ 
lo  pasan  del  estado  sensible  al  insensible. 

169  Puede  estar  el  pus  congenito 
con  la  vida  ciento  ,  y  mas  anos  ,  sin. 
hacerse  sensible  ,  siempre  que  el  ayre, 
u  otro  medio  no  excite  su  adlividad ,  o 
aumente  su  quantidad;  asi  como  está  el 
ayre  encarcelado  en  los  huesos ,  sin  ex- 
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píicar  su  elasticidad  ,  el  fuego  en  la  caí, 
y  otros  mixtos ,  sin  luz  ,  ni  calor  ,  ni 


movimiento. 

/ 

170  Muchas  veces  se  fija  tanto  eí 
pus  ,  que  pasa  á  verdadero  esquirro,  y 
no  dexa  de  conservar  la  putrefaccion,que 
después  se  viene  a  manifestar  en  los 
Cancros ,  lo  que  atestan  también  las  pa¬ 
rótidas  ,  y  bubones.  (162.) 

171  De  la  idea  de  los  Esquirros 
nace  la  idea  de  las  obstrucciones,  en  que 
lo  pútrido  se  fija  j  pero  no  tanto  como 
en  los  esquirros.  (170.) 

172  Pero  quando,  el  podre  vence 
énteramente  las  fuerzas  de  la  vida  ,  en¬ 
tonces  viene  el  gangrenismo,  y  disolu-. 
cion  pútrida ,  ichorosa  ,  o  saniosa  ,  que 
se  conoce  por  el  fetor  ,  y  livor  de  los 
excretos ,  el  abatimiento  del  pulso ,  y  la 
pérdida  de  todas  las  fuerzas  ,  primera¬ 
mente  vitales ,  luego  animales,  y  natu-: 
rales.  (159*) 


Quan-< 
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*7?  Quinto  mayor  fuere  la  putre¬ 
facción  ,  menos  sera  el  movimiento  cir¬ 
cular  ,  (147.)  mayor  el  intestino,  y  cor¬ 
ruptivo  ,  la  Calentura  menor  ,  y  mas 
peligrosa.  (172.) 

§.  VII. 


fDJETj,  r  (REMEDIOS  GENERALES 

de  la  Calentura. 
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174  I  |  L  rnethodo  general  de  curar 
JLj  ías  Calenturas  ,  consiste  en 
conocer  los  caracteres  generales  de  la 
putrefacción  ,  (57.)  y  sus  caracteres  es¬ 
pecíficos ,  (50,)  para  oponerle  sus  con¬ 
trarios,  por  ser  ella  en  genera!,  aunque 
pueda  haver  otros  de  distinta  naturale¬ 
za  ,  eí  estimulo  ,  o  instrumento  que  las 
mueve.  (19,)  (a  8.) 

*75  falcando  todo  este  cono¬ 

cimiento,  (174.)  bastara  conocer  la  ma< 
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china  viviente  ,  sus  resortes  achuales  ,  y 
reservados  ,  ( 1 41  *)  Y  observar  como  jue¬ 
ga  con  ellos  ,  esto  es  ,  sus  funciones  ,  y 
facultades,  para  libertarse ,  y  curarse  de 
las  Calenturas,  e  imitarlos. 

176  Los  animales  se  engendran  de 
la  putrefacción  ,  (m*)  viven  con  la 
putrefacción  ,  (5  1 .  J  y  se  destruyen  con 
ella  $  (54O  luego  han  de  tener  resor¬ 
tes  ,  y  movimientos,  sino  para  libertarse 
de  ella  en  un  todo  ,  a  lo  menos  para 
corregirla  5  moderarla,  y  expeler  su  ma¬ 
yor  parte  j  de  otra  manera  fuera  una 
machina  imperfecta  ,  e  inútil  5  lo  que 
cederia  en  menos  honor  de  su  omni¬ 
potente  ,  y  sabio  Artífice. 

177  Estos  resortes,  y  movimientos 
(175.)  consisten  en  una  continua  eva¬ 
poración  ,  y  renovación  de  la  machina* 
a  cada  momento,  interior ,  y  exterior- 

mente. 

178  Estos  (177.)  son  los  resortes 
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ordinarios  j  los  extraordinarios,  y  reser¬ 
vados  (14 1.)  consisten  en  estos  mismos 
movimientos,  aumentados  en  tiempo  de 
ataque  ,  dirigidos  en  tal  grado,  que  re¬ 
suelvan  ,  invisquen  ,  supuren  ,  fixen,  se¬ 
paren,  lleven  a  ciertas  partes  los  miasmas 
podridos 5  (i59-)  en  fin,  en  una  reno¬ 
vación  mas  pronta  ,  mas  fuerte  de  la 
machina  j  la  qual  en  su  organismo  ,  y 
movimiento,  como  dones  superiores,tie- 
ne  resortes ,  que  pasman,  y  exceden  to¬ 
da  la  inteligencia  creada. 

o 

179  También  tiene  la  naturaleza, 
dentro  de  sí  misma  ,  correctivos  de  la 
putrefacción  ,  fuera  de  sus  movimien¬ 
tos  ,  (176.)  (178.)  que  son  el  chilo 
acescente  ,  o  emulsión  vegetal  ,  la  sal 
amoniacal ,  que  fabrica  (112.)  la  colera 
amarga,  balsámica,  y  antiséptica,  que  es 
parte  de  la  sangre,  y  la  porción  marcial. 

180  Imitando  ,  pues  ,  todas  estas 
leyes  de  la  naturaleza  ,  que  su  Autor  le 
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puso  ,  el  primer  remedio,  el  mas  opor¬ 
tuno  ,  y  el  mas  necesario  de  las  Calen¬ 
turas  debe  ser  la  renovación  de  toda 
la  machina,  por  medio  de  la  renovación 
de  su  atmosfera.  (84.) 

1  8 1  Múdese  ,  o  renuevese  muchas 
veces  al  día  el  ayre  de  la  pieza  en  que 
asiste  el  enfermo  por  medio  de  las  ven¬ 
tanas  ,  del  fuego,  de  los  sahumerios ,  de 
música  ,  de  los  vegetales  frescos ,  de  las 
flores ,  y  de  las -fuentes.  (101.)  (105.) 

182  Huyase  cuanto  se  pueda  de 
que  la  atmosfera  del  febricitante  se  mez¬ 
cle  con  la  de  los  sanos  ,  (90.)  especial¬ 
mente  de  animales  ,  (107.)  de  ñiños, 
(94.)  de  mugeres ,  (93.)  y  de  muchos 
hombres,  (104.)  a  lo  menos  este  co¬ 
mercio,  sea  lo  mas  raro  que  se  pueda, 
reducido  solo  a  los  términos  de  lo  pre¬ 
ciso  ,  y  necesario. 

183  Renuevese  la  atmosfera  prc- 
pria  del  Febricitante,  haciéndolo  salir  de 

la 
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Ja  cama  algunas  horas  al  din.  Solo  un 
moribundo  no  estará  en  estado  de  po¬ 
der  hacerlo  .  fuera  de  la  cama  se  siente, 
y  se  recobra  mas  vigor  *  el  vientre  se 
descarga,  la  orina  sale,  y  estas  dos  cloa¬ 
cas  secretorias  se  purifican,  y  se  renue¬ 
van  :  como  esto  no  se  haga  en  tiempo, 
de  alguna  crisis  ,  con  el  abrigo  necesa¬ 
rio,  no  se  debe  temer  el  peligro  de  la 
constipación,  vicio  mas  tolerable,  que  el 
de  la  putrefacción.  ■' 

1 84  Renuevese  todos  los  dias  la  ro¬ 
pa  ,  y  la  capa  del  febricitante  con  otra 
limpia,  y  seca  aunque  tenga  viruelas  ,  o 
el  sexo  esté  en  su  tiempo  periódico*  pues 
los  solidos  cuanto  mas  secos,  mas  hume¬ 
dad  chupan,  y  atraen,  como  se  vé  ert  las 
sales  alcalinas.  Siendo  colchones ,  y  cu¬ 
biertas  ,  todas  de  vegetales  ,  no  de  ani¬ 
males,  y  limpios  los  servicios  de  orines 
curso  ,  y  excretos. 

185  Afeytese  el  enfermo,  lávese 

pey- 
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peynese  ,  friegúese  pura  exercitar  sus 
músculos ,  abrir  la  secreción  cutánea, y 
renovar  su  atmosfera  podrida  ,  en  otra 
sana.  (86.)  (87.) 

186  Excítensele  las  pasiones  de  la 
alegría  ,  y  de  la  esperanza 5  algunas  ve¬ 
ces  la  ira,  nunca  el  temor,  para  que  con 
estos  movimientos  pueda  evaporar  ,  y 
renovarse. 

187  Rcnuevesele  continuamente  la 
atmosfera  intestinal ,  por  medio  de  las 
lavativas  emolientes ,  y  limpieza  del  res¬ 
to  de  los  parches  ,  y  linimentos :  mas 
Utiles  son  los  baños  generales ,  o  parti¬ 
culares  en  las  Calenturas. 

188  Renuevese  el  ayre  del  ventrí¬ 
culo,  y  esófago,  y  el  pulmonar  por  me¬ 
dio  del  continuo  riego  ,  y  bebidas  fres¬ 
cas  ,  acescentes  ,  y  aun  acidas ;  y  de¬ 
sahumerios  ,  aun  pipados  ,  de  yervas 
aromáticas  ,  frescas ,  y  acidas. 

189  La  agua  no  debe  beberse  en 

tan- 


tanta  quamidad  junta,  que  se  precipite 
por  los  intestinos,  o  que  resorvida  pase 
luego  á  la  vegiga  urinaria ,  y  salga  por 
la  uretra }  de  esta  manera  no  pasa  á  la 
sangre  ,  no  la  lava ,  no  la  purifica ,  no 
la  diluej  en  poca  ,  y  repetida  quantidad 
es  mas  útil. 

1 90  Estas  aguas ,  cocidas  á  fuego 
abierto  ,  son  casi  inútiles  ,  las  infusio¬ 
nes  theiíormes  ,  son  mejores  5  renován¬ 
dose  muchas  veces  j  que  de  otra  mane¬ 
ra  son  perjudiciales ,  o  inútiles. 

1  9 1  La  agua  helada  ,  en  algunos 
casos  puede  ser  útil  ,  en  otros  la  tibiaj 
generalmente  es  mejor  la  del  tiempo 
examinada  ,  y  corregida  ,  por  lo  que 
enseña  la  hidrología. 

191  El  vino  también  es  acescente, 
y  antiséptico ,  mezclado  con  la  agua* 
atendiendo  al  temperamento, á  la  costum¬ 
bre  ,  y  al  clima}  puede  tener  uso  en  las 
calenturas. 
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-  195  La  agua  de  limón  ,  general¬ 

mente  es  la  mejor  bebida  antifebril,  por 
dilucnte,  y  antiséptica. 

x  94.  La  dieta  es  el  medio  que  te¬ 
nemos  para  renovar  interiormente  toda 
'  nuestra  machina  de  sólidos ,  y  fluidos,  y 
libertarla  de  la  putrefacción;  la  falca  de 
ella  en  los  largos  ayunos  pudre  el  ali- 
áneftto  ,  ó  transpiración  del  pulmón  ;  y 
por  consecuencia  toda  la  machina. 

.  x  95  Ella  (194.)  debe  tener  las  con¬ 
diciones,  que  le  sabe  dar  la  naturaleza? 
haciendo  de  todos  alimentos  una  emul¬ 
sión  vegetal ,  y  acescente.  (179-) 

196  Luego  debe  ser  liquida ,  vege¬ 
tal, acescente;  (1 9  5  •)  pues  epatado  la  ma¬ 
china  de  un  Febricitante  está,  con  fuer¬ 
tes^  repetidos  movimientos,  (149.)  pro¬ 
curando  expeler ,  y  corregir  la  putrefac¬ 
ción,  no  debe  distraerse  de  estos  esfuer¬ 
zos,  para  emplearlos  en  vencer  alimentos 
sólidos  ,  ó  animales  que  están  dispues¬ 
tos 
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eos  a  podrirse,  y  aumentar  las  fuerzas  de 
los  enemigos  de  la  vida.  (8o.) 

1 97  Los  caldos  de  carnes  son  la 
gelatina ,  y  suero  de  los  animales ,  que 
se  extrae  en  agua  hirviendo?  pero  la  ge¬ 
latina  es  lo  pútrido  encubierto,  es  la  que 
se  inflama,  y  la  que  se  convierte  en  pus: 
(187.)  luego  su  uso  es  dañoso  en  las 
Calenturas,  ni  su  prescripción  puede  to¬ 
lerarse. 

198  Aunque  los  caldos  sean  de  car¬ 
nes  cocidas  con  vegetales  en  el  puche¬ 
ro  español  ?  ni  por  eso  quedan  inocen- 
tes,  porque  los  ácidos  en  poca  quantidad 
aceleran  la  putrefacción  c  e  los  animales. 

1 99  Las  gelatinas  ,  y  consumados 
que  se  dan  a  los  moribundos ,  son  du- 
pheadamente  nocivas?  porque  ya  enton¬ 
ces  supera  la  putrefacion  (172.)  y  Ia 
gelatina  ,  la  aumenta  ?  ( j  97.)  y  porque 
necesitando  mas  esfuerzos  la  mac  Ti¬ 
na  para  digerirlos  ,  distrahe  los  que  le 
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restan  ,  contra  la  enfermedad.  (196.) 

200  El  repetir  los  caldos  media  li- 
Era  cada  hora  j  cada  hora  y  media  5  y 
cada  dos  horas,  por  el  peligro  de  la  de¬ 
bilidad  ,  es  otro  error ,  quanto  mas  usa¬ 
do  ,  mas  nocivo  5  asi  por  los  inconve¬ 
nientes,  (1 99.)  como  porque  ésto  no  lo 
podrá  sufrir  el  estomago  mas  sano,  que 
necesita  quatro  horas  para  qualquier  di¬ 
gestión  ,  quanto  mas  un  estomago  de- 
bilitadisimo :  nada  repara  las  fuerzas  per¬ 
didas  ,  como  la  destruicion  de  la  enfer¬ 
medad  }  solo  se  puede  dar  una  cuchara¬ 
da  ,  o  media  onza  cada  media  hora  ,  y 
cada  quarto. 

201  Los  caldos  de  pan  ,  agua  ,  y 
azúcar  ,  o  miel ,  los  de  potages ,  los  de 
yervas ,  o  frutos  maduros ,  y  aun  los 
mismos  frutos  cocidos,  o  levemente  asa¬ 
dos, y  los  muy  jugosos, crudos,las  tisanas, 
los  crémores  ,  leche ,  o  emulsiones  de 

farináceos ,  tienen  todas  las  qualidad^s 

pa-: 
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para  ser  alimento  proprio  de  las  Calen¬ 
turas,  (tpó.)Asi  lo  practicó  la  antigüe¬ 
dad  ,  y  asi  lo  enseña  la  experiencia  ,  y 
la  naturaleza.  (179.) 

202  Si  la  gelatina  aumenta  la  pu¬ 
trefacción  ,  (197.)  que  será  el  aceyte 
de  almendras  dulces  ,  y  otros  sacados 
por  expresión  ,  aun  frescos !  de  qut  se 
hace  tan  continuado  uso  en  las  Calen¬ 
turas  ,  siendo  asi ,  que  nada  se  inflama, 
enrancia ,  ni  pudre  tan  pronto  con  los 
movimientos ,  ó  calor  aumentado  ,  co¬ 
mo  el  aceyte.  (15-)  (16.) 

205  Si  el  aceyte  sacado  por  expre¬ 
sión  es  inflamable ,  y  putrescible  en  las 
Calenturas j  quanto  mas  lo  será  el  sa¬ 
cado  por  cocción  ,  y  por  destilación, 
aunque  se  forme, y  fije  en  manteca  con 
algún  acido  $  y  por  consequencia  la  be¬ 
bida  del  chocolate,  que  consta  del  acey¬ 
te  ,  o  manteca  de  cacao ,  y  del  de  cane¬ 
la  es  inflamable, y  putrescible, y  dañosísi¬ 
ma  en  las  Calenturas  agudas, ni  la  costum- 

K  2  bra 


v- 

'  ♦  • 

-  ^  '■  « 


...v.  \  (7O  ' 

bré  ^^’pueHe  hacer  inocente  ;  porque 
mayor  *és  la  costumbre  de  comer  Car¬ 
nero,  ,’-y  Baca ,  y  se  nos  prohíbe  en  las 
enfermedades  agudas. 

..  204.  ■*  Las  sales  neutras  ,  que  sirven 
de  condimento  en  la  dieta  de  los  Febri¬ 
citantes  ,  promueven  la  putrefacción  en 
poca  quantidad ,  y  solo  la  corrigen ,  en 
gran  quantidad,  según  las  experiencias 
del  Sabio  Pringle. 

205  "  Las  especias  orientales,  y  nues¬ 
tra^  yervas,  que  sirven  de  condimentos, 
.son  acidas ,  balsámicas  ,  y  antisépticas; 
pero  tienen  un  espíritu  re¿tor  ,  dotado 
de  tal  energía,  que  daña  muchísimo, 
qiíando  la  naturaleza  se  inclina  á  corre- 
*gic  e!.  podre  por  medio  de da»  inflama¬ 
ción  ,  en  temperamentos  irritables'j'y  en 
climas  ardientes  ;  al  contrario  ,  serán 
muy  útiles  siempre  que  la  putrefacción 
supere  las  fuerzas  vitales  ,  y  amenace 
el  gafigrcnísmo.  (172.) 

206  Quando  ni  la  dieta  propria, 

(201.) 


(ioi.)  ni  los  movimientos  naturales 
placidos ,  y  tranquilos  ,  dirigidos  á  las 
secreciones  naturales ,  (177.)  bastan  pa- 
ra  renovar  nuestra  machina  5  para  puri-  * 
ficarla ,  y  libertarla  de  su  mayor,  e'né— 
migo  ,  que  es  la  putrefacción  $  (54.) 
cjuando  esta  se  aumenta  en  quantidad, 
o  en  actividad  5  entonces  obran  los  re-  -  " 
sortes  reservados ,  o  extraordinarios,  de 
que  Dios  dotó  la  machina  para  estos 
casos  j  (178,)  que  fuera  del  organis-  ’ 
mo  ,  no  son  mas  que  el  movimiento 
modificado  ,  y  dirigido,  esto  es  en  tal, 
ó  tal  grado  de  Ímpetu  ,  magnitud  ,  y 
celeridad ,  dirigido  acia  uno  ,  ó  muchos 
órganos  de  la  secreción  natural,  ó  rom-  • 
p*endo,  y  formando  otros  nuevos  para 
exonerarse,  y  libertarse}  proporcionados, 
o  improporcionados  al  estimulo. 

2o7  -ó-  la  verdad  ,  la  regularidad, 

a  dirección ,  la  uniformidad  de  ciertos 
días  ,  y  horas ,  la  providencia ,  el  au» 
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mentó  de  movimientos ,  solo  quando es 
necesario  ?  proporcionado  ,  no  solo  a  la 
fuerza  del  estimulo  ,  y  á  su  energía? 
pero  a  la  irritabilidad ,  y  delicadeza  de 
órganos  j  arguye  consejo  ,  elección  ,  co¬ 
nocimiento  *de  medios,  y  del  fin ?  y  co¬ 
mo  esto  algunas  veces  se  hace  con  un 
suceso  extraordinario,  que  pasma,  y  ex¬ 
cede  las  fuerzas  de  la  imaginación  ,  pa¬ 
rece  ,  que  no  cabe  en  la  estera  de  la 
materia  ,  ni  del  mecanismo  ,  y  que  di¬ 
mana  de  un  principio  inteligente ,  y  ra¬ 
cional  de  esfera  superior  a  la  materia? 
pero  quien  considerare ,  que  esto  tam¬ 
bién  sucede  en  los  brutos  ,  que  el  flo¬ 
recer  ,  fructificar  ,  y  engendrar  de  las 
plantas ,  las  obras  de  los  animales ,  k 
constancia  de  los  elementos  ,  el  movi¬ 
miento  de  los  astros  ,  encierran  cosas 
que  exceden  ,  y  admiran  todas  las  in¬ 
teligencias  ,  y  que  no  piden  ser  execu- 
tadas  por  un  agente  racional,  sino  man- 
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dadas  por  una  Inteligencia  Infinita  ,  á 
quien  la  materia, que  Ella  sacó  de  la  na¬ 
da,  obedece  con  tanta  prontitud,  como 
si  fuese  racional  5  discurrirá  igualmente 
de  los  movimientos  ciegos  ,  y  regula¬ 
res  de  los  animales. 

208  Si  no  es  asi  ,  (207.)  digan  los 
füótores  del  stahlianismo  ,  los  enemigos 
del  mecanismo  :  dexados  á  la  pura  na¬ 
turaleza  hombres,  y  animales,  se  liber¬ 
tan  de  las  enfermedades  mas  pronto,  con 
mejor  suceso  ,  ó  por  mejores  medios  los 
hombres  que  los  animales  ?  Considere¬ 
mos  la  sola  acción  del  parto ,  qué  hem¬ 
bra  animal  aborta  mas  frequentemen- 
te  que  la  muger  ?  pues  si  estas  accio¬ 
nes  dependiesen  de  un  principio  racio¬ 
nal  ,  como  exccutor  j  donde  fuese  ma¬ 
yor,  y  mas  noble  el  raciocinio, las  accio¬ 
nes  serian  mejores,  y  mas  perfectas.  De- 
xo  la  uniformidad  con  que  á  ciertas  en¬ 
fermedades  corresponden  ciertos  movi- 
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ínientos,  y  ciertas,  y  determinadas  crises, 
en  todos  los  Países  ,  Climas ,  y  Siglos  del 
mundo  j  luego  ni  estos  movimientos,  ni 
estas  crises  son  obras  del  raciocinio  ,  y 
arbitrio  humano, por  su  imperfección, va¬ 
rio,  inconstante  en  sus  produccionesjson 
solo  leyes  impresas  en  la  materia  por  su 
Creador  Infinito, cuyo  caraéter  es  la  cons¬ 
tancia,  la  regularidad,  y  la  uniformidad. 

209  La  averiguación  ele  este  prin¬ 
cipio  (207.)  pertenece  al  Phiíosophoj  al 
Medico  solo  toca  conocer  prácticamen¬ 
te  estos  movimientos  que  usa  la  natu¬ 
raleza  ,  para  libertarse  de  sus  enemigos, 
(206.)  calcularle  sus  fuerzas,  y  direccio¬ 
nes  ,  ver  a  donde  se  dirigen  ,  á  qué  ór¬ 
gano  secretorio  5  si  es  proporcionado  ,  0 
inproporcionado  ,  para  ayudar  ,  refre¬ 
nar,  ó  excitarlos  quando  convenga,  cor¬ 
rigiendo  los  esfuerzos  de  la  naturaleza 
desarreglada, por  las  leyes  de  la  natura¬ 
leza  bien  arreglada. 
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iio  Quando  la  naturaleza  con. un 
movimiento  fuerte  ,  pero  igual ,  y  uni¬ 
forme  ,  sin  acrimonia  ,  ni  dureza  ,  con 
las  acciones  todas  vivas ,  mas  expeditas, 
trabaja  veinte  y  quatro  horas,  hasta  qua- 
tro  dias, y  va  á  parar  con  sudor, o  mador 
a  una  resolución  por  el  cutis ,  ella  em¬ 
pieza,  y  completa  la  obra  ,  purifica,  re¬ 
nueva  su  machina  casi  sin  ayuda  del 
Arte  ,  (i  6¿.)  que  no  debe  emplearse 
mas  que  en  atender  a  la  dieta, proporcio¬ 
narla  de  acescentes ,  y  repetir  el  rie* 
go.  (i  88.) 

2 1 1  Pero  si  a  este  movimiento  fuer¬ 
te  acompaña  dureza  ,  acrimonia,  sed, 
fétor ,  opresión  de  acciones,  secreciones, 
o  impedidas-,  o  delgadas,  entonces  la  na¬ 
turaleza  pone  la  inflamación,  para  reco¬ 
ger  todos  los  miasmas  podridos  en  la  cos¬ 
tra  blanca,y  digerirla  luego  en  pus, (164.) 
y  expulsarlo  por  los  colatorios  destina¬ 
dos  a  secreciones  crasas  ,  o .  por  otros 
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artificiales  que  ella  se  forma.  (209.) 

212  Este  estado  inflamatorio  dura 
ordinariamente  catorce  dias ,  y  puede  ser 
tan  excesivo  ,  que  ponga  la  sangre  to¬ 
da  gelatinosa  ,  y  poliposa  ,  que  no  pue¬ 
da  pasar  por  el  pulmón ,  y  quitando  la 
circulación  ,  y  la  vida  a  muchas  partes, 
trayga  el  gangrenismo, 

2  1  2  Este  prudente 
hace  ,  que  los  Médicos  no  dexen  obrar 
solo  a  la  naturaleza  5  que  la  procuren 
refrenar,  y  corregir  por  las  sangrias,  ba¬ 
ños,  lavativas,  y  dieta  acescente,  y  nitro, 
214  Este  paso  del  Arte  debe  ser 
dado  con  tal  prudencia,  que  no  llegue 
á  estorvar  todos  los  movimientos  de  la 
naturaleza  5  dexandola  sin  fuerzas  para 
domar ,  cocer,  y  arrojar  su  enemigo,  ni 
debe  ser  tan  lento ,  tardo ,  y  diminuto, 
que  llegue  quando  ya  la  sangre  se  es- 
pesó  del  todo,  ó  paró  en  alguna  visce¬ 
ra  -  ó  no  acabe  de  dexarla  en  un  esta- 
‘  ‘  do 
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do  mediocre  de  espesura  ,  y  fluidez. 

215  Siempre  que  se  yerra  en  el 
tratamiento  de  las  Calenturas  inflamato¬ 
rias,  es  por  no  acertar  este  paso,  (212.) 
lo  que  acarrea  todo  el  daño  j  y  cuyo 
acierto  mas  depende  de  la  observación 
practica  juiciosa ,  que  de  todos  quantos 
preceptos ,  o  reglas  puedan  escrivirse. 

2 1 5  Todas  las  evacuaciones  ,  o 
erupciones ,  que  suceden  en  este  estado 
(212.)  inflamatorio,  son  produdos  de 
la  misma  inflamación  ,  sean  cursos  ,  o 
vómitos ,  sudores,  menstruos  ,  abortos, 
convulsiones ,  dolores,  maculas  cutáneas 
de  toda  casta j  y  todas  se  curan  por  el 
mismo  método.  (212.) 

217  Los  movimientos  supuratorios- 
son  mas  blandos  3  pero  mas  irregulares 
que  los  inflamatorios  ,  y  mas  fuertes 
que  los  resolutivos  5  y  deben  ser  mode¬ 
rados  3  pero  no  tanto  como  hacemos  en 
las  inflamaciones.  Los  acescentes ,  y  al¬ 
go  antisépticos  se  pueden  usar. 
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'  2i  8  El  mayor  cuidado  del  Medí-* 
co  en  las  supuraciones  que  se  hacen,  de¬ 
be  emplearse  en  dirigir  estos  movimien¬ 
tos  supurantes  ,  i .  acia  los  colatorios 
naturales ,  inferiores ,  y  anchos,  2.  acia 
las  partes  externas  ,  3.  acia  las  partes 
menos  nobles ,  con  todo  lo  que  afloxa, 
y  debilita  estas  partes ,  baños,  ventosas, 
friegas ,  fomentaciones  ,  sanguijuelas. 

219  Los  movimientos  gangrenosos 
empiezan  ,  o  muy  fuertes ,  y  muy  acti¬ 
vos,  y  entonces  son  los  últimos  grados 
de  la  inflamación  5  (212.)  y  en  este  ca-¿ 
so  convienen  las  largas  sangrías  hasta  el 
desmayo,  la  dieta  tenuísima  ,  y  los  áci¬ 
dos  bien  dilutos. 

2  20  Dichos  movimientos  gangre¬ 
nosos  también  empiezan  floxos  ,  con 
gran  debilidad  ,  intermitencia ,  falta  de 
fuerzas  ,  pintas  lívidas  ,  evacuaciones 
fuscas  sin  sentimiento,  cara  hipocratica, 
degluticion  difícil  ,  en  que  el  liquidó 
se  sale  de  los  labios  ,  subsultos  tendí- 
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flosos,  delirios  murmuráronos  ,  seríales 
todas  que  la  putrefacción  supera  ,  y  ex¬ 
tingue  las  fuerzas  de  la  vida.  (172.) 
En  este  caso  ,  convienen  ,  precediendo 
los  vomitivos  ligeros ,  y  purgantes ,  si 
hay  foerzas-j  los  antisépticos  ,  amargos, 
y  balsámicos,  de  que  los  principales  son, 
la  quina,  el  alcanfor  ,  y  almizcle,  y  los 
espíritus  ácidos  de  los  minerales. 

i  2  1  Muchas  veces  se  complican  los 
movimientos  inflamatorios  con  los  supu- 
ratorios,  en  diferentes  porciones  de  la 
materia ,  y  es  necesario  mucha  pruden¬ 
cia  para  conocer  qual  supera  ,  y  mez¬ 
clar  los  remedios  ,  (210.)  (217.)  car¬ 
gando  mas  en  aquello,  que  es  contra¬ 
rio  al  movimiento  predominante. 

222  Otras  muenas  veces  se  com¬ 
plica  la  inflamación  con  la  gangrena; 
las  Calenturas  epidémicas  5  y  pestilencia-* 
les  y  empiezan  de  este  modo  >  y  en  este 
caso  es  necesario  empezar  luego  por  los 
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antesipticos ,  mezclados  siempre  con  los 
ácidos ,  no  con  los  espirituosos  ;  y  ob¬ 
sérvese  bien  ,  que  todas  las  famosas  re¬ 
cetas,  que  nos  dexaron  los  Antiguos  con¬ 
tra  la  peste  ,  se  componen  de  ácidos, 
mezclados  con  antisépticos  amargos, 
odoríferos ,  y  balsámicos. 

Los  movimientos  de  la  vida 
son  algunas  veces  irregulares,  para  ven« 
cer  la  putrefacción,  son  fuertes  en  cier¬ 
tas  horas,  disminuyen,  y  faltan  en  otras; 
o  son  continuos ;  pero  débiles ,  que  mas 
inviscan,y  enredan  que  destruyen,  (i  59.) 
y  hacen  las  Calenturas  periódicas,  o  con¬ 
tinuas  accesionales  ,  o  lentas.  En  este 
caso,  si  la  estación,  el  temperamento  ,  el 
clima,  no  denotan  algún  grado  de  in¬ 
flamación  ,  que  se  deba  socorrer  antes; 
los  amargos ,  y  alcalinos  fijos ,  precedi¬ 
dos  los  purgantes ,  son  buenos ;  porque 
exaltan  la  putrefacción ,  (46.)  y  asi  esti¬ 
mulan  la  vida. 
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224  Si  lo  pútrido  se  fija,  forma  los 
eschirros ,  los  quales  solo  se  curan  con 
el  putrefaciente ,  de  la  cicuta  ,  que  los 
disuelve  ,  y  exalta  ,  o  del  mercurio. 

225  También  se  complica  el  es¬ 
tado  de  supuración,  (2 17.)  con  algunos 
grados  del  gangrenismo,,(2  2o.)  y  el  pus 
que  se  forma  es  un  ichor ,  o  sanies,  que 
ni  es  blanco  ,  ni  espeso  ,  ni  igual  ,  y 
antes  mas  fétido  :  los  simptomas ,  que 
entonces  hay ,  son  contracciones  espas- 
modicas,  resecaciones ,  coliquaciones  hé¬ 
ticas  ,  o  tísicas  j  sus  remedios  son  los 
mucilaginosos,  y  acescentes,  siempre  ca¬ 
sados  con  los  vulnerarios  balsámicos, 
antisépticos ,  y  abstergentes. 

226  Regla  general  :  la  Arte  debe 
imitar  la  naturaleza  ,  y  esta  no  preten¬ 
de  corregir  ,  renovar ,  purificar  su  ma¬ 
china,  sino  por  medio  de  sus  movimien¬ 
tos  ,  (206.)  y  de  dos  corre&ivos  ,  que 
son  el  chilo  acescente  ,  y  la  bile  amar¬ 
ga 
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ga  ,  balsámica  ,  y  antiséptica,  (179.) 
esta  debe  ser  siempre  en  menor  quan- 
tidad  ,  que  el  chilo  ,  y  este  debe  pre¬ 
ceder  :  lo  mismo  deben  hacer  los  Médi¬ 
cos  en  sus  composiciones  antifebriles; 
acordándose  que  en  España  raras  veces 
se  ve  putrefacción  ,  que  no  sea  mezcla¬ 
da  con  la  inflamación  en  mayor,  o  me* 
ñor  grado. 

227  Los  movimientos  adtivos  de 
Calenturas  fuertes,  dolores,  espasmos, 
evacuaciones ,  casi  todos  son  efectos  de 
la  vida ;  ningún  veneno  caustico  ,  o  po¬ 
dre  los  excitará  en  un  cadáver  ;  los  pa¬ 
sivos  son  efectos  de  las  causas  morbífi¬ 
cas  ,  como  disoluciones ,  coagulaciones, 
corrupciones ,  &c. 

228  La  naturaleza  pone  estos  mo¬ 
vimientos  adtivos  en  los  principios ,  y 
augmentos  de  las  enfermedades  ,  siem¬ 
pre  irritada  por  el  estimulo  que  la  ex¬ 
cita}  (178*)  en  el  estado  redobláSi^o  sus 
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esfuerzos ,  aumenta  mas ,  que  al  prin¬ 
cipio  sus  resortes,  para  acabar  de  corre¬ 
gir  ,  y  expeler  sus  enemigos  ,  por  los 
colatorios  mas  oportunos  que  halla; 
(218.)  hasta  que  en  la  declinación  per- 
ficiona  su  obra, con  movimientos  mas 
regulares. 

o 

229  Estos  resortes  redoblados,  que 
sorprenden  á  los  ignorantes  de  las  leves 
del  mecanismo  ,  prueban  la  perfección, 
con  que  esta  hecha  nuestra  machina, 
que  nada  olvido  su  omnipotente  Autor, 
de  quanto  era  necesario ,  para  su  con¬ 
servación  ;  y  prueban  que  nuestros  mo¬ 
vimientos  mas  son  debidos  á  la  estruc¬ 
tura,  y  fuerzas  de  la  misma  machina, 
que  al  estimulo}  (174.)  (3 1.)  esto  quie¬ 
re  decir,  que  el  estimulo  mas  fuerte  pa¬ 
ra  una  potencia,  puede  ser  mas  blan¬ 
do  para  otra  ,  o  para  la  misma  en 
otro  estado,  y  aptitud  ,  y  que  lo  pútri¬ 
do  ,  corregido  ,  a  que  llaman  los 
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Médicos ,  crudo  ,  irrita  mas  las  fibras 
circulares  para  emmendar  su  figura  po« 
lihedra  ,  y  el  cocido  las  transversales ,  o 
reótas  para  su  expulsión. 

230  Las  fibras  circulares  están  an¬ 
tes  de  las  reítas,  y  son  destinadas  á  obrar 
primero  sobre  las  materias  que  se  le  apro¬ 
ximan,  y  darles  en  quanto  puedan  ia  fi¬ 
gura  circular*,  que  es  la  que  no  ofende 
la  tierna ,  y  delicada  estruótura ,  de  que 
somos  compuestos  ;  luego  se  sigue  el 
obrar  de  las  fibras  re&as  ,  que  sirven 
para  expulsar  lo  que  del  todo  no  ad¬ 
quiere  esta  figura.  Por  eso  en  el  estado 
de  crudeza  ,  todo  es  retención ,  y  si  hay 
expulsión,  es  mala,  desordenada, confusa, 
irregular  :  o  por  que  es  hecha  por  las  fir 
bras  circulares ,  á  quien  no  correspon- 
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de  }  o  porque  el  estimulo  es  tanto 
tal ,  que  mete  antes  de  tiempo  en  mo¬ 
vimiento  las  fibras  redtas ,  que  por  su 
mecanismo  deben  obrar  despues^a  estas 
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expulsiones  antes  de  tiempo ,  y  por  di¬ 
ferentes  potencias  de  aquellas,  á  que  cor¬ 
responde  ,  se  llaman  simpto maricas  5  y 
a  las  que  se  hacen  en  tiempo,  y  orden, 
y  por  la  potencia,  que  debe,  se  llaman 
criticas.  Quánto  mas  sabríamos  de  nues¬ 
tra  machina,  y  de  sus  resortes,  si  supié¬ 
semos  todo  su  mecanismo  ,  y  conocié¬ 
semos  á  fondo  su  fabrica  ,  y  enlaces? 
pero  nuestra  ignorancia  no  debe  lía- 
mar  defeótuoso  al  mechanismo  ,  ni  in¬ 
vocar  potencias  espirituales  ,  o  celestes 
en  su  socorro :  contentémonos  en  tener, 
ahora  ,  por  leyes  sempiternas  ,  y  fi¬ 
jas  ,  dadas  por  su  Autor  Omnipotente, 
a  los  efedtos  constantes,  que  siempre  se 
han  observado. 

251  Las  crises  son  movimientos  de 
las  potencias  de  la  machina ,  (218.)  las 
potencias  se  conocen  por  sus  efedlos: 
movientes  críticos  son  los  que  hacen  sa¬ 
lir  la  materia  cocida?  materia  cocida,  es 
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materia  trabajada ,  y  perfeccionada  por 
nuestras  fuerzas  :  la  perfección  creada, 
toda  es  relativa  ,  luego  materia  cocida, 
es  materia  perfe&a  para  nuestros  usos 
vitales.  Entonces  está  perfe&a  para  nues¬ 
tros  usos ,  quando  está  semejante  al  es¬ 
tado  de  la  salud,  en  que  hacemos  nues¬ 
tras  funciones  con  vigor ,  constancia ,  y 
alegría  5  luego  materia  cocida  en  las  en¬ 
fermedades  ,  será  aquella  que  mas  se 
asemeje  á  la  que  se  trabaja  en  el  esta¬ 
do  sano.  Obsérvense,  pues,  todos  nues¬ 
tros  excretos  en  el  estado  sano  ;  véase 
que  el  excremento  fecal,  sale  en  la  sa¬ 
lud ,  pálido,  mole,  y  consistente  ,  o  fi¬ 
gurado  ;  la  orina  clara ,  pálida ,  casi  sa¬ 
lada  ,  ni  transparente,  ni  opaca ,  sin  fe- 
tor  ,  mas  que  el  amoniacal  ;  el  sudor 
caliente  ,  igual,  y  fluxible;  la  sangre  es¬ 
carlatina  ,  con  igual  porción  de  suero 
amarillo  en  las  emorragias  de  los  sanos 
pictóricos  5  la  saliva  subsalsa  ,  como  el 

mo- 
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moco ,  y  lagrimas  j  obsérvese  después  en 
quanto  á  las  crises ,  los  excretos  que  sa¬ 
len  ,  que  son  parte  de  lo  que  resta  den¬ 
tro  en  la  machina,  (i  1 1.)  se  asemejan, 
o  distan  de  estas  condiciones  ?  quanto 
mas  disten,  menos  criticas ,  y  mas  simp- 
tomaticas  serán  las  expulsiones, 

252  Quanto  el  curso  sea  mas  ama¬ 
rillo  ,  liquido  ,  doloroso  ,  fétido ,  fusco, 
ceniciento,  roxo  ,  lívido,  o  negro 5  quan¬ 
to  mas  la  orina  sea  encendida ,  y  con 
los  dichos  colores ,  muy  tenue  ,  o  muy 
opaca  ,  fétida  ,  mal  triturada  ,  o  con 
ningún  sedimento  : 
dor  sea  craso  ,  se 
desigual ,  muy  frió 
la  saliva  amarga ,  o  con  sabor  estraño; 
el  moco  ,  y  lagrimas  lo  mismo  que  la 
saliva  ,  mas  distantes  serán  del  estado 
de  la  salud  ,  mas  cercanos  al  estado  de 
la  putrefacción ,  no  cocidos,  ni  perfec¬ 
tos.  (2  3 1 .) 

SI 


quanto  mas  el  su- 
parado  en  gotas, 
,  o  muy  caliente; 
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233  Si  el  excremento  sale  blanco, 
verde  ,  sin  olor,  muy  craso  ,  b  liquido 
la  orina,  blanca,  espesa  ,  sin  olor  amo¬ 
niacal ,  el  sudor  craso  ,  acido,  la  saliva 
espesa,  acida  j  cambíen  están  crudas,  im-. 
perfectas ,  son  mas  vegetales ,  que  ani¬ 
males  estas  evacuaciones,  y  también  son. 
simptomaticas.  (z  3 1 .) 

234  Si  las  evacuaciones  se  hacen 
con  las  condiciones ,  (25  1.)  obsérvese, 
si  las  funciones  dañadas  en  la  enferme* 
dad  se  restablecen ,  y  aunque  flojamen¬ 
te  empiezan  á  tener  constancia ,  y  ale¬ 
gría  5  si  es  asi ,  si  el  cuerpo  se  siente  li¬ 
gero,  y  agil,  la  crisis  es  perfedta,  y  com* 
pleta  5  y  en  este  caso  no  deben  temer¬ 
se, ni  impedirse,  ni  retardar,  o  perturbar 
los  movimientos  que  se  dirigen  á  este  fin. 

225  Preveer  que  ios  movimientos 
llegarán  á  este  fin,y  serán  cricicos,  (251.) 
es  la  obra  que  pide  mas  prudencia,  jui¬ 
cio  ,  tino ,  y  observación  reflexiva  en 

el 
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el  Medico  j  nuestro  Luque  Nihel  y  de 
Bourdeau  ,  distinguieron  esto  por  los 
movimientos  del  pulso  5  cuya  doctrina 
merece  que  se  cultive ,  para  que  pase  á 
servir  de  regla  en  la  Medicina j  los  mas 
sabios  Griegos  ,  y  sus  dignos  sequaces, 
solo  nos  dexaron  el  siguiente  axioma, 
o  regla,  que  tenemos  por  infalible. 

236  Siempre  que  aumentada  la  ca¬ 
lentura,  y  los  trabajos  en  el  estado  de 
la  enfermedad ,  en  dias  que  piden  un 
cierto  numero  de  revoluciones  prece¬ 
dentes  ,  que  por  eso  se  llaman  críticos, 
los  excrctos  se  van  asemejando  al  esta¬ 
do  natural ,  y  las  funciones  tienen  me¬ 
nos  ofensa  ,  o  lesión,  echa  la  expulsión 
por  el  colatorio  ,  que  naturalmente  le 
toca  ,  el  pulso  es  libre ,  ancho,  y  cons¬ 
tante  j  los  movimientos  serán  críticos  en 
qualquier  enfermedad,  y  epidemia  que 
sea*  y  continuando  asi,  la  crisis  será  com¬ 
pleta  ,  y  perfecta. 


§.  VIII. 


(96) 

§.  VIII. 


t DITIS10N  <DE  LAS  CALENTURAS  ^ 

2  ¿7  /'"^OMO  la  división  no  sea  mas, 
V..  j  que  la  idea  particular  de  ca¬ 
da  uno  de  los  caracteres, que  señalan  una 
cosa ;  (55»)  como  estos  caracteres  ten¬ 
gan  relaciones  entre  sí  ,  y  diferentes 
combinaciones,  y  con  el  sujeto  que  com¬ 
ponen  >  las  divisiones  son  relativas ,  y 
arbitrarias  al  fin  del  dividente  ,  v.  g. 
nuestro  cuerpo  puede  dividirse ,  i.  en 
tronco,  y  miembros,  z.  en  fluidos  ,  y 
sólidos,  ^ .  en  partes  continentes ,  con¬ 
tenidas  ,  ó  impetuosas ,  4.  en  partes  ce¬ 
lulosas  ,  y  vasculosas ,  5 .  en  partes  pre¬ 
parantes  ,  y  preparadas ,  &cc. 

27  8  Él  fin  del  Medico  debe  ser  la 
curación,  por  medio  de  un  conocimien¬ 
to  el  mas  claro  ,  el  mas  permanente  de 

las 
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las  enfermedades }  y  siendo  el  mas  da^ 
ro  el  que  se  adquiere  por  los  sencidos, 
sin  mezcla  de  la  razón  ,  eligiré  con  el 
dodisimo  Sawages  ,  para  dividir  las  Ca¬ 
lenturas  ,  el  caráder  genérico ,  mas  sen¬ 
sible  ,  y  permanente ,  que  tienen,  que  es 
el  calor  ,  y  su  duración  aumentada  ,  re¬ 
misa  ,  o  extinta. 

239  Pero  no  contestamos  con  Sawa¬ 
ges  ,  en  poner  por  carader  genérico  de 
las  Calenturas,  la  fuerza  augmentada  del 
pulso ,  y  la  debilidad  de  las  fuerzas  mus¬ 
culares.  Ciertamente  se  observa  lo  con¬ 
trario  en  los  frenesis ,  en  que  las  fuer¬ 
zas  musculares,  y  vitales  están  igualmen¬ 
te  aumentadas}  en  la  hética ,  en  que  es¬ 
tán  igualmente  débiles.  A  muchos  La¬ 
bradores  he  visto  trabajar  en  el  Cam¬ 
po, con  las  tercianas, y  quartanas:  Pero  se¬ 
guiré  su  methodo  de  poner  el  carader, 
luego  la  historia  ,  la  graduación  de  los 
simptomas ,  la  idea  de  la  causa  ,  y  luego 
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la  curación  de  cada  una  de  las  Calen¬ 
turas. 

240  Con  todo,  este  methodo  de  di¬ 

vidir  la  Calentura ,  por  la  duración  de 
su  calor  ,  como  caraéter  mas  sensible, 
y  conocido  de  todos ,  y  que  sufre  me¬ 
nos  equivocaciones,  (238-)  y  no  por 
los  humores  que  lo  reciben,  ni  por  las 
-partes  que  mas  ofende  ,  que  como  re¬ 
motas  de  los  sentidos  están  sujetas  á  la 
imaginación  que  se  descarrea,  confun¬ 
de  ,  precipita ,  preocupa  ,  y  se  engañaj 
no  es  completo,  ni  pudo  ser  observado 
por  el  Señor  Sawages.  ; 

241  Y  asi,  tratando  de  las  Calentu- 
ras  inflamatorias  ,  las  llama  flegmasías, 
que  es  un  nombre  compuesto  de  dos 
generosía  Calentura,  y  la  Inflamacion,b 
especie  subalterna,y  por  esto  no  debe  ser 
tenida  por  genero  supremo,  como  ense¬ 
ña  la  Lógica,  y  la  Critica:  á  ésta  distin¬ 
gue  también  por  las  partes  que  ataca, 
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ctí  membranosa,  parenchimosa  ,  y  cura-" 
nea  j  pues  si  el  genero  de  la  flegmasía 
se  puede  dividir  por  las  partes  que  ofen¬ 
de  ,  por  qué  no  el  genero  de  la  Calen¬ 
tura? 

24 z  Y  si  el  mismo  doétisimo  Sawa- 
ges  caracteriza  las,  especies  de  la  Calen¬ 
tura  por  los  humores  que  la  reciben, 
v.  g.  diaria  pletorica  ,  diaria  verminosa, 
diaria  laCtea,  diaria  sudorífica  pestilente, 
diaria  de  crudezas  del  estomago  ,  por 
qué  no  se  podra  dividir  asimismo  el 
genero  ?  Acaso  el  conocimiento  de  éste 
seria  mas  importante  para  la  curación, 
que  el  conocimiento  de  la  especie ,  para 
hacer  aquel  mas  sensible,  y  menos  dudo¬ 
so  que  éste! 

'  245  Confieso  que  la  división ,  por 

las  causas,  y  partes ,  es  menos  sensible, 
esto  es ,  ellas  no  son  immediatamente 
las  que  se  presentan  á  nuestros  sentidos? 
pero  lo  son  por  sus  efe  ¿tos ,  si  ellas  no 
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son  imaginarias.  Fuera  de  esto ,  las  con- 
sequencias  immediatas  de  los  experimen¬ 
tos,  sacadas  por  la  razón  ,  tienen  toda  la 
fuerza  en  todas  las  ciencias  ,  y  aun  las 
mediatas,  siendo  sacadas  con  rigor  geo¬ 
métrico.  Por  las  causas  distinguió  Hippo- 
crates  ,  Galeno  ,  Boerhawe ,  y  todos  los 
Médicos  las  enfermedades.  Sería  transtor¬ 
nar  toda  la  Medicina,  e  inutilizar  todos 
los  escritos ,  si  abandonásemos  este  me-. 


thodo  tan  autorizado}  él  es  necesario  en 
la  praítica  }  pues  cómo  distinguiremos 
los  dolores  laterales ,  biliosos ,  inflama¬ 
torios  ,  erisipelatosos,  catarrales ,  las  con¬ 
vulsiones  ,  diarreas ,  sino  por  las  causas? 
Lo  demás  sería  caer  en  el  empiricismo. 

*44  Esta  división  de  una  qualidad, 
o  exercicio  ,  por  los  sujetos ,  ó  substan¬ 
cias  que  la  reciben,  (243.)  ciertamente 
no  es  hecha,  según  el  rigor  logico }  pero 
en  las  ciencias  practicas  no  se  busca  es¬ 
te  rigor.  Llámese  á  esta  división  aeci- 

den- 


dental ,  o  indirecta  ,  ella  contribuye  pa¬ 
ra  el  aumento  de  las  Ciencias  pradicas, 
y  para  arreglar, y  diferenciar  las  curacio¬ 
nes ,  (243.)  y  por  este  titulo  se  debe 
retener  ,  y  apreciar  ,  porque  las  divisio¬ 
nes  son  arbitrarias  ,  según  los  diferen- 
tes  usos  ,  y  respedos ,  que  el  dividente 
se  propone.  (257.) 

245  Como  la  Botánica  no  tiene 
mas  fin,  y  para  en  el  puro  conocimien¬ 
to  de  las  plantas ,  se  contenta  con  bus¬ 
car  los  caraderes  mas  ciertos ,  y  sensi¬ 
bles  de  las  clases ,  de  los  géneros ,  y  de 
las  especies.  Si  ella  pasara  a  reconocer 
sus  virtudes  ,  sus  usos  ,  sus  analises  chi- 
rnicas ,  6  anatómicas ,  vería  como  para 
estos  fines  particulares ,  eran  insuficien¬ 
tes  todos  sus  cataderes ,  y  methodo  5  in¬ 
cluyéndose  debaxo  del  mismo  genero 
plantas  venenosas ,  y  saludables ,  como 
sucede  en  los  Solanos. 

24 6  Poniendo ,  pues ,  la  mira  ,  y 
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atención  en  nuestro  fin  practico ,  y  to¬ 
mando  de  los  Botánicos  la  exactitud  que 
se  pueda,  haré  tres  clases  de  Calenturas, 
ía  i.  de  aquellas  calenturas  ,  llamadas 
continentes  de  los  Antiguos,  cuvo  calor 

O  '  J 

la  mayor  parte  es  sensiblemente  de  igual 
aétividad  hasta  el  fin  j  la  2.  de  las  acce¬ 
sionales  intermitentes  ,  cuyo  calor  se 
acaba,  desando  al  enfermo  libre, y  buel- 
ve  a  venir  en  diferentes  periodos:  la  3. 
mixta  ,  llamada  de  los  antiguos  conti- 
nua  accesional,  y  de  los  modernos  con¬ 
tinua  remitente,  porque  aunque  en  ellas 
el  calor  nunca  dexe  libre  al  enfermo  has¬ 
ta  el  fin  ,  con  todo,  remite  ,  y  afloxa  ,  y 
tiene  periodos,  en  que  buelve  á  aumen¬ 
tarse  ,  y  á  remitirse.  ; 

247  La  1.  clase  tendrá  cinco  gé¬ 
neros  ,  1 .  las  diarias  sinocales ,  puras, 
2.  las  inflamatorias  internas,  5.  las  in¬ 
flamatorias  externas ,  o  eruptivas ,  4.  las 
pútridas  agudas  ,5.  las  héticas.  La  2» 

cía- 


dase  contendrá  tres  genero,  i.  las  cuoti¬ 
dianas  ,2.  las  tercianas ,  t).  las  cjuarta- 
nas.  La  3 .  clase  incluirá  los  mismos  o-e- 
neros  de  la  segunda. 

CLASE  PRIMERA.  i 
VE  LAS  CALENTURAS 

continuas  continentes . 

a-  a 

GENERO  PRIMERO. 

©fi  LAS  CALENTURAS  DIARIAS 

y  S mochales  puras. 

§•  I.  i 

‘248  Th  L  carader  de  esta  clase  es  la 
-1 — i  duración  de  un  calor  iguall 
mente  sensible  en  todo  su  tiempo  5  el 
carader  genérico  de  la  Calentura  diaria 
legitima, es  la  duración  de  su  calor, siem¬ 
pre  igual  por  24.  Loras ,  y  de  la  sino- 

chal. 


chal  pura  ,  por  $.04.  dias  en  el  mis- 


mo  orado. 
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249  No  se  entiende  por  esto ,  que 
les  falte  (248.)  principio,  aumento  ,  es¬ 
tado  ,  y  declinación  ,  como  a  todas  las 
enfermedades ;  pero  sí  que  el  principio, 
v  declinación  son  brevísimos  ,  respeóto 
del  aumento ,  y  estado. 

250  Si  fue  verdadera  la  observa¬ 
ción  de  los  Antiguos, que  conocieron  Ca¬ 


lenturas  ,  que  siempre  crecían ,  otras 
que  siempre  declinaban,  otras  que  siena- 
ore  permanecían  en  el  mismo  estado}  so- 
o  se  podía  verificar  de  ellas,  que  su  am 
mentó,  su  estado,  o  su  declinación ,  lle¬ 
vasen  la  mayor  parte  del  tiempo  de  la 
enfermedad  ,  sin  que  le  pudiesen  faltar 
los  otros  tiempos,  aunque  breves.  (249*) 


251  Historia:  De  una  causa  externa 
prolongada,  como  insolación ,  exercicios 
gimnásticos ,  pasiones,  vino,  venus ,  ba¬ 
ños  thermales,  empieza  a  encenderse  la 


san- 


sangre  ,  sin  preceder  frió  ,  ni  horror-, 
con  un  grande  ,  pero  no  mordaz  calor* 
dolor  de  cabeza  gravativo, hasta  los  ojos, 
lasitud  tensiva  en  los  lomos  j  el  pulso  es 
grande  ,  veloz  ,  y  frequente  ,  igual  en  la 
dilatación  á  la  contracción ,  sin  dureza, 
pero  lleno*  la  respiración  grande ,  y  fre¬ 
quente  j  la  orina  natural ,  en  la  diaria, 
algo  encendida  ,  y  colorada  en  la  sino- 
chal  j  los  excrementos  quasi  naturales, 
termina  á  las  24.  horas ,  á  las  48.  y  á 
las  96.  por  un  sudor  copioso  en  las 
sinochales*  ligero,  madoroso,  en  las  dia¬ 
rias  ,  el  calor  es  igual ,  blando  en  todo 
el  cuerpo  ,  los  enfermos  tienen  propen¬ 
sión  al  sueño. 

252  El  cara&er  genérico  de  estas 
Calenturas  (248.)  le  dá  una  certeza  fí¬ 
sica  de  ellas  *  pero  no  hace  al  Medico 
mas  sabio  que  al  Labrador ,  y  por  con- 
sequencia  no  lo  pone  en  estado,  de  dar 
los  socorros  convenientes  á  los  enfer-* 
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tnos ,  ya  por  la  dieta  ,  ya  por  la  provi¬ 
dencia  que  se  debe  tomar,  para  que  no 
degeneren  estas  Calenturas. 

252  El  caradter  especifico  de  estas 
Calenturas  ,  que  las  hace  distinguir  de 
las  otras  del  mismo  genero ,  (248.)  y 
que  pone  al  Medico  en  estado  de  dar¬ 
le  los  socorros  necesarios ,  (252.)  es  la 
igualdad  del  pulso  en  la  dilatación, y  con¬ 
tracción  }  el  proceder  de  una  causa  ex¬ 
terna  ,  la  poca ,  o  ninguna  distancia  en 
los  excretos  del  estado  natural,  y  la  sua¬ 
vidad  del  calor. 

254  La  naturalidad  de  los  excre¬ 
mentos  ,  muestra  que  en  estas  Calentu¬ 
ras  no  hay  mas  putrefacción,  que  la  que 
domina  en  nuestra  machina ,  aun  en  el 
estado  natural:  (51.)  la  magnitud  del 
pulso,  y  respiración,  muestran  los  movi¬ 
mientos  aumentados ,  por  las  causas  ex¬ 
ternas,  que  excitan  el  calor  por  alguno 
de  los  quatro  instrumentos  ,  el  parale- 

lis- 


lismo  ,  la  reflexión  ,  la  refracción ,  y  el 


atrito. 

255  Estas  calenturas  (248.)  quando 
acometen  cuerpos  sanos,  robustos,  eusar- 
chos  ,  y  atbletas  5  separadas  de  las  causas 
externas  que  las  producen,  (25 í.)  son 
benignas ,  y  raras  veces  degeneran  ,  si 
las  tratan  bien. 

256  Pero  si  las  tratan  mal ,  si  las 
causas  externas, o  sus  instrumentos  (254*) 
continúan  a  obrar  sobre  cuerpos  impu¬ 
ros  ,  y  cacochimicos  ,  y  aun  athleticos, 
toman  uno  de  dos  rumbos. 

257.  O  el  pulso  se  aumenta  con  mas 
dureza ,  mas  sístole  ,  que  diastole  ,  mas 
sed  ,  y  entonces  pasa  a  hacerse  inflama¬ 
toria  ;  o  el  pulso  se  disminuye  ,  y  con¬ 
trahe  con  acrimonia, irritaciones,  y  al¬ 
teración  de  excrctos ,  y  fetor  5  y  en  es¬ 
te  caso  degenera  en  Calentura  podre. 

Precaver  estos  dos  inconve¬ 
nientes,  que  pueden  resultar,  (257 .)  es 
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toda  la  curación  de  las  diarias  legitimas, 

259  Un  efe&o  existe  quando  tie¬ 
ne  causa  suficiente  para  existir?  un  efec- 
to  es  posible  quando  su  causa,  aun  no' 
es  suficiente  para  su  existencia ,  quando 
es  incompleta  ?  pero  lo  que  puede  ven-* 
cer,  y  destruir  la  causa  suficiente,  y  com* 
pleta ,  quitándole ,  o  añadiéndole  algo, 
la  dexa  incompleta,  y  insuficiente :  lúe* 
go  lo  que  puede  curar,  puede  precaver.» 

2.60  La  inflamación  se  cura  con  la» 
dieta,  (201 .)  y  con  los  remedios,  (2 12,)’. 
luego  las  diarias ,  para  que  110  pasen  k 
inflamatorias  ,  (257.)  piden  la  dieta 
(201.)  sola  ,  o  también  los  remedios,) 
(**?•)  pues  lo  que  puede  curar,  puede 
también  precaver,  (259.) 

261  La  putrefacción  se  cura  por  su 
methodo , y  remedios?  luego  las  diarias 
en  los  cuerpos  impuros,  y  cacochimos, 
necesitan  de  los  mismos  remedios  (2  20.) 
para  que  no  pasen  á  podres  5  .(2  ¡¡y.)) 


•fe*.. 


.  . 


pues  lo  que  puede  curar,  puede  pre¬ 
caver.  (259.) 

26 z  La  diaria  espuria  conviene  con 
la  legitima,  y  lo  mismo  la  sinochal  le¬ 
gitima  con  la  espuria  en  el  caraCtef 
genérico  de  Calentura  continua  con¬ 
tinente  ,  cuyo  exceso  de  calor  dura  de 
24.  á  96.  horas  j  (251.)  pero  difiere 
en  el  caradter  especifico.  (2 52.) 

263  La  diaria,  ó  sinochal  espuria,” 
empieza  con  frió  ,  u  horror ,  sigue  un 
calor  acre,  ustivo ,  el  pulso  es  desigual, 
ya  excediendo  el  sístole,  ya  el  diastole, 
los  excretes  se  alteran,  y  corrompen  con 
mayor  hedor.  '  1 

v  264  Este  caradter  común  á  la  dia¬ 


ria, y  sinochal1  espuria,  (265.)  es  opues¬ 
to  diametralmente  al  de  la  diaria  ,  y 
sinochal  legitima,  (255.)  se  caracteriza 
con  otros  simptomas  notables,  que  cons¬ 
tituyen  diferentes  especies  subalternas. 

265  Tales  (264.)  son, la  diaria  nau- 

sea- 


seatíva  de  crudezas  de  i .  región ,  que 
añade  los  regüeldos ,  los  vómitos ,  o  las 
nauseas ,  o  la  diarrea ,  sobre  el  carác¬ 
ter  especifico  ,  (164.)  la  laCtea  de  las 
puérperas ,  la  catarral,  la  supuratoria,  la 
sudatoria  anglica  ,  la  reumática  ,  la  gá¬ 
lica  ,  la  verminosa ,  la  biliosa  ,  la  pic¬ 
tórica  ,  &c. 

166  Todas  (265.)  sobre  el  carác¬ 
ter  genérico,  y  especifico  (255.)  (263.) 
añaden  los  simptomas  particulares  ,  o 
característicos  de  las  enfermedades  de 
que  proceden;  pero  no  se  puede  hacer 
idea  de  su  curación  ,  sin  que  preceda  la 
Historia  de  las  enfermedades  primarias, 
y  el  conocimiento  de  su  causa,  (243.) 
que  transcienden  nuestro  Plan. 


GE- 


(iii) 

GENERO  SEGUNDO. 


5)  E  LAS  CAL  ENTUBAS 

inflamatorias  internas. 


I. 


267 


L  caraóter  genérico  de  estas 
Calenturas  legitimas ,  infla¬ 
matorias  internas,  es  la  duración  del  mis¬ 
mo  grado  de  calor  sensible  por  7.  por 
1 4.  y  á  lo  mas  por  z  1 .  dias, sin  hacer  ca¬ 
so  del  principio,  y  declinación,  ni  del  au¬ 
mento  vespertino,  b  después  del  alimen¬ 
to,  que  son  insensibles  ,  comparados  con 
el  largo  tiempo  que  dura  el  aumento ,  y 
estado.  (449.) 

z  6  S  Historia :  Empiezan  con  frió, 
horror  ,  y  alguna  vez  con  rigor  ,  siguc- 
se  un  calor  ardiente  ,  que  brevemente 
toma  grande  incremento,  grande  lasitud, 
b  cansancio ,  dolor  tensivo  en  la 


za, 


21 ,  y  espaldas.  Si  la  inflamación  es  de 
alguna  parce  determinada,  se  aumentan, 
y  se  ofenden  todas  las  acciones  de  aque¬ 
lla  parte,  y  de  todas  aquellas  con  quienes 
ella  tiene  conexión,  o  a  quienes  sirve,  y 
faltan,  o  se  retardan  aquellas  funciones, 
de  aquellas  partes  de  quienes  es  servida 
la  parce  atacada  $  la  sed  es  grande,  Ja 
lengua  se  pone  seca  ,  o  con  una  faxa 
colorada  en  el  medio  j  los  ojos ,  y  cara 
encendidos ,  el  pellejo  seco  ,  áspero ,  la 
orina  en  el  principio,  y  aumento  blan¬ 
ca  ,  tenue ,  descolorida ,  en  el  estado  en¬ 
cendida,  con  poco  sedimento  ,  algunas 
veces  colorado,  en  la  declinación  craso, 
rubro  ,  hasta  que  se  pone  dorado  :  las 
deyecciones  de  vientre  ,  y  vomito  ,  unas 
veces  se  suprimen ,  otras  salen  pálidas, 
otras  salen  croceas ,  quando  algún  ra¬ 
yo  phlogistico  toca  en  la  i .  región :  el 
pulso  es  lleno ,  tenso,  y  duro  ,  desigual, 
veloz,  y  frequente, hasta  la  declinación 

re- 


reconcentrado  ,  y  duplicado;  si  la  infla¬ 
mación  es  grande,  alguna  vez  está  tan 
reconcentrado, que  ni  aun  la  calentura  se 
percibe:  (212.)  en  el  aumento,  y  esta¬ 
do  quando  está  para  venir  alguna  crisis 
por  las  partes  superiores,  se  redobla,  co¬ 
mo  que  salta  :  quando  la  crisis  ha  de 
venir  por  las  inferiores ,  se  pone  inter¬ 
mitente;  y  quando  por  el  cutis,  undoso, 
y  mole :  si  la  crisis  es  perfebta,  queda  el 
pulso  ancho,dilatado;pero  antes  en  cuer¬ 
pos  secos,  en  inflamaciones  grandes  llega 
,?•  adquirir  tal  sequedad  ,  como  que  rom¬ 
pe, y  hiere  como  una  sierra;ia  respiración 
no  es  igual;pero  proporcional  al  pulso;  la 
sangre  que  sale  es  gruesa,  sin  suero,  con 
la  ostra  blanca  flogistica  ,  si  sale  de 
salto,  o  arqueada, y  es  recibida  en  taza, 
cuya  boca  sea  mas  angosta  que  el  fon¬ 
do:  en  la  declinación  ya  el  color  se  pone 
mas  blanco,el  pulso  blando,y  ancho,  vie¬ 
nen  sudores,  si  termina,  por  resolución. 


i  69  Si  al  principio  ,  y  aumento, 
el  color  se  pone  amoratado  ,  el  pulso 
intermitente  ,  confuso  ,  y  convulso ,  la 
respiración  es  suspiriosa ,  interrumpida, 
el  dolor  vivísimo  ,  la  lengua  denegrida, 
los  brazos  cruzados,  o  tendidos  á  la  lar¬ 
ga  ,  la  postura  supina ,  los  ojos  pulve¬ 
rulentos  ,  o  lacrimosos ,  medio  abiertos* 
los  excretos  sin  sensación,  fuscos  lívidos, 
azules ,  o  denegridos,  entonces  se  forma 
la  gangrena  ,  y  formada  ,  cesa  el  dolor, 
y  hay  un  alivio  aparente.  (219.)  (220.) 

2 yo  Pero  si  desde  el  y.  hasta  el  1 1 . 
no  cesando  la  calentura,el  pulso  se  ablan¬ 
da  ,  y  se  dilata  ,  la  boca  se  humedece, 
y  empiezan  á  salir  evacuaciones  cerca- 
.  ñas  á  la  parte  que  padece,  con  alivio  de 
la  ofensa  que  tenían  las  partes,  con  po¬ 
co  fetor ,  y  con  excretos  poco  distantes 
del  estado  natural ,  que  salen  con  poco 
dolor,  y  poca  opresión,  en  cantidad  que 
alivia ,  y  no  poltra,  entonces  termina  la 
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inflamación  por  cocción  ,  y  excreción, 
cuyas  señales  son  las  referidas.  (25  i.) 

271  Si  la  Calentura  pasa  del  14.  y 
si  de  repente  vienen  unos  horrores  de¬ 
sordenados,  con  aumento  de  Calentura, 
pulso  desigual ,  intermitente  ,  algo  flo¬ 
jo  ,  mayor  angustia ,  mas  dolor,  mas  sed; 
entonces  se  forma  el  pus ,  esto  es ,  se 
disuelve  la  gelatina  ,  o  costra  blanca  ,  y 
se  liquida  en  pus ,  el  qual  en  forma  de 
pus  es  mas  pesado  que  la  sangre ,  y  en 
forma  de  gelatina  es  mas  ligero  ,  como 
observó  Quesnai :  asi  como  la  agua  he-  • 
lada  es  mas  ligera,  específicamente,  que 
la  disuelta  :  todo  lo  qual  se  vé  ad  oculum 
en  la  inoculación  de  la  viruela,  en  que 
el  pus  introducido ,  en  uno  sano  ,  pri¬ 
mero  se  forma  gelatina  ,  depues  se 
bueíve  pus.  (165.) 

272  Si  el  pus  del  21,  hasta  los  q.o. 
dias  sale  libremente  sin  dolor,  ni  an-< 
gustia  fuera  del  cuerpo  ,  la  Calentura  se 

P  2  ex- 


extingue  ,  el  apetito  se  vigora,  las  fun¬ 
ciones  todas  se  restablecen, y  él  sale  blan¬ 
co,  con  poco  fetor,  ni  liquido,  ni  craso, 
igual  en  su  textura,  en  la  quantidad,  en 
la  repetición  ,  y  en  el  modo  con  que 
sale,  se  llama  abceso  ,  o  apostema  rom¬ 
pida  ,  en  que  termina  la  inflamación. 

273  Si  este  pus  (271.)  jamás  sale 
.visiblemente  fuera  del  cuerpo  ,  aunque 
cese  la  Calentura  después  del  21.  aunque 
las  fuerzas  tomen  algún  vigor  ,  las  fun¬ 
ciones  se  restablezcan  algo  ;  nunca  es 
en  el  todo  5  el  animo  siempre  queda 
triste  ,  el  cuerpo  agoviado  ,  sientese  al¬ 
gún  dolor  obtuso  ,  algunos  incendios 
fugaces  5  al  subir  una  escalera  falta  el 
aliento ;  no  haviendo  precedido  señales 
de  resolución  ,  (268.)  ni  de  cocción, 
(270.)  ni  de  gangrena  (269.)  empie¬ 
zan  á  incharse  los  pies ,  y  los  ojos :  en¬ 
tonces  el  pus  hizo  de  alguna  membra¬ 
na  algún  saco,  que  se  llama  vómica  en- 


cubierta ,  la  qual  si  improvisamente  se 
rompe  trae  mil  congojas ,  deliquios ,  y 
la  muerte  5  pocas  veces  se  salva  la  vida, 
sino  es  quando  el  pus  sale  con  las  condi¬ 
ciones,  (2-72.)  lo  que  sucede  raras  veces, 
porque  la  demora  aumenta  la  putrefac¬ 
ción,  y  lo  convierte  en  sanies,  y  ichor. 

274  La  sola  Historia  del  pus ,  su 
ruta ,  su  itinerario  abre  un  vasto ,  y  de¬ 
licioso  campo  á  los  observadores  de  la 
naturaleza  5  esta  pequeña  entidad  que 
los  mas  juzgan  morbosa,  y  violenta  a  la 
naturaleza  ,  y  yo  la  reputo  principio, 
fin,  y  compañera  inseparable  de  la  vida, 
(167.)  tiene  mil  propiedades ,  y  pro¬ 
duce  diversísimos  efedos.  Tan  fecunda 
es  la  naturaleza  en  la  menor  de  sus  pro- 
duciones ,  tan  admirable  es  la  sabiduría 


infinita  de  su  Autor. 

275  Sigamos  otra  vez  la  Historia 
del  pus :  si  este  detenido  en  la  vómica, 
e  insensiblemente  resorbido  por  los  va¬ 
sos 


(iiS) 

sos  inhalantes ,  se  mezcla  con  la  sangre, 
la  disuelve,  la  corrompe,  y  coliqua.  En 
este  caso  si  la  naturaleza  es  fuerte  ,  y 
robusta  ,  y  los  muelles  de  la  machina 
no  están  muy  usados  ,  forma  una  Ca¬ 
lentura  aguda  ,  pútrida  ,  y  por  medio 
de  sus  movimientos  depura  la  sangre, 
y  deposita  todo  el  pus  en  el  cutis,  unas 
veces  formando  uno  ,  6  dos  grandes 
bubones ,  o  abcesos ,  otras  dividido  en 
partes  minimas ,  forma  tubérculos;  otras 
veces  manchas,  o  pústulas;  otras ,  sale  en 
forma  de  sarna  ,  de  lepra ,  tiña  ,  6  mor- 
fea ,  y  tal  vez  anima  ,  y  da  vitalidad  a 
los  gusanos ,  á  los  piojos ,  y  liendres. 

zj6  Pero  si  la  natutaleza  está  aba¬ 
tida,  y  floxa,  y  muy  usada;  el  pus  re¬ 
sorbido,  6  saliendo  por  una  pequeña  ro¬ 
tura  ,  corrompiendo ,  y  coliquando  la 
sangre  ,  la  hace  incapáz  de  nutrir ,  por¬ 
que  le  disuelve  toda  la  gelatina ,  (175-) 
y  forma  las  héticas,  que  terminan  la  vi- 


(JI9) 

da  con  evacuaciones  coliquantes ,  supe¬ 
riores,  é  inferiores  ,  convertida  toda  la 
sangre  en  suero  por  la  putrefacción. 

*77  Tal  vez  este  pus  ,  o  sanies, 
rompe  un  pequeño  agujero  en  su  vó¬ 
mica  ,  o  bolsa  ,  y  no  mezclándose  con 
la  sangre ,  se  precipita  ,  rompiendo  las 
membranas ,  que  encuentra  ,  formando 
fístulas  internas  ,  con  dolores  acerbísi¬ 
mos  ,  basta  que  encuentra  salida  para 
alguna  cavidad  ,0  se  encamina  por  los 
emun&orios  comunes,  fuera  del  cuerpoj 
si  sale  fuera,  es  por  diarreas  atrabilarias, 
por  disenterias  lívidas,  por  vómitos  san¬ 
guíneos,  negros ,  y  sudores  coliquantes, 
orinas  sanguíneas,  estanguriosas,  negras. 

278  Esto  sucede,  quando  el  pus  en 
la  vómica  por  la  demora  ,  ba  pasado  á 
sanies  j  pero  si  aun  se  conserva  con  las 
condiciones  de  pus,  (272.)  entonces  la 
naturaleza  ,  por  la  comunicación  de  la 
túnica  celulosa,,  lo  echa  blandamente 

sin 


'(no) 

sin  estrago  ,  fuera  del  cuerpo  por  partes 
remotísimas  ,  donde  solo  encuentra  esta 
comunicación. 

279  Muchas  veces  suele  estar  el 
pus  encarcelado  ,  y  detenido  en  la  vó¬ 
mica  ,  (273.)  sin  romperla,  ni  resorver- 
se  j  llamase  entonces  vómica  latente  5  y 
sucede  estar  asi  oculto  por  muchos  anos, 
engañando  a  los  enfermos,  y  a  los  Me-, 
dicos  con  una  aparente  sanidad  ,  llena 
de  ligeros  quebrantos ,  que  por  su  fre- 
quencia  ,  y  pocas  resultas ,  hacen  pasar 
los  enfermos  por  muy  delicados ,  afec¬ 
tados  ,  o  hipocondriacos ,  y  tal  vez  ma¬ 
niáticos  ,  cuyo  paradero ,  al  fin,  solo  de- 
sen^ana  a  todos.  INÍo  tiene  este  caso  mas 
señales  que  las  dichas  ,  (27 3O  y  ^  inú¬ 
til  de  la  disección  Anatómica  ,  que  ni 
aun  es  fiel  siempre,  transplantandose  en 
las  angustias  de  la  muerte  el  pus  de  unas 
partes  a  otras. 

280  Tal  vez  este  pus  se  acumula 
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tanto  ,  o  se  dilata  en  su  vómica,  (273.) 
y  en  tales  partes  que  oprime  las  nece¬ 
sarias  para  la  vida  ,  como  el  pulmón, 
el  corazón,  y  el  cerebro  ,  y  causa  las 
muertes  repentinas,  de  que  habla  Hippo- 
crates  en  el  aphor.  41.  del  lib.  2.  y  Lan- 
cisio. 

281  Otras  veces  el  pus, rompiendo, 
o  resorviendose  de  su  vómica,  se  preci¬ 
pita  en  alguna  cavidad  natural;  si  es  pa¬ 
ra  la  del  pecho,  forma  los  empiemas  ;  si 
es  en  la  del  abdomen  ,  forma  las  tim¬ 
panitis  ,  puesto  en  libertad  el  ayre  ,  y 
restituido  á  su  elasticidad,  por  efe&o  de 
la  putrefacción;  si  es  para  la  cavidad  de 
las  glándulas ,  forma  las  escrófulas. 

282  Tal  vez  inquieto  el  pus,se  mu¬ 
da  de  unas  partes  a  otras  remotísimas, 
y  al  parecer  sin  ninguna  comunicación, 
y  forma  los  Tumores  ambulantes  ,  los 
enfiseumas ,  y  las  metástasis ,  por  medio 
de  la  comunicación  de  las  Células  del 


Q_ 


te- 


texido  'celular  ,  que  se  halla  en  todo  eí 
cuerpo.  (278.) 

285  Finalmente  ,  el  pus  se  fija,  se 
endurece,  y  forma  los  senirros  ,  (170.) 
quedando  el  podre  en  el  centro, como 
se  observa  en  los  schirros  ulcerados,  que 
pasan  á  Cancros  ,  y  en  los  bubones ,  asi 
venereos ,  como  escrofulosos. 

284  Esta  (285.)  es  la  ultima  ter¬ 
minación  de  la  Inflamación,  cuya  Histo¬ 
ria  no  inventada,  ni  fingida ,  sino  es  mil 
veces  repetida  por  la  naturaleza,  hemos 
descripto  completamente.  Este  (28 3.)  es 
el  ultimo  paso  del  pus ,  y  dudo  yo  que 
en  la  Historia  civil  se  encuentre  un  Per- 


sonage  tan  vizarro,  y  tan  vario,  como 
este  que  nos  ensena  la  historia  natural. 

285  Pertenece  á  la  historia  de  la 
Inflamación  ,  saber  el  lugar  ,  y  asiento 
donde  exerce  sus  principales  acciones. 
La  Antigüedad  la  coloco  toda  en  los 
vasos  enredados,  obstruidos,  o  irritados. 

Boer- 


Boerhawe  la  hizo  parte  celulosa  ,  y  par¬ 
te  vasculosa  ;  Haller  toda  celulosa  ,  na¬ 
da  vasculosa,  fundado  en  los  experimen¬ 
tos  5(282.)  pero  negando  la  sensación 
al  texido  celular ,  no  podemos  conce¬ 
derle  el  dolor  ,  que  es  inseparable  de  la 
Inflamación.  (268.) 

z  8  6  Es  verdad  que  las  Metástasis 
solo  se  pueden  explicar, por  la  comu¬ 
nicación  del  texido  celular;  (282.)  pero 
también  vemos  los  vasos  serosos ,  dis¬ 
tintamente  turgentes  de  sangre  en  la 
inflamación  de  la  túnica  conjuntiva  en 
los  ojos;  y  asi  diremos,  que  en  una,  y 
otra  parte  se  forma  la  Inflamación,  que 
de  una  se  comunica  a  la  otra ,  porque 
los  vasos  también  constan  del  texido 
celular ,  con  esta  diferencia  ;  que  quan- 
do  la  Inflamación  es  redonda  ,  se  forma 
primero  en  los  vasos,  porque  las  células, 
por  su  comunicación  ,  no  sufren  tanta 
elevación  ,  ni  admiten  la  figura  esphe- 

0^2  ri- 
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rica ,  que  quando  es  plana  ,  extensa ,  y 
poco  elevada  ,  como  en  las  erisipelas, 
enronces  solo  puede  tener  asiento  en  la 
túnica  celular. 

287  El  impedimento  al  transito, 
libre  de  la  sangre  que  cierre ,  o  dismi¬ 
nuya  su  diámetro ,  ha  sido  siempre  re¬ 
putado  ,  por  causa  ocasional,  y  excitan¬ 
te  de  las  Inflamaciones.  El  doctísimo 
Sawages  se  opone  con  el  exemplo  de  las 
machinas  muertas  ,  en  las  quales  cesa 
la  velocidad  ,  o  se  disminuye  ,  conserva¬ 
da  la  quantidad  ,  y  la  potencia  á  pro¬ 
porción  que  se  cierra ,  o  disminuye  el 
diámetro  del  Canal.  Por  eso  Haller  da 
siempre  por  principio  ,  o  causa  de  la  In¬ 
flamación  al  estimulo,  no  al  impedimen¬ 
to  5  pero  si  él  demuestra,  que  la  sangre 
sola,  es  estimulo  bastante  para  el  cora¬ 
zón  ,  y  arterias,  qué  será  la  sangre  grue¬ 
sa  inflamada,  o  inflamable,  que  cierra 
el  diámetro  de  los  canales  mínimos  <  qué 

se- 


será  la  gelatinosa  ,  o  podre  que  es  lo 
mismo  ?  (271.) 

288  De  la  Historia  completa  déla 
Inflamación  que  he  referido,  (268.)  sale 
la  idea  de  la  causa,  (287.)  el  conoci¬ 
miento  de  la  parte  afecta  5  sus  termina¬ 
ciones  naturales,  ya  favorables ,  (2  6  8¿) 
(170.)  (271.)  (272.)  (275.)  (28$.)  ya 
adversas,  (2 69.)  (275.)  (276,)  (277.) 
(280.)  (281.)  (282.)  y  la  observación, 
e  imitación  de  los  caminos  felices  que 
sigue  la  naturaleza  ,  que  es  la  única  re¬ 
gla  del  methodo  curativo. 

289  El  caraóter  especifico  de  la 
pura,  y  legitima  Inflamación,  es  la  dureza 
del  pulso,  la  Calentura  fuerte,  aguda,  y  la 
densidad  de  la  sangre.  (268.) 

290  La  inflamación  pura  no  funda 
especies  diferentes,  ya  esté  en  las  mem¬ 
branas  ,  ya  en  las  visceras  ,  ya  en  los 
músculos ,  o  en  los  vasos,  ya  sea  inter¬ 
na  ,  ya  externa  ,  pues  siempre  tiene  los 

mis- 


mismos  caracteres  específicos,  (2S9,) 

2  9  x  Quanto  mayor  fuere  la  Calen¬ 
tura  ,  mas  densa  ,  y  gelatinosa  se  pone 
la  sangre;  (m.)  pero  la  Calentura  es 
un  esfuerzo  extraordinario  de  la  machina 
irritada,  (27.)  y  el  estimulo  que  apare¬ 
ce  siempre  que  se  ven  estas  Calenturas 
es  la  sangre  gelatinosa  ,  (287.)  y  la  ge¬ 
latina  es  el  pus  conde nsado ,  (271.)  o 
un  cierto  grado  de  putrefacción.  (167.) 

292  La  escala  ,  pues,  de  las  causas 
de  la  Inflamación ,  sacada  de  su  historia, 
(2Ó8.)de  los  experimentos, y  de  las  conse- 
quencias  immediatas ,  que  deduce  el  ra¬ 
ciocinio  ,  es  1 .  sangre  gruesa  ,  gelatino¬ 
sa,  crustácea,  2.  Calentura  aguda  que 
reseca,  y  endurece  el  pulso,  3.  estimulo 
que  excita ,  y  obliga  la  machina  a  una 
Calentura  violenta,  4.  sangre  gelatinosa 
que  se  forma  en  verdadero  pus. 

295  La  idea  destructiva  de  estas 
causas,  (291.)  b  curativa  de  la  Inflama¬ 
ción. 


/ 


cion,  se  reduce  á  diminuir,  diluir,  re¬ 
solver  esta  costra  de  la  sangre ,  para  que 
se  resuelva,  o  se  supure?  á  disminuir  la 
Calentura  ,  y  aflojar  la  vida  ,  hasta  el 
punto  que  sea  capaz  ,  solo  de  la  reso¬ 
lución  ,  o  de  la  supuración  j  y  á  preca¬ 
ver  el  gangrenismo,  la  sanies,  y  el  schir- 
ro ,  declarada  ,  o  reconcentrada  putre¬ 
facción.  (2  x  2.)  (170.) 

294  Hagase  ahora  el  cotejo  de  las 
indicaciones  deducidas  de  la  causa  de  la 
Inflamación,  (293.)  con  las  sacadas  de 
la  Historia  ,  (268.)  y  por  su  paralelis¬ 
mo  se  conocerá,  que  la  razón  va  tam¬ 
bién  paralela  con  la  naturaleza. 

295  No  hay  hasta  ahora  descubier¬ 
to  especifico  para  esta  enfermedad  ,  ni 
el  nitro,  ni  el  tártaro,  ni  la  sal  amonia¬ 
ca  ,  ninguna  sal  acida ,  o  alcalina  ,  fija, 
o  volátil ,  ningún  jabón  acescente ,  o  al¬ 
calino,  ni  el  antimonio,  ni  el  mercurio, 
ni  el  primum  ens  Deneris ,  ni  el  celebra¬ 
da 
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disimo  ether ,  tan  poderosos  para  disol¬ 
ver  otros  coágulos ,  pueden  deshacer  la 
costra  inflamatoria.  Esto  solo  es  efecto 
de  un  cierto  numero ,  y  grados  de  mo¬ 
vimiento,  y  calor;  en  una  palabra,  la 
resolución ,  y  supuración  son  obras  pri¬ 
vativas  de  la  naturaleza. 

196  Pero  también  antes,  solo  tenía¬ 
mos  la  corrección,  y  expulsión  de  la  cau¬ 
sa  de  las  tercianas;  hasta  que  la  Providen¬ 
cia  en  un  vegetal  nos  descubrió  su  especi¬ 
fico, que  sin  mudarla  machina, cor  rigien¬ 
do,  o  mudando  la  causa,  las  cura.  Y  por 
qué  no  podrá  suceder  lo  mismo  en  las 
Inflamaciones  ?  Por  qué  desesperaremos? 

297  Acaso  se  encontrará  este  es¬ 
pecifico  (295.)  en  el  azufre  del  plomo 
depurado  de  toda  la  parte  terrestre ,  vi- 
triolica ,  y  salina,  que  compone  su  ma¬ 
triz  ?  á  caso  en  la  familia  de  los  sola¬ 
nos  ?  acaso  en  el  licor  con  que  untan 
sus  saetas  los  de  la  nueva  Batavia,  corre¬ 
gí- 


gido ,  y  moderado, 
no  hace  una  justa 


Lo  cierto  es ,.  que 
idea  de  la  bondad 


del  Criador,  quien  juzga,  qye  ha  criado 
plantas  absolutamente  nocivas  ,  y  vene¬ 
nosas  ,  pues  solo  lo  son  relativamen¬ 
te  ,  que  es  decir ,  que  en  algunas  cir¬ 
cunstancias  nos  pueden  ser  útiles  las  mas 
pestíferas.  La  chimica  ,  y  la  historia  na¬ 
tural  ,  bien  cultivadas  ,  podrán  hacer 
mas  felices  á  nuestros  succesores. 

298  Contentándonos  por  ahora 
con  imitar  los  pasos ,  y  movimientos  de 
la  naturaleza  ,  (288.)  curaremos  la  In¬ 
flamación  de  quaiquier  parte  que  sea, 
(285.)  en  su  estado  inflamatorio,  quan- 
do  tenga  los  caracteres  (289.)  con  la 
dieta  antiflogistica ,  (201.)  con  las  san¬ 
grías,  y  remedios  antiflogísticos,  (215.) 
proporcionados  á  nuestro  clima,  (226.) 
cuidando  siempre  de  no  aumentar  ,  ni 
perder  aquel  grado  de  movimiento ,  y 
de  calor  ,  necesarios  para  la  resolución, 
y  supuración.  (295.) 


Quan- 


(m°} 

299  Quando  la  inflamación  es  ve¬ 
hementísima,  que  se  juzga  lleve  las  cosas 
al  estado  del  gangrenismo,  {269.)  na¬ 
da  lo  puede  precaver, como  las  sangrías, 
ad  animi  deliquium  ,  de  Galeno,  y  la  agua 
de  nieve.  Este  caso  no  pide  la  pruden¬ 
cia ,  y  moderación  del  pasado;  (298.) 
(295.)  la  prudencia  en  este  lance,  pi¬ 
de  la  extinción  total  de  un  movimien¬ 
to  ,  que  nos  lleva  á  la  corrupción  ,  y  al 
gangrenismo :  formada  la  gangrena  ya, 
lo  que  se  conocerá  por  las  señales,  (269.) 
conviene  la  quina  disuelta  en  menstruo 
acido. 

300  El  caso  de  la  cocción,  y  ex- 
creccion  ,  (270.)  pide  un  sumo  cuida¬ 
do  ,  en  no  perturbar  los  movimientos  de 
la  naturaleza,  facilitar  sus  caminos,  quan¬ 
do  los  excretos  vienen  con  las  señales 
favorables  criticas,  (231.)  y  por  parte 
que  no  ofenda  mas  ,  que  aproveche; 
(218.)  en  este  caso  qualquier  diluente 
antiflogístico  ,  basta  ;  pero  aun  quando 

los 


(mO 

los  excrctos  no  salen  cocidos  ,  y  salen 
crudos,  e  imperfeótos  ,  (2:51.)  con  to¬ 
do,  no  se  deben  detener  las  evacuaciones, 
se  deben  corregir  siempre  con  antiflo¬ 
gísticos  en  el  estado  inflamatorio.  (2 1  6.) 

501  Pero  quando  salen  rompien¬ 
do  partes  nobles,  necesarias  para  la  vida, 
o  quando  las  metástasis  (182.)  se  forman 
en  ellas ,  absolutamente  se  deben  repe¬ 
ler  ,  llamándolas  para  otras  partes ,  me¬ 
nos  nobles ,  externas ,  y  menos  necesa¬ 
rias  ,  no  con  adstringentes  ;  pero  con 
aftoxantes  aplicados  a  las  partes  menos 
nobles  ,  como  son  las  sangrías,  las  san¬ 
guijuelas  ,  los  sinapismos ,  los  baños ,  las 
ventosas  secas ,  o  escarificadas ,  según  la 
urgencia  ,  y  las  lavativas;  en  este  lance 
pueden  también  usarse  ,  los  purgantes 
antiflogísticos  en  las  inflamaciones  de  pe¬ 
cho  ,  y  cabeza  ,  y  la  hipccuacana  ,  en 
las  del  higado,  útero  ,  mesenterio,  y  ri¬ 
ñones  ,  solo  en  el  estado  de  la  cocción, 

R  2  y 


y  eso  con  mucho  tiento  ,  y  pruden-: 


cia.  (218.) 

502  En  el  estado  de  la  supuración 
(272.)  no  hay  mas  que  dexar  obrar  a 
la  naturaleza,  y  con  algún  ligero  diluen- 
te  facilitar  la  salida  del  pus ,  observan¬ 


do ,  si  sale  con  las  condiciones  necesa¬ 
rias  j  (272.)  pero  si  sale  demasiado  cra¬ 
so  ,  croceo  ,  o  denegrido,  conviene  en¬ 
tonces  mezclar  al  diluente  algunas  go¬ 
tas  de  espíritu  de  vitriolo,  o  de  nitro 
dulce  5  si  sale  craso,  verde  ,  b  blanco,  al 
diluente  se  puede  añadir  el  cocimien¬ 
to  de  los  leños ,  y  la  camphora  5  si  sale 
tenue  ichoroso ,  y  fétido ,  la  tintura  de 
quina  es  su  mejor  remedio. 

203  El  estado  de  la  vómica  encu¬ 
bierta  (275.)  pide  por  largo  tiempo  los 
diluentes,una  dieta  exabh,  y  el  andar  en 
Coche,  o  Cavallo,  o  en  Navio,  para  que 
se  rompa  la  vómica}  y  rota,  se  debe  ob¬ 
servar^  hacer  lo  dispuesto.  (3oi.)(302.) 

Los 


304  Los  casos  del  pus ,  resorbido 
de  la  vómica  para  la  sangre  (2 75.)  pi¬ 
den  los  antisépticos  dirigidos  por  el  me- 
thodo  aplicable  á  dichos  casos,  que  co¬ 
mo  salen  del  plan  de  la  Febriologia,  no 
son  de  nuestra  inspección  j  sino  sola  la 
calentura  aguda  ,  podre,  y  la  hética,  de 
que  á  su  tiempo  se  hablará. 

d°5  Igualmente  salen  de  nuestro 
plan  los  casos  de  la  rotura  de  membra¬ 
nas  por  el  pus ,  (277.)  su  opresión,  que 
puede  hacer  al  libre  uso  de  las  partes 
nobles  para  la  vida,  (280.)  y  su  pre¬ 
cipitación  para  las  cavidades.  (281.) 

306  El  estado  del  schirro,  (284.) 
ultimo  termino  de  la  Inflamación,  se  cu¬ 
ra  con  la  extirpación  ,  si  está  en  parte 
donde  se  pueda  hacer  con  seguridad, 
sino  con  los  emolientes ,  y  con  los  pu- 
trefacientes,  y  disolvientes.  El  espíritu  de 
vinagre  bien  reconcentrado ,  su  sapa  ,  o 
exttaóto  ,  también  es  un  poderoso  cor¬ 
rectivo.  (224.) 


§.  II. 
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S.  II. 


INFLAMACIONES  USTlVAS , 


y  catarrales. 

j 

»~|^ANTO  se  puede  inflamarla 
j[  parte  gelatinosa  de  la  sangre, 
como  la  mucilaginosa  del  suero ,  y  la  ru¬ 
bra  ,  o  el  aceyte  que  le  da  este  calor. 
Sus  simptomas  son  gradualmente  dife¬ 
rentes  ,  mas  blandos  ,  quando  la  Infla¬ 
mación  se  hace  en  la  parte  mucilagino¬ 
sa  del  suero,  mas  fuertes,  quando  se  ha¬ 
ce  en  la  parte  oleosa  rubra ,  pues  no 
hay  duda  que  a  fuerza  de  un  grande  ca¬ 
lor  V  de  un  grado  grande  de  moví- 
miento  ,  el  mucilago  ,  la  gelatina  ,  y  el 
aceyte  se  pueden  endurecer  ,  y  tostar, 
como  vemos  en  los  huevos  cocidos ,  du¬ 
ros  ,  y  fritos. 

30S  Todas  las  membranas  de  nues¬ 
tro  cuerpo  se  pueden  inflamar  ,  y  en- 

du~ 
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durecer  con  el  atrito  j  las  comunes  ex¬ 
ternas  ,  las  proprias  de  las  cavidades ,  y 
las  que  forman  los  vasos  mayores  ,  y 
menores ,  y  hasta  los  mínimos  ,  todas 
tendrán  el  mismo  carader  genérico,  y 
especifico  ,  (289.)  añadiendo  solo  aque¬ 
llos  simptomas,  que  son  proprios  de  las 
visceras,  o  vasos  que  forman,  (268.)  ó 
tal  vez  todas  forman  una  sola ,  y  con¬ 
tinua  membrana  celular  ,  que  entre  sí 
se  comunica  ,  que  abriga  ,  y  recoge  di¬ 
ferentes  vasos. 

509  Como  la  Anatomía  nos  ense¬ 
na  que  hay  vasos  sanguíneos ,  y  linfáti¬ 
cos  en  nuestra  machina,  y  que  estos  son 
de  menor  diámetro  que  aquellos,  pue¬ 
de  suceder,  que  por  razón  del  estimu¬ 
lo  se  empuje  tanto  la  sangre,  que  pase 
de  sus  vasos  álos  linfáticos,  á  donde  ele¬ 
ve  sus  membranas ,  las  ensanche,  forme 
el  atrito,  y  la  Inflamación  que  se  llama 
crrore  loci :  esto  lo  vemos  todos  los  dias 


en 
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en  la  opthalmia,  y  en  un  furioso.  (206.  j 

510  Escás  divisiones  por  causas  roa- 
teriales.,  (307.)  y  por  lugares  (307.) 
(309.)  pueden  ser  despreciadas  por  los 

rígidos  methodistas  5  (¿43’)  pero  no  so~  . 
lo  están  canonizadas  por  los  escritores 
mas  respetables  déla  facultad,  de  todos 
los  siglos  ,  y  Países  j  pero  también  por 
la  experiencia.  Y  pues  en  la  enumera¬ 
ción  de  las  especies  de  la  calentura  in¬ 
flamatoria  las  havetnos  de  palpar  j  siga¬ 
mos  sus  Historias,  que  ellas  nos  llevarán 
á  estos  principios.  (307.)  (308,)  (300.) 

3  1 1  Calentura  ardiente  de  antiguos, 
b  Causón  ,  empieza  con  gran  rigor :  si¬ 
en  ese  un  calor  urente  ,  siempre  igual, 
sed  insaciable  ,  lengua  aspera ,  hendida, 
fauces  secas ,  voz  ronca ,  sequedad  del 
cutis ,  megillas  encendidas,  ojos  scinti* 
lances ,  deyecciones  biliosas  torminosas, 
tenesmodícas ,  fétidas ,  pravas,  y  crcbras, 
pulso  duro  ,  serrátil  5  tiene  alguna  leve 
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exarerbacion  en  los  dias  pares,  dura  has¬ 
ta  el  6.  dia  ,  en  que  mata  por  una  gan¬ 
grena  ,  o  liberta  por  largas  emorragias, 
deyecciones  biliosas  abundantes ,  y  por 
sudor  copioso  j  esta  evacuación  sola  del 
sudor ,  nunca  es  critica,  sino  viene  acom¬ 
pañada  de  las  otras  :  es  común  en  los 
Climas  ardientes. 

512  La  sangría  copiosa  ,  el  vomi¬ 
tivo  del  oximiel ,  las  ptisanas  acidas ,  y 
tamarindadas ,  sino  amenaza  el  gangre- 
nismo  j  pero  si  este  viene  ,  la  quina  da¬ 
da  en  las  mismas  ptisanas  hace  su  cura-, 
cion.  (299.) 

513  La  precipitación  de  esta  en¬ 
fermedad  ,  su  agudeza  ,  las  deyecciones 
de  que  viene  acompañada  ,  su  termina¬ 
ción  en  gangrenismo,nos  hacen  ver,  que 
la  Inflamación  está  en  la  parte  oleosa  de 
la  sangre ,  y  en  las  membranas  de  los 
vasos  grandes,  como  la  vena  cava,  la  ar¬ 
teria  ,  y  yena  pulmonar  5  asi  lo  mués- 

S  tra 
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tra  aquella  sed  inextinguible,  y  lo  con¬ 
firma  la  disección  Anatómica  ,  (510.) 
entonces  fiel ,  cuando  el  cuchillo  en  la 
muerte  corresponde  con  la  observación 
en  la  vida.  (279.) 

5  14  Calentura  asodes  de  los  antiguos 
tiene  los  caracteres  genéricos  ,  (z6~¡.) 
y  específicos  de  la  Calentura  continua, 
continente,!)  inflamatoria  interna,  (2  89.) 
solo  añade  el  particular  simptoma  de 
una  suma  anxiedad  ,  inquietud  ,  y  con¬ 
tinua  mudanza  de  lugar  ;  lo  que  obser¬ 
vado  por  la  Anatomía  ,  descubrió  una 
Inflamación  carbunculosa  en  las  arterías, 
cistica,  hepática,  y  celiaca.  (268.)  (508.) 
Si  en  esta  Calentura  ai  4.  dia  no  vie¬ 
ne  un  copioso  sudor,  acompañado  de 
una  diarrea  biliosa  ,  abundante  ,  mue¬ 
ren  al  6. 

515  En  esta  Calentura  convienen 
los  mismos  remedios,  (5 1 2.)  sumas  des¬ 
cargas  5  ad  delicjuium  usque  ,  el  vomiti¬ 
vo 
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va  del  oximiel ,  sumos  antiflogísticos  de 
ácidos  minerales,  bien  dilutos  ,  sumos 
debilitantes  del  cutis  ,  ventosas  sajadas, 
taños  de  vapor,  sanguijuelas,  sinapis¬ 
mos  para  atiaher  el  veneno  carbuncu- 
loso  a  lo  exterior ,  para  lo  qual  son  po¬ 
tentísimos  los  cauterios  de  fuego  adlua!; 
todo  esto  se  debe  hacer  hasta  el  4. 
dia  ,  pasado  el  qual  conviene  la  quina 
contra  el  gangrenismo.  (212.) 

3  1  6  La  Calentura  elodes  de  los  An¬ 
tiguos  ,  tiene  los  mismos  catadle  res; 
(267.)  (289.)  pero  empieza  luego  con 
grandes  sudores  cohquantes  que  acaban 
las  fuerzas ;  quanto  mas  calientes  ,  mas 
presto  resuelven  la  vida  ,  tienen  la  len¬ 
gua  seca  ,  y  se  están  quemando  por 
adentro  ,  dura  solo  quatro  dias :  esta  es 
una  sincopal  ardiente  ,  en  que  la  infla¬ 
mación  ,  y  el  gangrenismo  ai  mismo 
tiempo  se  declaran  con  iguales  fuerzas: 
esta  Calentura  ,  y  la  Asodes  raras  veces 
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se  ven  en  la  Europa  ,  sino  es  por  causa, 
de  algún  veneno,  o  contagio. 

217  En  el  1.  dia  conviene  luego 
una  larga  sangria :  pasado  este  dia ,  ya 
viene  tarde  :  después  de  ella  la  quina, 
con  aromáticos  ácidos :  La  pieza  del  en¬ 
fermo  debe  mirar  al  Norte,  y  estar  lle¬ 
na  de  rosas,  claveles ,  angélicas ,  y  otras 
flores  aromáticas.  (205.) 

318  Calentura  Lipiria  de  los  An¬ 
tiguos  ,  sobre  los  caraóteres  ,  (2  6 1 .) 
(289.)  anade  el  de  empezar  los  2.  dias, 
b  3.  primeros  con  suma  sed  ,  y  calor 
interior  ,  y  con  frió  al  tadto  de  todo  el 
cutis  ,  y  de  acabar  fríos ,  é  insensibles 
en  lo  interior  ,  teniendo  el  exterior 
todo  caliente. 

319  La  suma  sed,  y  calor  internos 
con  la  dureza  del  pulso  ,  y  Calentura 
aguda,  son  cara&eres  específicos  de  la  In¬ 
flamación  ,  (289.)  ésta  ocupando  los 

troncos  grandes  de  las  venas  Cava ,  y 

Por- 
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Porta  ,  y  aun  el  tronco  de  la  Aorta, 
pueden  demorar  tanto  la  sangre  ,  que.  • 
absolutamente  ,  o  no  llegue ,  o  pare  en 
los  vasos  externos  donde  se  experimen¬ 
ta  el  frió  ,  y  quitado  este  obstáculo  por 
el  gangrenismo  ,  los  últimos  resortes  de 
la  vida  pueden  mover  la  sangre  por  el 
cutis ,  y  calentarla  ,  o  por  la  resolución 
de  los  espiritus. 

2^0  Los  remedios  deben  ser  los 
mismos ,  (512.)  quales  los  pide  una  su¬ 
ma  inflamación  ,  que  corre  apresurada¬ 
mente  al  gangrenismo. 

231  Calentura  Epiala  de  los  Grie¬ 
gos  ,  es  la  que  trae  sobre  los  caraóteres 
(289.)  el  de  pasar  el  cutis  del  calor  al 
frió  ,  y  del  frió  al  calor  ,  con  suma  ve¬ 
locidad  ,  en  todo  el  discurso  de  la  en¬ 
fermedad  ,  lo  que  sucede  en  una  erisi¬ 
pela  vaga,  interna,  y  carbunculosa 5  pues 
casi  lo  mismo  se  observa  en  las  ulceras 
depascentesj  carbunculosas  externas*  una 


(i42) 

erisipela  interna,  mas  volátil,  puede  ha¬ 
cer  estas  mutaciones  mas  frequentes. 

522  Calentura  Ejnala  de  los  Ara¬ 
bes  ,  es  en  la  que  se  siente  frió  ,  y  ca¬ 
lor  ,  todo  al  mismo  tiempo  en  el  cutis} 
pero  como  los  nervios  no  pueden  al 
mismo  tiempo  tener  dos  movimientos 
contrarios,  que  produzcan  las  dos  ideas 
sensibles  de  calor,  y  frió  al  mismo  tiem¬ 
po  ,  solo  se  puede  entender  que  la  ve¬ 
locidad  ,  y  frequencia  que  observaron 
los  Griegos ,  la  tuviesen  los  Arabes,  por 
simultaneidad  ,  y  coexistencia,  (157.) 

225  HcVnitriteo  de  Hippocrates ,  se- 
miterciana  legitima  ,  sucede  a  los  que 
tienen  escrófulas  en  el  Páncreas,  Omen¬ 
to,  y  Mesenterio  ,  quando  estas  se  in¬ 
flaman  ,  y  pasan  luego  á  supuración}  las 
repetidas  supuraciones,  pasando  de  unas 
glándulas  á  otras,  forman  una  Calenru- 
ra  continente,  con  horrores,  que  duran 
todo  el  tiempo  de  la  Calentura }  dura 

has- 


t  t  ,  (,43) 

hasrn  el  7.dia,en  que  sobreviene  una  diar¬ 


rea  saniosa  ,  purulenta  ,  que  caba  la  vida. 

Spigelio  observo  muchas  ve¬ 
ces  esta  Calentura  ,  y  disecando  sus  Ca¬ 
dáveres  ,  (523.)  siempre  observo  la  su¬ 
pinación  en  las  glándulas  dichas  3  (323.) 

• 3  curación  es  la  misma  que  la  de  la  in¬ 
flamación  ,  quando  pasa  á  supuración. 
(302.)  ($o?.)  (?04.) 

3  2  5  De  estas  historias  se  conoce, 
(!"•)  (?»+•)  (?!«•)  (518.)  (?2I.) 
(32?0  c ^  brevedad  ,  y  agudeza,  y 
la  crueldad  de  sus  simptomas  no  siguen* 
los  pasos  de  las  Inflamaciones  legitimas 
y  puras.  (268.)  Las  excreciones ,  y  di¬ 
secciones  anatómicas  nos  muestran  que 
la  parte  donde  se  hace  la  inflamación, 
(308.)  y  los  humores  que  se  inflaman, 
(30 7*)  hacen  diferenciar  los  eftdlos  ,  y 
los  sucesos,  y  por  conseqnencia  las  cu¬ 
raciones,  y  asi  son  útiles,  y  necesarias  al 
Medico  (5  ro.)  estas  divisiones. 


SÍ 


¿z6  Si  la  biíe  ,  este  aceyte  de  la 
sangre ,  inflamado,  produce  las  erisipelas, 
(215.)  tostado,  los  carbunclos  ,  (3*$*) 
que  son  otras  Inflamaciones  mas  fuertes, 
y  mas  agudas?  quando  el  suero  tiene  in¬ 
flamada  su  parte  mucilaginosa,  muda  la 
idea  de  la  Inflamación ,  altera  sus  pro¬ 
gresos  j  pero  con  menos  furia  ,  y  agu¬ 
deza,  y  con  mas  lentitud  ,  como  vamos 

a  ver. 

117  Calentura  Limphatica  de  los 
Modernos  ,  Reumática  de  los  Arabes, 
catarral  de  los  Griegos,  ardiente  espuria 
de  los  Galenistas,  Peripneumonia  notha 
de  Sidenan  ,  y  Boerhawe  :  empieza  las 
mas  veces  continua  remitente  >  algunas 
intermitente  ,  con  ligeras  horripilacio¬ 
nes  ,  interpoladas  en  los  primeros  dias, 
hasta  que  se  formen  en  verdaderas  con¬ 
tinentes.  (581.) 

2x8  Las  horripilaciones  empiezan 

por  la  tarde  ,  duran  algunas  horas ,  re- 
*  nue«¡ 
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mtevansc  por  el  espinazo,  asi  que  el  en¬ 
fermo  se  mueve  en  la  cama ,  al  princi¬ 
pio  crece  la  Calentura,  por  la  noche  con 
sueños  pesados ,  é  interrumpidos 5  gra- 
vazon  de  cabeza,  ojos  cargados, y  túmi¬ 
dos,  lasitud  gravativa  ,  mayor  de  pier¬ 
nas  ,  y  brazos ,  que  del  tronco  j  alguna 
tos ,  de  que  sale  una  Limpha ,  unas  ve¬ 
ces  tenue,  y  salada  ,  que  escoréa  las  na¬ 
rices,  y  toda  la  membrana  de  Scheneide- 
ro ,  otras  veces  insípida ,  crasa  ,  y  visco¬ 
sa,  lo  que  constituye  i.  clases  de  esta 
Calentura. 


529  La  1.  clase  la  constituye  tí 
esputo  craso,  la  lengua  blanca,  mala  ar¬ 
ticulación  ,  voz  tarda  ,  mucha  pesadez, 
e  inclinación  a  dormir,  respiración  opri¬ 
mida  ,  pequeña,  y  frequente ,  dolor  gra¬ 
vativo  en  el  pecho  con  retoque  á  el  la¬ 
do  j  el  pulso ,  al  principio  pequeño  ,  y 
contrahidoj  orinas  pálidas,  con  sedimicn- 
to  desigual ,  y  mucho  3  o  pálidas ,  y  tc- 

T  núes: 
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núes  :  en  el  aumento  ,  y  estado  la  Ca¬ 
lentura  ya  es  continente,  siempre  igual, 
los  esputos  mas  abundantes  ,  y  crasos, 
scmipurulentos  ,  cocidos  en  la  declina¬ 
ción  5  la  respiración  es  magna ,  y  rara, 
el  pulso  magno ,  lleno  en  el  aumento, 
y  estado  ,  arrojan  mucho  por  narices, 
esputo  ,  y  orinas  5  el  vientre  antes  pere¬ 
zoso,  se  pone  mas  blando;  pero  no  fácil. 

330  Acomete  esta  clase  (329,)  a 
viejos ,  niños ,  mugeres  paridas  y  a  de* 
licados  ;  en  la  variedad  de  estaciones: 
suprimida  la  transpiración  ,  acumulase 
ésta  ,  y  condensa  el  moco ,  que  baña 
la  membrana  Schneideriana  ;  todo  el 
peligro  de  esta  Calentura  esta  en  que 
no  se  acumule  ,0  se  condense  tanto  el 
suero  ,  que  embarace  el  transito  de  la 
sangre  por  el  pulmón. 

231  La  curación  consiste  en  dis¬ 
minuir  esta  presión,  y  disolver  este  coa¬ 
gulo;  pero  esto  es  necesario  hacerlo  con 

un 


(*47). 

un  grande  tiento ,  y  cuidado  ,  no  exas¬ 
perando  los  movimientos  de  manera  que 
sequen  mas ,  y  aumenten  la  inflamación 
de  esta  parte  mucilaginosa  •  del  suero, 
ni  los  disminuyan,  y  afloxen  tanto,  que 
no  sean  capaces  de  hacer  esta  resolución, 
obra  propria  de  la  naturaleza  ,  como  lo 
es  la  resolución  de  la  costra  flogótica. 

(29?*) 

332  Bastan  para  esto  pocas,  y  cor¬ 
tas  sangrías  j  el  Jarave  antirreumatico, 
dado  en  suero  de  leche  ,  la  infusión 
thei forme  de  las  flores  cordiales ;  y  si  la 
opresión  del  pulmón  fuese  mucha  ,  la 
diversión  de  algún  purgante  salino  neu¬ 
tro  la  podrá  sufragar  ;  las  Cantharidas 
en  esta  clase,  el  oximiel,  y  la  campho- 
ra  son  los  mas  poderosos  disolvientes, 
(529.)  y  en  estos  sugetos.  (3  30.) 

555  La  2.  clase  acomete  á  sugetos 
fuertes ,  y  robustos  ,  acostumbrados  al 
uso  de  licores  espirituosos,  poseídos  de 

T 1  gran- 
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grandes  pasiones  ,  después  de  grandes 
exercicios ,  acalorados ,  o  quando  salien¬ 
do  de  numerosos  concursos,  se  exponen 
al  ayre  frió  ,  se  aligeran  de  vestidos, 
beben  bebidas  eladasj  a  éstos  se  les  si¬ 
guen  los  horrores  vespertinos ,  interpo¬ 
lados  con  blanda  Calentura  los  prime¬ 
ros  2.  o  3.  dias :  luego  se  aumenta  ,  se 
hace  continente  con  tos  serosa ,  dificul¬ 
tad  en  la  respiración,  opresión  en  el  pe¬ 
cho  ,  dolor  fugaz  en  el  lado  ,  que  se 
muda  hasta  la  clavicula ,  destilación  ar¬ 
diente  en  las  fauces ,  nariz  ,  o  dolores 
reumáticos  por  las  articulaciones}  el  pul¬ 
so  se  pone  lleno  ,  frequente,  y  algo  du¬ 
ro  ,  la  sangre  extrahida  ,  trae  la  costra 
fiogística  5  pero  menos  seca ,  y  dura  que 
en  las  inflamaciones  sanguíneas  ,  ni  la 
porción  rubra  hace  los  bordes  tan  re¬ 
torcidos}  tiene  su  aumento ,  y  estado  de 
7.  al  14.  y  termina  al  17.  (rara  vez 
se  cstiende  mas )  por  sudores ,  y  orinas 


(149) 

copiosas ,  en  su  aumento  viene  alguna 
vez  acompañada  de  convulsiones,  y  de¬ 
lirios  ,  otras'1  veces  de  sopores,  lo  que  es 
mas  funesto  ,  otras  veces  trae  la  excre¬ 
ción  miliar ,  y  pustulosa. 

3  3  4  El  astado  de  esta  clase  es  ana- 
logo  al' de  la  inflamación  rubra  ,  (268.) 
y  tiene  las  mismas  terminaciones  de  re¬ 
solución,  cocción,  supuración  ,  gangre- 
nismo  ,  y  sthirro  ,  aunque  con  'alguna 
diferencia}  los  sthirros  del  suero  pasan  á 
tpjphos ,  como  se  ve  en  los  gotosos  5  la 
gangrena  es  blanca  ,  lenta  ,  y  fria  ,  la 
supuración  perfe&a  es  medio  cocida, 
algo  amarilla ,  y  sin  fetor  ,  la  imperfec¬ 
ta  es  ichorosa  ,  y  forma  un  suero  acre, 
caustico  ,  que  -  después  hace  los  catarros 
ferinos,  las  destilaciones  acres,  coliquan- 
tes ,  tabifleas,  la  cocción  pone  al  suero, 
siempre  fluido,  con  alguna  crasicie  ,  sin 
color ,  sin  olor ,  sin  sabor  j  la  resolución 
se  hace  por  una  insensible  transpiración. 

Los 
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2^5  Los  remedios  deben  ser  ios 
mismos,  (j 9^0  con  poca  diferencia;  el 
estado  de  la  inflamación  serosa  pide  san¬ 
grías  cortas,  y  repetidas;  el  de  la  resolu¬ 
ción  ,  cocción,  y  supuración  perfecta  no 
necesita  mas,  que  larga  copia  de  Afluen¬ 
tes  nitrados ,  y  campborados  ;  el  de  la 
supuración  imperfecta  necesita  de  la  le¬ 
che  asinina  ,  con  la  agua  de  cal ,  o  con 
el  thé  de  las  yervas  balsámicas  suizas,  o 
con  el  cocimiento  de  palo  santo  ,  raiz 
de  chicoria ,  o  con  la  tintura  de  quina; 
de  la  equitación, de  los  baños  fríos,  de  la 
ventilación,  y  de  acostumbrarse  al  ayre, 
de  los  largos  viages  marítimos ,  V  terres¬ 
tres  ,  del  baño  frío  de  cabeza,  y  caliente 
de  los  pies ,  y  del  uso  del  cepillo  por 

el  espinazo. 

2^6  La  gangrena  blanca  pide  el 
uso  interior  de  los  cocimientos  antisépti¬ 
cos  ,  fuertes ,  con  la  quina ,  y  espíritu  de 

nitro  dulce » los  tophos  solo  ceden  a  la 

clic- 
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dieta  laCtea  ,  y  a  la  emoliente  ,  y  sobre 
todo  al  uso  interno  del  extracto  de  la 
cicuta.  (2  24.) 

337  Las  inflamaciones  tópicas  de 
ciertas  partes  ,  quales  son  las  Frenitis, 
Pleuritis ,  Enteritis ,  Matritis  ,  Gastritis, 
Epiploitis  ,  Angina  ,  Peripneumonia, 
Hepatitis  ,  Splenitis,  Nefritis  ,  Artritis} 
tienen  los  caracteres  de  la  inflamación. 


(267,)  (289.)  y  solo  añaden  la  ofensa 
de  las  partes  donde  se  forman. 

338  Si  estas  inflamaciones  traen  ios 
caracteres  vehementísimos  ,  (315.)  se 
hacen  de  la  parte  oleosa  de  la  sangre} 
(307.)  pero  quando  los  tienen  fuertes, 
legítimos,  y  puros,  (289.)  la  inflama¬ 
ción  se  hace  de  la  parte  rubra  }  quan- 
do  son  mas  lentos,  y  blandos  se  hace  de 
la  parte  serosa.  (32 6.) 

339  En  el  1 .  caso  siguen  exacta¬ 
mente  los  progresos,  y  términos,  (3  1  x.) 
y  los  remedios  deben  ser  los  mismos, 
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($12.)  en  el  2.  caso  siguen  Jas  leyes, 
(26B,)  y  ios  remedios  también  deben 
ser  los  mismos  (19 8.)  en  el  $,  caso  los 
efeoos,  y  simptomas  son  ($19.)  (333.) 

y  la  curación.  (33  a.)  (?3  5-) 

240  Para  curar  todas  estas  enfer¬ 
medades,  (3 37.)  no  es  necesario  aña¬ 
dir,  (331.)  mas,  que  observar  las  leyes 
de  la  revulsión  ,  derivación  ,  y  evacua¬ 
ción  de  la  parte  afeita  ,  y  elegir  aque¬ 
llos  diluentes,  b  resolutivos  que  la  ex¬ 
periencia  ha  declarado  ser  mas  útiles 
en  unas  partes ,  que  en  otras ,  que  por 
esto  se  dicen  vulgarmente  específicos. 
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GENERO  TERCERO. 

calenturas  inflamatorias, 

externas  ,  eruptivas. 
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VIRUELAS. 

'541  *|  ?L  carácter  genérico  de  estas 
i  j  Calenturas ,  consiste  en  un 
rigor  ,  á  que  se  sigue  una  Calentura 
fuerte,  continente,  inflamatoria  ,  (289.) 
a  la  qual  después  de  uno,  o  mas  dias  so¬ 
breviene  una  erupción  cutánea. 

542  El  caraíter  especifico  depende 
del  tiempo  ,  del  modo ,  del  color  ,  de 
la  figura,  de  la  quantidad,  y  qualidad, 
de  la  excreción  cutánea.  Todo  esto  las 
hace  variar  mucho  ,  y  asi  el  caraóter  es¬ 
pecifico  de  la  historia  de  cada  una  de 
ellas ,  varía  también. 

V  Vfc 
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343  Viruela  es  un  contagio  del 
pus  varioloso,  que  se  comunica  a  la  san¬ 
gre  ,  y  le  introduce  igual  putrefacción, 
ya  por  el  cutis,  ya  por  el  pulmón ,  por 
sus  vasos  inhalantes  ,  o  resorventes. 

344  El  contagio  artificial  descubre 

las  leyes  ,  y  caminos  del  contagio  natu¬ 
ral  ,  pues  la  Arte  no  sabe  ,  ni  puede 
hacer  mas,  que  imitar  la  naturaleza,  va¬ 
liéndose  de  los  mismos  instrumentos  na¬ 
turales,  y  aplicando  unos  a  otros.  (151.) 
•  3  45  Ahora :  la  inoculación  se  hace 

ya  hiriendo  el  cutis ,  y  aplicándole  el 
pus  varioloso,  ya  mojando  una  turunda 
en  el  pus  varioloso ,  y  aplicándola  a  la 
nariz  ,  oliendola,  o  inspirándola.  Luego 
el  contagio  varioloso  se  comunica  por 
el  cutis ,  y  por  el  pulmón.  (343.) 

346  El  hecho  del  contagio  es  igual¬ 
mente  cierto, pues  lo  contestan  uniforme¬ 
mente  el  silencio  de  todos  los  Historia¬ 
dores, Poetas, Naturalistas  antiguos, y  el  de 

to- 


todos  los  Médicos  Griegos,  por  otra  par¬ 
te  sumamente  exaótos  en  descrivir  las  en¬ 
fermedades  de  sus  tiempos}  la  exa&itud 
con  que  la  escriven  los  Médicos  Arabes, 
la  confesión  de  los  Historiadores  moder¬ 
nos,  que  le  dan  su  época  en  la  Hegira,o 
en  las  cruzadas ,  hablo  de  su  manifes¬ 
tación  en  la  Europa }  la  misma  inocula¬ 
ción  ,  cuya  invención  ,  ciertamente  es 
Arabe ,  o  Georgiana  ,  siendo  remedio  de 
las  Viruelas,  muestra  que  fue  allá  su  Pa¬ 
tria  j  pues  no  se  pensaría  en  hacerlas 
benignas  por  la  Arte ,  si  alli  no  fuesen 
tyranas  ,  y  populares  ,  o  endémicas }  fi¬ 
nalmente  los  registros  de  las  Islas  del 

o 

Mediterráneo  ,  nos  aseguran,  que  pasan 
á  veces  decurias  de  anos  ,  sin  conocer 
la  Viruela ,  hasta  que  llega  á  sus  Puer¬ 
tos  en  algún  Navio  algún  virolento, 
que  les  comunique  el  contagio. 

347  Asegurado  el  contagio,  (54 6.) 
y  descubiertos  los  caminos  por  donde 

V  2  ■  en- 
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entra  ,  (543.)  este  es  una  especie  de 
putrefacción  fecunda  que  á  qualquier 
pai  te  de  sangre,  que  toca  ,  la  buelve  se¬ 
mejante  a  sí, y  de  igual  fecundidad,  (59») 
siempre  tiene  unos  mismos  efectos  cons¬ 
tantes ,  (37.)  si  la  naturaleza  usando  de 
las  fuerzas,  de  que  Dios  la  dotó, no  excita 
sus  resortes,  (176.)  ni  usa  délos  reme¬ 
dios  que  tiene  (179.)  para  expulsarla ,  y. 
corregirla. 

348  Estos  remedios,  la  inflamación 
(162.)  y  la  depuración  critica  (229.) 
como  efectos  de  una  causa  constante, 
y  cierta ,  qual  es  nuestra  machina  5  ó 
como  leyes  de  su  Criador  se  han  obser-' 
vado  constantes,  y  uniformes  en  el  Nor¬ 
te  ,  y  en  el  Sur  ,  en  el  Oriente ,  y  en  el 
Poniente  ,  en  quatrocientos  años,  en  di¬ 
ferentes  estaciones,  y  periodos  como  es¬ 
criben  los  AA.  de  estos  Países ,  Climas, 
y  tiempos. 

349  Algunas  veces  no  salen  estos 

mo- 
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movimientos  (348.)  uniformes;  pero  es¬ 
tas  veces  son  mucho  menos ,  y  mas  ra¬ 
ras  que  las  regulares ,  y  eso  no  depen¬ 
de  del  pútrido  contagioso,  que  siempre 
es  el  mismo,  y  produce  los  mismos  efec¬ 
tos  ,  (547.)  ni  de  la  naturaleza,  que  no 
puede  variar  sus  leyes;  (548.)  pero  sí 
de  otras  circunstancias ,  como  la  impu¬ 
ridad,  y  otras  putrefacciones  que  ya  te¬ 
nia  la  machina  ,'al  recibir  el  nuevo  con- 
tagio;  de  la  estación,  y  del  ayre  que  su¬ 
foca  algunos  movimientos  de  ella;  y  so¬ 
bre  todo  del  mal  methodo  que  la  em¬ 
baraza  sus  movimientos  regulares ,  y  la 
obliga  á  irregulares. 

3  50  Estas  irregularidades  (349.)  no 
constituyen  especies  distintas.  Son  varié-? 
dades  de  la  misma  especie,  como  hom¬ 
bre  blanco ,  y  negro  ,  derecho ,  y  cor- 
cobado  ,  manco  ,  y  entero  ,  manso 
cruel  ,  y  astuto  ;  terciana  benigna 
y  perniciosa ,  que  no  hacen  distintas  es- 

pe- 
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pedes  phisicas  ,  ni  Medicas ;  ni  varían 
las  indicaciones,  como  sienten  Valles, 
Heredia ,  y  Sauvages  5  pero  no  se  pue¬ 
den  bien  conocer  sin  tener  presente  el 
proceso  regular  de  la  Viruela,  por  ser  lo 
irregular  comparativo  ,  y  relativo  ,  no 
absoluto. 

25 1  El  proceso  ,  o  historia  de  la 
Viruela  regular  es  asi :  empieza  por  ri¬ 
gor  ,  siguese  por  una  Calentura  aguda, 
continente  ,  inflamatoria  ,  (189.)  con 
lasitud  flegmonosa,  dolores  grandes,  de 
cabeza  ,  ojos  encendidos  ,  lacrimosos, 
algunos  vómitos  ,  sueños ,  y  delirios^ 
poca  sed  ,  orinas  blancas ,  tenues, pálidas, 
adstriccion  de  vientre  ,  y  algunas  veces 
colico  ,  y  alferecía,  el  pulso  es  duro  ,  al¬ 
to  ,  inciduo  ,  saliente  ,  grande ,  veloz  ,  y 
frequente. 

252  Dura  esta  scena  hasta  el  4.  dia, 
en  que  empiezan  á  verse  unas  manchas 
purpureas ,  planas  en  la  cara  ,  pecho ,  y 

es- 


(I5$o 

espinazo  distintas  ,  y  separadas  unas  de 
las  otras  $  cesa  ,  o  disminuye  entonces 
mucho  la  Calentura  ,  completándose  la 
erupción  ,  hasta  el  7.  en  que  empiezan 
á  incharse  con  algún  aumento  de  Ca¬ 
lentura  :  al  11.  viene  nueva  Calentura 
supuratoria,  con  que  las  Viruelas  se  po¬ 
nen  pálidas, y  maduras 5  al  14.  empie¬ 
zan  a  secarse,  rompiendo  el  cutis ,  y  ex¬ 
pulsando  el  pus  5  y  la  parte  mas  tenue 
se  resorve  adentro  ,  y  precipitado  por 
los  intestinos,  forma  una  diarrea  biliosa, 
o  salivación ,  la  qual  es  mayor  ,  quanto 
menor  fue  la  hinchazón  de  las  partes  ex¬ 
ternas  ,  menor  la  efusión  del  pus  cutá¬ 
neo,©  mayor, y  mas  pronta  la  desecación. 

353  De  la  historia  se  saca,  que  el 
caraíter  especifico  de  la  Viruela  ,  es  el 
de  una  inflamación  cutánea  ,  formada 
de  diferentes  pústulas ,  que  pasan  á  Ve - 
gigas  inflamadas,  con  las  terminaciones 
que  le  son  comunes  ,  (168.)  (284.) 


(i  6°)  ( 

pues  aunque  su  terminación  regular  es  la 


supuración  ,  esta 


puede 


ser 


ca, 


(172.)  o  imperfeda,  (273.)  resorverse 
(281.)  hacer  los  estragos,  (276.)  (277-) 
(179.)  (280.)  (281.)  transmutarse,  for¬ 
mando  una  mala  metástasis ,  (282,)  y 
también  puede  gangrenarse.  (269.) 

Todas  estas  son  consequencias 
de  la  Viruela  j  pero  aunque  proprias  de 
la  inflamación  ,  (266.)  ya  son  irregu¬ 
lares  á  la  Viruela :  (350.)  los  progresos 
de  la  Viruela  regular  ,  constan  de  qua- 
tro  tiempos  ,  inflamatorio  ,  eruptivo, 
maturativo,  y  desecatorio.  (3  1 5-)  (?  52-) 
255  Ni  el  tiempo  inflamatorio,  ni 
el  supuratorio  de  la  Viruela  regular  piden 
mas  cautelas  que  las  regulares,  que  son  el 
methodo,  la  dieta  antiflogística  ,  y  anti¬ 
séptica,  (215.)  anadiendo  solo  el  hacer 
salir  al  enfermo  de  la  cama ,  mudarle  la 
ropa,  (181.)  (182.)  o  a  lo  menos  te¬ 
nerlo  en  quanto  se  pueda  en  sitio  per* 

pea* 


pendicular  ,  darle  pediluvios ,  ponerle 
sinapismos,  ó  emolientes  en  los  pies  pa¬ 
ra  defenderle  la  cabeza  de  la  nimia  erup¬ 
ción  de  las  Viruelas,  defenderle  los  ojos, 
Y  garganta  con  aguas  nitradas ,  arrope 
acido  ,  y  oximiel ,  no  omitiendo  el  uso 
de  algunas  lavativas  antiflogísticas  para 
repurgar  los  intestinos  de  la  bile  corrom¬ 
pida  ,  que  aumenta  los  estragos  de  la 
Viruela,  y  para  la  dirección;  y  aun  algún 
blando  purgante,  después  de  la  sangría; 
lo  que  se  hace  mas  necesario,  quando 
la  Calentura  en  el  primer  periodo ,  apa¬ 
rece  remitente,  6  intermitente,  y  la  len¬ 
gua  está  poco  limpia. 

?  S  6  Solamente  quando  á  la  infla¬ 
mación  ,  y  supuración  acompaña,  y  su¬ 
pera  luego  la  putrefacción  ;  el  pus  se 
hace  tebor  ,  o  sanies ,  y  la  inflamación 
es  luego  gangrenosa  :  estos  casos  hacen 
las  Viruelas  anómalas  ,  é  irregulares, 
(?  5 5 •)  Por  causas,  (54?,)  y  el  trar 

X  ta- 


( 1 6i) 

tamlento  de  estos  casos  debe  regularse 

por  el  propuesto.  (3 3  5.)  (299*) 

257  El  tiempo  eruptivo  ,  y  dese¬ 
cante  son  los  cara&eristicos  de  la  Vi¬ 
ruela  ,  (553.)  y  los  que  piden  particu¬ 
lar  atención  ;  en  la  desecación  es  nece¬ 
sario  ayudar  la  naturaleza,  y  reforzarla 
para  que  expulse  todo  el  pus ,  sin  resor- 
ver  ninguna  parte  de  elj  lo  que  se  con¬ 
sigue  por  los  purgantes  blandos,  los  cal¬ 
dos  de  aves  ,  por  el  suero  vinoso  ,  los 
opiados ,  la  camphora  ,  el  vinagre  des¬ 
tilado  ,  el  espíritu  de  Mindereri ,  para 
que  no  sucedan  los  lances  prevenidos. 

(m-) 

358  El  t 

yor  atención 
hace  con  la  rr 


iempo  eruptivo  pide  la  ma- 
5  pues  si  la  naturaleza  lo 
oderacion  en  la  quantidad. 


y  qualidad  que  debe  ,  y  en  el  tiempo 
que  corresponde  ,  (35  a.)  quedando  el 
enfermo  sin  Calenturas  es  un  estado  cri¬ 
tico  perfecto  :  pocos  remedios  bastan: 


(lél) 

(¿oo.)  a  este  estado  se  oponen  dos?  uno 
en  que  la  naturaleza  floxa ,  retarda  el 
curso  de  la  depuración  critica ,  otro  en 
que  la  acelera ,  y  precipita. 

359  En  el  progreso  retardativo  la 
Calentura  no  es  grande,  es  remitente, 
algunas  veces  intermitente ,  hay  sopor, 
pulso  lento  ,  blando  ,  orinas  crasas ,  vis¬ 
cosas  ,  lengua  saburrosa ,  y  diarreas  ?  la 
erupción  se  retarda  hasta  el  ó.  8.  y  1  2. 
dia  ,  las  Viruelas  vienen  confluentes, 
unidas ,  aplanadas ,  o  pocas  edematosas, 
y  gordas?  todos  los  mas  tiempos  (35, p.) 
se  retardan?  y  sobre  todo,  la  supuración 
es  imperfecta  ,  resorviendose  mucho  pus 
a  la  sangre  ,  de  que  nacen  deyecciones 
coliquantes  ,  y  Calentura  hética  ,  pu¬ 
rulenta.  (276.) 

¿60  En  este  progreso  (379.)  es 
necesario  reflexionar  bien  si  la  retarda¬ 
ción  nace  de  la  poca  quantidad  del  pus, 
y  de  su  bondad  ?  lo  que  se  conocerá 

X  2  ñor 


porque  las  Viruelas  ,  aunque  retardadas, 
salen  gordas  ,  blancas ,  y  separadas ,  y 
cesa  la  Calentura,  (272.)  y  en  este  ca¬ 
so  todo  se  debe  dexar  á  la  naturaleza, 
todo  es  seguro.  (2 1 5.)  (218.) 

561  Pero  si  la  retardación  es  por 
opresión  ,  y  agoviamento  de  la  natura- 
leze  ,  lo  que  se  conocerá  por  el  abati¬ 
miento  del  pulso,  persistiendo  la  Caleña 
tura,  con  opresión  de  las  principales  fun¬ 
ciones  de  la  vida ,  entonces  precedida,  u 
omitida  la  sangría  ,  es  necesario  echar 
mano  de  los  blandos  vomitivos ,  de  los 
cardiacos,  y  diaphoreticos ,  de  los  baños 
de  vapor,  de  las  Cantharidas,  y  purgan¬ 
tes  mercuriales  j  conviene  el  régimen 
cálido  j  (557.)  pero  no  estuoso  :  esta 
pra&ica  tiene  lugar,  siempre  que  huvie- 
re  retroceso  de  qualquier  especie  de 
Viruela. 

^  6 1  En  la  2.  Calentura  maturatH 
va  ,  o  supuratoria,  quando  la  naturale- 

'*  za 
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za  no  puede  expulsar  todo  el  pus ,  acia 
fuera,  y  resorve  algo  para  dentro,  con¬ 
vienen  los  purgantes  Rhabarbarinos ,  o 
el  Manna  ,  y  si  hay  diarreas  podres ,  o 
hemorragias ,  es  útil  la  quina  en  la  tin¬ 
tura  de  rosas ,  o  de  coral ,  o  con  bas¬ 
tante  espíritu  de  vitriolo.  (557.)  (502.) 

363  Nada  facilita  tanto  la  salida 
del  pus ,  ni  desahoga  mas  la  naturaleza, 
que  la  incisión  artificial  de  la  Viruela, 
en  pasando  del  estado  inflamatorio  al 
supuratorio  perfedo,  o  imperfedo  :  ella 
es  un  bubón  maligno  ,  y  es  necesario 
romperlo  j  la  naturaleza  asi  lo  hace, 
(3  S  2-)  luego  es  necesario  imitarla  quan- 
do  ella  no  puede  ,  o  quando  tarda  5  la 
demora  del  pus  en  la  vegiga  ocasiona  su 
resorbicion  acia  dentro ,  y  corroyendo 

el  cutis ,  dexa  unos  caraderes  indelebles 
para  toda  la  vida. 

36 4  Es  necesario  ver  si  la  natura¬ 
leza  por  si  misma  rompe  la  Viruela ,  y 

fa- 


(i  66) 

facilitarle  este  rompimiento  untándolas, 
y  ablandando  la  cutícula  con  el  aceyte 
de  almendras  dulces,  y  después  con  agua 
salada  5  sino  basta  esto ,  se  debe  recurir 
a  las  tigeras ,  o  alfiler  de  plata  5  ¡a  cutí¬ 
cula  no  tiene  sentimiento,  y  asi  la  ope¬ 
ración  no  es  doiorosa  3  asegura  ¿a  ^ida, 
(263.)  y  redime  la  hermosura  de  su  ma¬ 
yor  contrario, 

^  6 5  También  se  debe  distinguir  si 
los  simptomas  que  quedan  después  de 
las  Viruelas  ,  nacen  de  algún  miasma 
inflamatorio ,  o  podre  ,  lo  que  se  cono¬ 
cerá  por  el  tiempo  en  que  apareció  di¬ 
cho  simptoma  ,  v.  g.  la  tos  si  empezó 
en  el  tiempo  inflamatorio,  y  dura  des¬ 
pués  de  acabada  enteramente  la  Viruela, 
el  miasma,  que  lo  produce,  es  aun  infla¬ 
matorio,  y  debe  curarse  como  tal,  (a  1 6.) 
con  la  leche  asinina  :  y  si  el  simptoma 
empezó  después  de  la  supuración,  debe 
ser  juzgado  producto  del  miasma  podre, 

y, 
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y  curado  como  ral,  (557.)  (362.)  v.  g. 
con  la  cinchara  cié  palo  santo  en  leche 
de  Bacas.  (2.23.) 

366  Si  el  progreso  varioloso  se  pre¬ 
cipita,  y  acelera,  (358.)  a  lo  sumo,  pasa 
la  inflamación  á  gangrena  :  esto  se  co- 
noce  por  el  exceso  de  la  Calentara,  por 
lo  denegrido  ,  aplastado  ,  y  acelerado 
curso  de  las  pústulas.  Convienen  enton¬ 
ces  largas  sangrías,  algún  poco  de  Manná 
con  aceyte  dulce, y  la  quina  con  espíritu 
de  vitriolo  1(299.)  siempre  que  las  pús¬ 
tulas  se  anticipen  (552.)  muchas  jun¬ 
tas  ,  aplastadas  ,  muy  coloradas  al  prin¬ 
cipio  ,  y  que  á  su  salida  nada  remite  la 
Calentura,  debemos  recelar  este  estado, 
y  anticipar  las  precauciones}  en  él  suce¬ 
den  las  hemorragias  ,  el  miéto  sanguí¬ 
neo}  á  él  pertenecen  las  Viruelas  sanguí¬ 
neas  ,  que  rompidas  echan  sangre  de¬ 
negrida. 

$67  Las  diferentes  rutas  de  estos 

dos 


68) 

dos  progresos  (552*)  hacen  desvanecer 
la  aparente  oposición  de  dos  hombres 
tan  ramosos  ,  y  tan  sabios  como  Mor- 
ton,  y  Sidenham  ,  que  aunque  escribie¬ 
ron  ,  y  curaron  por  opuestos  methodos 
las  Viruelas  en  el  mismo  clima,  fue  en 
diferentes  constituciones  de  años,  y  en 
diferentes  progresos 5  Morton  en  el  re- 
tardativo  ,  y  por  eso  usó  tanto  de  Be- 
zoardicos,  y  diaphoreticosj  Sidenham  en 
el  precipitado,  y  por  eso  se  inclina  tan¬ 
to  a  el  regimen ,  y  methodo  antiphlogis- 
tico  :  la  atención  ,  y  menuda  indaga¬ 
ción  de  los  progresos  hará,  que  todo  se 
ajuste  á  las  circunstancias. 

368  Es  proprio  ,  y  peculiar  de  la 
grande  ,  y  pequeña  Viruela,  el  formar 
vegigas  ,  y  pústulas  en  la  cara  >  esto  se 
puede  prevenir  por  la  inoculación  hecha 
en  las  piernas  ,  disponiendo  antes  los 
enfermos ,  libertándolos  de  cacochilias, 
y  de  plétora,  poniéndolos  en  dieta  aces- 


.  I'6?) 

ccnté,  y  bañándolos  bien.  Asi  lo  ha  con¬ 
firmado  la  esperiencia  reducida  á  la  de¬ 
mostración  del  calculo  en  otros  climas.' 

369  Impedir,  o  sufocar  este  con¬ 
tagio  por  medio  de  los  mercuriales,  im¬ 
pidiendo  la  inflamación,  y  anticipándo¬ 
se  á  las  leyes  de  la  naturaleza  ,  (348.) 
es  una  tentativa  bien  digna  del  zelo  de 
nuestra  Profesión  ,  y  de  su  amor  á  la 
humanidad  ,  si  una  experiencia  larga, 
y  constante  lo  asegurare. 

370  La  Viruela  cristalina  en  que 
aparecen  dos  ,  o  tres  vegigas  grandes, 
llenas  de  un  suero  claro  ,  (3  5  9.)  la  anó¬ 
mala  de  Sidenham,  la  disentérica,  la  san¬ 
guínea,  ($66.)  la  cristalina  seca,  la  berra- 
cosa  ,  la  siliquosa  ,  y  la  miliar  ,  aunque 
sean  especies  de  la  Viruela  discreta  no 
siguen  el  progreso  regular;  (35a.)  las 
tres  primeras ,  la  anómala  ,  la  disentéri¬ 
ca ,  y  la.  sanguínea  ,  pertenecen  á  la  cla¬ 
se  del  progreso  acelerado  ,  ($66.)  la 

X  cris-? 
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cristalina  seca  ,  la  berrucosa ,  la  silicjuo'í 
sa,  y  miliar  al  progreso  retardado.  (3  5  9.) 

371  Igualmente  las  confluentes  cris-  . 
talinas,  las  coherentes ,  las  negras  escor¬ 
búticas  ,  o  sanguineas  ,  las  corinbosas, 
pueden  distribuirse  en  uno  ,  y  otro  pro¬ 
greso  ,  aunque  por  la  mayor  parte  to¬ 
can  á  la  clase  del  precipitado  ,  y  piden 
el  método  proprio  de  este  progreso. 
No  son  especies  distintas  de  las  Virue- 
las  regularas  ,  (350.)  son  abortos  >  o 
irregularidades ,  nacidas  de  otros  vicios 
complicados,  (349.) 

§.  II. 


371 


SA^AMV  IO  N. 

A  Calentura  del  Sarampión 
_ es  continente,  é  inflamato¬ 
ria  (341.)  externa ,  con  el  carácter  es¬ 
pecifico  de  pequeñas  manchas  que  nun- 


1*7 11  .  , 

ca  toman  grande  elevación  ;  al  princi¬ 
pio  parecen  mordeduras  de  inseétos-,  pe¬ 
ro  no  se  desvanecen  con  la  presión  ex¬ 
terna  ,  eievanse  siempre  rubicundas,  co¬ 
mo  cabezas  de  alfileres,  con  aspereza  del 
cutis,  ardor,  y  picazón. 

373  Empiezan  con  rigor ,  á  que  se 
sigue  una  Calentura  fuerte  ,  continente, 
(i 6 7.)  con  pulso  duro,  veloz, y  frequen- 
te  ,  lasitud  ulcerosa  ,  vomites  viliosos, 
dolores  de  los  hipocondrios  ,  lagrimas 
involuntarias  ,  estornudos  ,  catarro ,  y 
tos.  Este  simptoma  ,  y  la  falta  de  un 
aliento  fétido  ,  distingue  en  los  primeros 
dias  esta  Calentura  de  las  Viruelas,  y  mas 
aun ,  la  constitución  del  año  ;  muchas 
veces  en  este  periodo  hay  convulsiones, 
delirios,  lengua  aspera  ,  y  dolores  gran¬ 
des  por  el  espinazo. 

z  7  4  Dura  este  periodo,regularmen- 

te  ,  tres  dias,  en  él  empieza  la  erupción, 
disminuye,  pero  no  cesa  del  todo  la  Ca- 
X  Y  z  len- 
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í eñ tu ra  ,  hasta  el  sexto  ,  ni  los  btroá 
simptomas ,  en  el  qual  se  resuelve  esta 
inflamacion,cayendose  el  pellejo,separann 
dose  la  cutícula  del  cutis,  y  renovándose.! 

375  Esta  (375.)  es  su  terminación 
regular ,  y  benigna  5  las  irregulares  las 
puede  haber  en  el  periodo  inflamatorio, 
siendo  la  Calentura  demasiado  fuerte, 
o  muy  floxa ,  lo  que  precipitará ,  o  re-, 
tardará  la  erupción ,  (3  5  8.)  en  el  tiem¬ 
po  de  la  erupción  ,  si  ésta  no  es  coith 
pleta  acia  afuera  ,  si  es  de  mal  color, 
amoratada  ,  o  denegrida  ,  6  si  después 
de  hecha,  retrocede,  sin  la  descamación,* 

v  . 


o  si  se  gangrena. 

3  7  6  Estas  irregularidades,  nacen  de 
las  mismas  causas, que  las  irregularidades 
de  las  Viruelas,  (349.)  y  el  pronto  re¬ 
troceso  ,  la  falta  de  elevación ,  y  la  ter¬ 
minación  sin  pus  visible,  muestra  que  la 
inflamación ,  y  putrefacción  es  acre  ,  su-, 
til ,  caustica,  {57.) 

La 
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'377  La  curación  en  el  tiempo  in¬ 
flamatorio  ,  y  eruptivo  se  hace  con  la 
dieta, y  remedios  antiflogísticos ,  (15» 6,) 
(215.)  acortando  la  cantidad,  y  nume¬ 
ro  de  las  sangrías,  usando  de  algún  vo- 
mitivo  blando  ,  y  lavativas  laxantes. 

3  7  8  Como  el  retroceso  es  aquí  tan 
raed  (375.)  el  salir  de  la  cama,  no  sien- 
<3ó  en  una  estación  muy  calurosa^  pue— 
de  tener  su  riesgo ;  bien  entendido,  que 
mucho  menos  apruebo  el  regimen  calien-, 
te ,  el  ayre  estuoso ,  y  no  renovado. 

379  El  tiempo  de  la  desecación ,  y 
aumentada  transpiración  ,  se  debe  enten¬ 
der  prolongarse  hasta  los  n.  dias  ,  y 

en  todo  este  tiempo  se  debe  usar  de  la 
dieta,  y  remedios  (5  57.) 

380  El  caso  del  retroceso  pide  las 
operaciones,  (301.)  y  los  remedios  (3  57.) 
como  en  el  progreso  retardativo ,  (3  j  9\ 
(360.)  el  de  la  anticipación  ,  precipita¬ 
ción,  mal  color ,  y  gangrenismo ,  se  de¬ 
be 


(174)  -  -  - 

be  reblar  por  las  resoluciones :  (366.)  y 
las  resultas  del  Sarampión ,  corno  las  de 
las  Viruelas  ,  (365.)  el  Sarampión  ano-, 
malo ,  el  anginoso  ,  y  el  varioloso ,  son 
efecto  de  las  irregularidades.  (376-) 

$.  III. 


CALENTURA  E^lSíPEL ¿TOSA. • 
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381  ^^^Alentura  erisipelatosa  extern 

na  es  una  Calentura  conti¬ 
nua  ,  continente  y  (167.)  inflamatoria 
(z8?.)  externa ,  (341,)  á  que  sobrevie¬ 
ne  una  erupción  cutánea  ,  plana  ,  exten¬ 
sa  ,  colorada,  que  tocada  con  el  dedo, 

desaparece  ,  y  buelve.  - 

3  g  1  Este  carader  (381.)  manifies¬ 
ta  bien  que  la  inflamación  se  hace  en  la 
túnica  celulosa,  (2.8 6.)  y  de  la  porción 
oleosa  ,  tenue  ,  serosa,  que  prontamente 
se  desvanece ,  y  muda,  (3°7*)- 

-  '  '  Em- 
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383  Empieza  con  rigor,  «Jura  z 4; 
y  48,  horas,  con  toda  la  fuerza  de  las 
inflamatorias,  con  vómitos  coléricos,  len¬ 
gua  seca,  grande  sed  ,  calor  urente,  ar¬ 
dor  ,  anxiedad  ,  inquietud  ,  retracción 
de  hipocondrios  ,  delirio  ,  respiración 
magna  ,  y  rara  ;  todo  lo  quaí  cesa ,  o 
disminuye  mucho  en  apareciendo  la  Eri¬ 
sipela  que  cunde,  se  estiende ,  y. muda 
de  un  lugar  á  otro}  dura  la  erupción  has¬ 
ta  el  $>.  y  al  14.  termina  regularmente 
por  resolución  ,  en  forma  de  escamas,  o 
separación  de  la  cuticula  ,  dexando  las 
partes  edemastosas  por  algún  tiempo. 

384  Las  irregularidades  de  esta  Ca¬ 
lentura  se  conocen  en  el  mal  color  de 
la  erisipela  ,  en  acometer  partes  princi¬ 
pales  ,  no  cesando  la  Calentura ,  o  reno¬ 
vándose  con  nuevo  frió  ,  en  la  termi¬ 
nación  por  supuración  ,  o  gangrena ,  y 

en  retroceso.  ,  f 

1. 

3  8  $  La  curación  de  Erisipela  regu¬ 
lar 
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lar  debe  ser  la  misma,  (377.)  huyen-» 
do  de  apositos  externos  que  traen  mas 
daño  que  utilidad.  La  curación  de  las 
irregularidades  de  la  Erisipela,  también  se 
debe  conformar  con  lo  dispuesto,  (380.) 
á  las  irregulares  pertenecen  la  Erisipela 
tiphoides ,  la  venenosa  ,  la  pestilente  ,  la 
contagiosa  ,  la  simptomatica  en  las  hi¬ 
dropesías  ,  escorbutos ,  quemaduras  ?  dq 
frutos  venenosos ,  &c. 

§.  IV. 


CALENTURA  ESCARLATINA, 

o  purpurea. 

TUS  una  Calentura  continente* 
fg1 1  {zéj.)  inflamatoria,  (189.) 
externa  ,  (341.)  con  una  erupción  ca¬ 
lorada  a  todo  el  cuerpo  ,  que  queda  as-»» 
pero ,  y  picante  j  formase  en  la  túnica 
celulosa  ,  porque  huye  al  taóto,  (38  2..)’ 

y 


V 
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y  en  los  vasos  limphaticos  del  cutis 
errare  loci.  (2 8  6.) 

387  Empieza  con  rigor ,  vómitos 
biliosos,  retracción  de  hipocondrios ,  an- 
xiedad  ,  orinas  descoloridas,  y  en  el  au¬ 
mento  sale  luego  la  purpura  por  todo 
el  cuerpoj  termina  al  tercero  ,  o  al  sex¬ 
to  dia ,  por  resolución ,  con  escamas ,  o 
separación  de  la  cutícula,  sudor,y  diarrea 
biliosa. 


388  La  curación  regular  es  la  mis  - 
ma ,  (385.)  puede  tener  las  mismas  irre¬ 
gularidades  que  la  Erisipela  ,  y  deben 
manejarse,  del  mismo  modo  (385.)  aco¬ 
mete  á  niños ,  á  Athletas,  a  hombres  vi¬ 


nosos  ,  y  dados  á  piperados ,  á  las  mu- 
geres  antes  de  la  primera  menstruaccion, 
y  a  las  preñadas. 

589  Purpura  galica  sobreviene  des¬ 
pués  del  retroceso  de  alguna  gonorrea, 
o  bubón  venereo,  en  que  por  medio  de 
alguna  Calentura  la  naturaleza  arroja  es- 

Z  te 
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te  veneno  al  cutis,  se  depura  por  pus- 
tulas,  o  manchas  coloradas,  especialmen¬ 
te  en  la  frente :  su  antidoto  son  los  le¬ 
íaos  ,  y  el  mercurio  ,  administrados  con 
proporción  al  temperamento  ,  y  consti¬ 
tución  del  enfermo. 

290  Purpura  blanca,  acomete  á  las 
puérperas ,  lasantes,  escorbúticos ,  y  ca¬ 
tarrosos.  Es  una  Calentura  inflamatoria 


limphatica ,  (333.)  en  que  la  naturaleza 
se  depura  de  algún  suero  acre  ,  impuro 
acia  el  cutis,  en  forma  de  menudos  gra¬ 
nos  ,  poco  perceptibles  a  la  vista  ,  sen¬ 
sibles  al  tado  ,  y  blancos,  sigue  los  pro¬ 
gresos  ,  y  pide  la  curación  de  la  Calen¬ 
tura  limphatica,  (33$-)  de  la  Miliar, 
(391.)  y  de  las  enfermedades  ,  con  que 
se  complica:  debiendo  hacer  diferencia 
entre  la  complicación  verdadera  ,  en  que 
las  dos  enfermedades  persisten  hasta  el 
fin  ,  lo  que  pide  conplicacion  de  reme¬ 
dios  c  y 


la  complicación  aparente  >  en  la 

qual 
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qual  el  primer  periodo  presenta  dos 
enfermedades,  v.  g.  Calentura  miliar  con 
pulmonía  ,  y  luego  esta  se  desvanece, 
y  persiste  la  miliar ,  la  qual  debe  ser  to¬ 
do  el  objeto  de  la  cu  ración  j  esta  conpli- 
cacion  aparente  la  percibe  el  Medico  há¬ 
bil  por  la  falta  de  alguna  señal  carac¬ 
terística  de  la  enfermedad  aparente. 

39  1  Purpura  miliar  j  empieza  una 
Calentura  blanda  al  primero  dia  sin  sed, 
con  propensión  al  sudor ;  al  tercero  dia 
se  aumenta  con  horrores  vasos  ,  con¬ 
vulsiones  ,  sueños  pesados  ,  perturba¬ 
dos,  y  mal  aspeólo  ■,  salen  al  3.  04, 
dia  hasta  el  11.  pústulas  blancas,  o  ru¬ 
bras  discretas  ,  que  se  elevan  hasta  la 
grandeza  de  un  grano  de  mijo,  y  enton¬ 
ces  cesan,  o  se  mitigan  los  simptomas, 
la  terminación  se  hace  al  14.  por  des¬ 
camación  ;  si  no  cesan  ,  tiene  estos  ca¬ 
racteres  ,  continuos  sudores,  fétidos ,  sin 
alivio  ,  orina  blanca  ,  pulso  contraido, 

Z  z  an-~ 


i 


(i8°)  . 

angustia  de  corazón  ,  suspiros ,  dolores 
pungentes  en  los  dedos,  vigilia  ,  delirio,' 
convulsiones  i  después  repentinamente 
viene  el  gangrenismo  ,  mueren  convul¬ 
sos,  aphonicos ,  y  soporosos,  siempre  ba¬ 
ñados  en  sudores ,  sus  cadáveres  se  con¬ 
servan  calientes  por  mucho  tiempo ,  y 
van  echando  sangre  por  todas  las  par» 
tes  a  la  sepultura. 

392,  También  esta  (391.)  es  una  Ca¬ 
lentura  inflamatoria ,  limphatica  ,  (333-) 
con  esta  erupción  miliar  ,  cjue  si  es  cri¬ 
tica  ,  y  perfe&a  se  cura  por  el  mismo 

methodo ,  (335.)  si  no  es  cr*^ca  Per" 
feóta  ,  se  complica  con  el  gangrenismo, 
por  lo  impuro  y  acre  del  suero  ;  en  es¬ 
te  segundo  caso  las  sangrías  deben  ser 
pocas ,  y  cortas ,  algún  vomitivo,  b  pur¬ 
gante  blando  tiene  lugar  en  el  primer 
periodo  ;  y  en  el  segundo  las  emulsio¬ 
nes  camphoradas ,  dando  el  alcamphor 
a  escrúpulos ,  y  dracmas ,  y  la  tintura  de 
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quina ,  huyendo  de  cantharidas  ,  y  de 
régimen  calido.  Las  ventosas  sajadas,  los 
clisteres  laxantes,  los  sinapismos,  los  áci¬ 
dos  vegetales  ,  y  minerales ,  bien  dilu¬ 
ios^  el  opioj  mientras  duran  los  simpto- 
mas  adtivos-,  pero  quando  llegan  los  pa¬ 
sivos  del  gangrenismo,  entonces  son  ne¬ 
cesarias  las  cantharidas  ,  la  quina  ,  la 
canfora,  el  almiscle  ,  el  succino  ,  y  el 
etniope  mineral,  teniendo  presentes  en 
el  retroceso  ,  y  poca  elevación,  las  ideas 
de  las  Viruelas  ;  (301-)  (366.)  y  esta 
diferencia  de  simptomas  activos,  y  pasi¬ 
vos,  (401.)  basta  para  conciliar  los  di¬ 
ferentes  methodos  de  Allion  ,  y  Hamil- 
ton,  y  reducir  las  variedades  á  un  pun¬ 
to  fijo  ,  quitando  la  incerteza  de  la  Me¬ 
dicina. 

393  Purpura  vesticular  es  una  Ca¬ 
lentura  inflamatoria  limphatica ,  (333-) 
en  que  la  erupción  nunca  es  critica  ,  y 
se  hace  por  unas  vegigas  grandes ,  co¬ 
mo 
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rno  avellanas,  llenas  de  un  suero  amarillo 
caustico  ,  que  quando  se  rompen ,  fot- 
man  llagas  depascentes  ,  y  contagiosas’, 
estas  aparecen  ya  en  los  miembros  ,  ya 
en  el  tronco,  ya  en  la  garganta;  los  otros 
simptomas  son  correspondientes  a  este 
suero  ;  los  vomitivos ,  el  bezoartico  ace¬ 
toso,  el  espíritu  de  Mindereri,el  liquor 
anodino  mineral ,  y  la  quina  son  sus  ge- 
nuinos  remedios. 

394  Purpura  aptliosa,  es  una  Ca¬ 
lentura  límphatica,  (3  3  5.)  con  erupción 
de  pústulas  blancas  ,  con  su  costra  den¬ 
sa  ,  que  en  el  fondo  forma  unas  llagas 
mas ,  o  menos  corrosivas  en  los  labios, 
en  la  lengua ,  boca ,  y  garganta  ;  pide 
los  vomitivos  blandos  ,  los  purgantes 
Rhabarbarinos  ,  interpolados  con  las 
emulsiones  camplioradas,  y  á  veces  con 
la  quina  :  estas  ( 3 9  1  •)  (393-)  (394-) 
suelen  ser  contagiosas :  en  los  niños  se 
curan  fácilmente  con  colatorios  de  miel 
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rosada  ,  con  algunas  gotas  de  espirita 
de  vitriolo,  limpiándoles,  y  corroborán¬ 
doles  las  primeras  vias. 


GENERO  QUARTO. 

CALE  NT U%A S  CO^JPTlFJSy 

y  podres  agudas, 

§.  I. 

LEYES  (DE  LA  PUTREFACCION, 

39  $  /'^Alentura  podre  aguda,,  es  una 

Calentura  continua  conti- 
nente  ,  y  pertenece  á  esta  misma  cla- 
se  (248.)  porque  su  calor  sensible  es 
igual,  (267.)  pero  no  tan  fuerte,  y  sua¬ 
ve  como  en  las  diarias  ,  y  sinochales, 
(253.  )  ni  tan  ardiente  ,  y  seco  co¬ 
mo  en  las  inflamatorias ,  (289.)  ni  dura 
tanto  como  en  las  héticas.  (488.) 

396  Siendo  la  putrefacción  un  mo- 


(184) 

vimiento  intestino  ,  'tus  y  sus  omitas  plagas, 
opuesto  el  movimiento  circulatorio  her- 
sus  mam  plagam  ;  (141.)  y  siendo -el 
movimiento  circular  con  el  juego  de  los 
sólidos.,  y  liquidos,  el  exercicio  ,  la  fun¬ 
ción^  las  fuerzas  de  la  misma  vida,(i40.) 
quanto  mayor  fuere  la  putrefacción,  me¬ 
nores  han  de  ser  las  fuerzas  de  la  vida 
mas  abatida ,  y  mas  postrada  quedara. 


(I73,)  .  -  .  ,  . 

397  La  inflamación  también  es 

opuesta  á  la  putrefacción,  porque  es  un 
efcCto  de  la  vida  estimulada,  (1  S 7*)  7 
la  putrefacción  opuesta  a  las  fuerzas  de 
la  vida  ,  (396.)  porque  la  inflamación 
condensa  ,  quanto  la  putrefacción  di- 
suelve ¿  (144.)  y  por  que  es  su  reme- 

dio.  (1  s?.)  . 

398  Luego  los  caracteres  específi¬ 
cos  de  la  inflamación,  la  Calentura  fuer¬ 
te  ,  la  dureza  del  pulso  ,  y  la  densidad 

de  la  sangre ,  (2.89.)  no  los  puede  ha- 

ver 
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ver  en  la  Calentura  podre,  (597.)  an¬ 
tes  debe  baver  los  contrarios. 

599  Luego  los  caracteres  de  la  Ca¬ 
lentura  podre  ,  deben  ser  Calentura  re¬ 
misa  ,  floxedad  de  pulso  ,  y  disolu¬ 
ción  de  la  sangre  ,  con  fetor  ,  que  son 
los  contrarios  de  la  inflamación,  (598.) 
y  de  la  vida.  (596.) 

400  Pero  la  floxedad  del  pulso  es 
abatimiento,  y  postración  de  fuerzas  vi¬ 
tales  ,  (396.)  la  disolución  es  gangre- 
msmo ,  (219.)  (269.)  y  este  es  el  ma¬ 
yor  peligro  j  luego  los  simptomas  mas 
peligrosos  en  estas  Calenturas ,  no  son 
efeCtos  de  la  vida  irritada,  (227.)  ni 
de  la  Calentura  ,  como  exercicio  de  la 
vida,  (26.)  pues  no  siendo  su  causa,  no 
le  son  proporcionales ,  ni  le  pueden  cor¬ 
responder. 

401  Luego  es  también  caraíter  de 
la  Calentura  podre ,  la  improporcion  de 
los  simptomas  peligrosos  ,  (400.)  con 

Aa  la 
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la  Calentura  remisa, y  floxedad  de  pulso, 
á  que  no  corresponden. 

402  Estos  simptomas  peligrosos 
(400.)  no  son  efedtos  de  la  vida ,  ni  le 
corresponden  ,  (40 1 .)  luego  no  pueden 
ser  aítivos,  porque  no  tenemos  acción, 
sino  en  la  vida,  y  de  la  vida;  luego  de¬ 
ben  ser  pasivos  (227.)  los  que  se  ha¬ 
llan  también  en  los  cadáveres  ,  como 
disoluciones ,  estancaciones ,  corrupcio¬ 
nes  ,  livor,  fetor  ,  frialdad  ,  &c.  (391.) 

405  La  Calentura,  donde  se  hallen 
solo  los  simptomas  pasivos  ,  sera  total¬ 
mente  podre,  donde  se  hallen  muchos, 
tendrá  muchos  de  podre  ,  y  poco  de 
inflamatoria  ,  donde  se  hallen  algunos 
solos ,  empezará  la  putrefacción ,  y  este 
es  otro  caradter. 

404  Por  mas  contrarias ,  y  opues¬ 
tas  que  sean  inflamación  ,  y  putrefac¬ 
ción  ,  (3  97.)  también  se  suelen  com¬ 
plicar  en  diferentes  partes  ,  y  líquidos 

de 


X. 


de  nuestra  machina  ,  (2  22.)  y  aun  en 
la  misma  parte  ,  y  humor ,  la  inflama¬ 
ción  puede  ser  superficial,  la  putrefacción 
central.  Asi  lo  observó  Hecquet  en  la 
Peste  de  Maseilla,  (222.)  y  es  muy  pro- 
prio,  y  familiar  de  nuestro  clima.  (226.) 

405  Los  diferentes  grados  en  que 
se  puede  complicar  la  inflamación  ,  y 
la  putrefacción  ,  (404.)  los  simptomas 
acbivos,  y  pasivos,  (405.)  la  Calentura ,  y 
los  simptomas  improporcionados,  (401.) 
los  diferentes  grados  de  la  disolución, 
(?99«)  los  líquidos,  ó  partes  que  se  disuel¬ 
ven,  (75.)  y  el  modo  de  su  disolución, 

(54-)(55-)(56-)  (57-)  (ó5-)  constituirán 

otras  tantas  especies  de  Calentura  podre. 

406  Pero  todas  estas  especies  que 
se  pueden  infinitamente  variar  ,  (405.) 
y  formar  diferentes  epidemias  en  dife¬ 
rentes  estaciones ,  ó  constituciones  ,  de 
ano  ,  y  á  veces  en  la  misma  estación, 
por  la  diversidad  de  los  sujetos,  que  la 

Aa  2  re- 
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íeciben  ,  convienen  en  el  mismo  gene¬ 
ro, y  tienen  los  mismos  caraCteres.  (3  9  9') 
(401.)  (405.) 

407  Teniendo  los  mismos  caracte¬ 
res  esenciales  ,  (406.)  siempre  es  la  mis¬ 
ma  entidad  ,  siempre  ha  de  tener  las 
mismas  causas  productivas,  y  las  mismas 
opuestas  5  siempre  ha  de  tener  una  ra-< 
2011  suficiente  para  existir ,  y  otra  pa¬ 
ra  ser  destruida.  (349.) 

408  De  aqui  resulta  la  conformi-: 
dad  de  los  remedios  antisépticos  en  to¬ 
dos  tiempos  ,  y  climas  ,  los  amargos 
balsámicos ,  y  los  ácidos  ,  y  aun  los  al¬ 
calinos  volátiles  ,  (46.)  imitando  los 
correctivos  naturales,  que  nos  enseña  la 
naturaleza.  (179.) 

409  Puede  haber  variedades  ,  ya 
en  combinar  los  ácidos  con  los  balsa- 
micos,  (zzz.)  ya  en  corregir  la  putre¬ 
facción  solo  con  los  balsámicos  ,  y  dia- 
phoreticos ,  según  el  grado  ,  progresos, 
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y  sujetos  de  la  putrefacción  ,  (405.] 
y  grados  de  la  inflamación  ,con  que  se 
complica.  (404.) 

410  Quando  la  putrefacción  se  re-! 
ciba  en  la  colera  natural ,  o  se  compli¬ 
que  mucha  inflamación  ,  los  verdade¬ 
ros  antisépticos  serán  los  ácidos  vege¬ 
tales.  Pero  quando  la  inflamación  fuese 
carbúnculos»  5  las  hemorragias ,  y  coli- 
quaciones  precipitadas  ,  fétidas ,  dene¬ 
gridas  ,  o  lívidas  5  los  antisépticos  serán 
los  ácidos  minerales. 

41 1  Quando  la  putrefacción  sea 
lenta  ,  viscosa  ,  recibida  en  las  limphas, 
y  líquidos  mucilaginosos,  serán  antisép¬ 
ticos  los  amargos ,  y  las  sales  volátiles. 

'  412  Quando  la  putrefacción  sea  ya 
fija,  y  schirrosa  ,  los  mismos  putrefa- 
cientes  serán  su  remedio ,  v.  g.  el  mer¬ 
curio,  la  cicuta.  (224.) 

41 5  Quando  la  putrefacción  supera 
ya  á  la  inflamación^  á  la  vida,y  amena¬ 
za 
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za  el  gangrenísmo,  la  quina  es  el  me¬ 
jor  antiséptico  de  codos.  (29?*) 

414  Casi  siempre  hay  estas  com¬ 
plicaciones  de  accidentes ,  (4°9*)  Y  Por 
eso  casi  siempre  debe  haber  compli¬ 
caciones  de  remedios. 

415  Esta  misma  complicación  de 
indicaciones,  y  remedios  se  observa  en 
qualquier  inflamación  (221.)  (2 2 2.)  en 
las  Viruelas ,  (356.)  en  el  gálico  ,  en  el 
escorbuto,  que  se  complican  en  muchos 
sujetos  con  inflamaciones  j  por  eso  con 
el  mercurio  se  administra  la  leche  ,  y 
con  los  antiscorbuticos  los  ácidos. 

41 6  Lo  mismo  (415-)  ensena  la 
historia  de  las  pestes ,  y  epidemias  que 
trae  Diemerbroech  ,  refiere ,  y  compara 
Pringle ,  y  Arbunhot  ,  que  solo  varían 
en  graduaciones  accidentales, 

417  La  variedad  que  observó  Siden- 
ham  en  los  principios  de  las  epidemias* 

en  que  aprovechaba  el  mismo  remedio 

que 
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que  dañaba  ,  o  se  inutilizaba  al  fin  se 
observó  al  mismo  tiempo  en  la  peste 
de  Marsella  j  pero  fue  en  los  remedios 
evacuantes  ,  que  no  atacan  ,  ni  corrigen 
la  putrefacción,  o  en  la  elección ,  coiti- 
binacion ,  y  graduación  de  los  antisep- 
cosj  (409.)  pero  esto  solo  es  acciden¬ 
tal  ,  y  sucederá  siempre  j  pues  estas  di¬ 
ferencias  accidentales  no  pueden  confun¬ 
dir  jamás  á  las  leyes  fijas,  con  que  en  el 
universo  cada  especie  de  causas  produ¬ 
ce  solo  una  especie  de  efeótos  con  los 
mismos  caracteres  esenciales  :  tal  es  la 
putrefacción  ,  (407.)  instrumento  el 

mayor ,  y  mas  general  de  la  naturale¬ 
za.  (28.) 

418  Las  causas  de  la  putrefacción 
son ,  y  deben  ser  las  mismas  cfeCtivas, 
(417.)  cierro  grado  de  calor, y  de  hume-i 
dad  (57.)  las  dipositivas ,  y  impeditivas 
son  muchas  ,  y  diferentes.  (57.)  (^8.) 

(40.)  (41.)  (42.)  (43.)  (44.)  (45.) 

(84.) 
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5(84.)  (85.)  (90-)  (95-)  <I0Í:)  (io8-)  &c- 

•  419  Luego  donde  huviere  este  gra¬ 
do  de  calor,y  de  humedad,  menos  causas 
impedientes  que  foventes  ;  ese  será  el 
país  nativo  ,  originario  ,  endémico  de 
la  putrefacción,  de  la  malignidad  ,  y  de 
la  peste  ,  que  son  grados  de  la  putre¬ 
facción. 

410  Esto  se  ve  todos  los  anos  en 
el  Egipto  ,  donde  hay  una  época  fija  de 
la  producción,  duración  ,  y  extinción  de 
la  peste  ,  regulada  geométricamente  por 
los  aumentos  ,  é  inundaciones  del  Nilo, 
y  por  los  ayres  que  soplan,  como  ob-¡ 
servó  Alpino ,  y  trae  Arbuthnot. 

421  La  propagación  pide  casi  las 
mismas  fuerzas  que  la  producción  y 
asi  el  contagio  se  verá  donde  huviere  las 
mismas  causas  eficientes,  las  mismas  dis¬ 
positivas  ,  y  menos  impedientes. 

42  2  Pero  la  propagación,  siendo 
una  segunda  producción  ,  no  necesita 


tan- 
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rautas  fuerzas  como  la  primera,  ni  tan¬ 
tas  disposiciones  ,  ni  la  separación  de 
tantos  inconvenientesj  bastará  que  haya 
algunas  disposiciones  ,  y  que  los  con¬ 
trarios  no  sean  los  mas  poderosos. 

425  Por  esta  causa ,  (42a.)  la  Pes¬ 
te  se  sufoca  con  los  yelos,  y  se  aumen-* 
ta  con  los  calores,  entre  nosotros  el  ayre 
Norte  la  extingue,  el  Sur  la  exalta. 

424  Luego  la  Peste  se  puede  pro¬ 
pagar  a  qualquier  País  ,  y  hacer  en  él 
sus  estragos  ,  aunque  en  él  no  haya 
tanto  calor  como  en  Egypto  ,  ni  las 
inundaciones  del  Nilo,  ni  .  as  Ethesias, 

con  tal  que  no  haya  los  contrarios  po¬ 
derosos.  (425.) 


425  Esta  comunicación  de  putre¬ 
facción  de  un  lugar  á  otro  ,  se  llama 
epidemia :  Esta  ,  o  se  hace  por  medio 
del  ayre  ,  que  produce  la  misma  putre¬ 
facción  en  otro  País ,  y  entonces  nece¬ 
sita  tener  las  fuerzas,  (419.)  b  que  lle- 

Bb  '  va. 
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va  los  miasmas  podridos  ,  y  entonces 
basta  que  no  tenga  los  impedimentos 
fuertes  ,  (42  3 .)  y  que  coadyuve  en  al¬ 
gún  modo  su  fecundidad. 

42  6  Aunque  haya  otros  medios  de 
comunicar  ,  y  transplantar  la  putrefac¬ 
ción,  siempre  es  necesario  que  el  ayre 
le  sea  favorable  ,  y  no  enteramente 


opuesto. 

42*7  Por  eso  observó  constante 
Hipócrates  las  qualidades  sensibles  del 
ayre  para  arreglar  sus  epidemias  ,  y  la 
mismo  observan  oy  dia  ,  constantcmen-t 
te  ,  los  Egypcios  del  gran  Cayro. 

428  Hipócrates  no  paraba  su  ob¬ 
servación  solo  en  el  conocimiento  de 
las  qualidades  sensibles  que  tenia  el 
ayre  quando  se  manifestaba  la  epide¬ 
mia  en  su  estación  ,  empezaba  a  hacer 
la  observación  por  el  Otoño,  quando  se 
engendra  mas  la  putrefacción  j  observa¬ 
ba.  sus  qualidades  sensibles ,  y  los  ay- 


res 
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res  que  soplaban  $  observaba  si  en  el 
Invierno  hacia  aquel  frió,  y  ayres ,  que 
la  podían  extinguir , corregir,  o  castrar, 
lo  mismo ,  continuaba  en  la  Primavera, 
para  saber  los  progresos  con  que  se 
explicaría  en  el  Verano. 

429  Sabía  muy  bien  Hipócrates 
que  la  putrefacción  se  comunica  por 
miasmas  podres  por  el  ayre  ,  pues  en  la 
peste  del  Ilirico,  mandó  cerrar  los  mon¬ 
tes  de  su  País  ,  por  donde  soplaba  el 
ayre  del  Ilirico. 


Pero  reconocía  Hipócrates 
Igualmente  ,  que  si  el  ayre  no  tuviese 
aquellas  qualidades  sensibles,  (423.)  fb- 
ventes  de  la  putrefacción  ,  ésta  haría 
pocos  progresos  ,  y  sería  infecunda  ;  en 
esto  mas  sabio ,  y  experimentado  que 
Sidenham. 

43 1  Las  diferentes  especies  de  ani¬ 
males,  y  vegetales  que  hay  en  el  uni¬ 
verso  piden  diferentes  grados  de  calor,  y 

Bb  2  hu- 
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humedad  para  su  conservación!  el  frió, 
y  sequedad  totales ,  todo  lo  esterilizan: 
y  diferentes  grados  de  calor ,  y  hume-, 
dad  para  su  putrefacción,  y  corrupción.; 

432  Por  esto  (431.)  el  único  mo¬ 
vimiento  del  Sol  por  la  Eclíptica ,  for— . 
mando  diferentes  grados  de  calor  en 
diferentes  Países ,  hermosea  la  tierra  lie-, 
nandola  de  diferentes,  y  tan  varias  pro¬ 
ducciones  j  y  aun  la  hermosea  mas ,  re-< 
novando  estas  producciones  ,  excitando 
con  su  calor  unas  semillas,  y  destruyen-! 
do  otras  con  la  putrefacción. 

455  Por  lo  mismo  (431.)  puede 
la  putrefacción  cundir  mas  en  una  es-* 
pecie  vegetal ,  o  animal  que  en  otras; 
la  epidemia ,  y  la  Peste  -,  y  los  que  usa¬ 
ren  ,  o  comieren  de  aquella  especie  po¬ 
dre  ,  pueden  sentir  sus  danos ,  aunque 
la  estación  sea  favorable  para  los  que  los 
gustan,  b  usan. 

434  También  suele  haver  putre- 

fac- 


facciones  particulares ,  que  parecen  in- 
dependientes  del  ayre ,  en  los  terremo¬ 
tos  centrales ,  en  las  Cárceles  ,  en  Jos 
Hospitales,  en  los  Exercitos,  en  los  Na¬ 
vios  ,  en  las  Plazas  sitiadas ,  y  en  otros 
muchos  lances  ,  de  manera  que  de  la 
poca  disposición  del  ayre  ,  y  de  la  mu¬ 
cha  de  la  materia  ,  resulte  la  razón  su- 
ficiente  para  la  putrefaccionj  (407.)  ne_ 
ro  su  propagación  será  mayor  ,  o  me¬ 
nor  ,  o  ninguna  ,  según  la  disposición 
del  ayre,  (426.)  tendrá  los  mismos  ca¬ 
racteres  ,  (406.)  luego  la  misma  causa, 

y  efectos ,  (37.)  y  los  mismos  remedios 
contrarios.  (408.) 


(i  93) 
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STA  es  una  Calentura  podre, 
^ _ _  aguda,  (395.)  con  los  ca-* 

ra&eres  de  la  putrefacción  ,  (599*)  al 
principio,  y  al  fin,  aunque  en  grado  re¬ 
miso,  y  con  los  inflamatorios  en  el  me¬ 
dio  ,  (3  98.)  sin  maculas ,  ni  evacuado-" 
nes  copiosas  ,  que  sigan  el  curso  de 
la  enfermedad.  Los  antiguos  la  llamaron 

podre  biliosa.  . 

436  Historia.  Algunos  dias  antes 
de  empezar  la  Calentura, sienten  los  en¬ 
fermos  un  grande  abatimiento  de  cuer¬ 
po  ,  y  animo ,  peso  en  la  cabeza  ,  do¬ 
lores  de  riñones,,  y  de  las  rodillas,  poco 
apetito ,  mal  gusto  en  la  boca  ,  sueños 
inquietos,  y  dolores  grandes  de  cabeza, 

sin 


% 
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sin  otro  simptoma  ;  después  sobreviene 
un  ligero  frió ,  o  horror  ,  á  que  sigue 
urj  calor  acre  mordaz  ,  y  seco,  el  pulso 
con  el  calor  se  hace  fuerte  ,  y  veloz; 
pero  nunca  duro,  con  el  qual  se  aumen— 
ta  el  dolor  Ge  cabeza  ,  hay  nauseas, 
regüeldos  ,  vómitos  ,  la  boca  amarga: 
asi  sigue  hasta  que  por  la  mañana  dis- 
miiauye  un  poco  y  cautelando  el  enfermo 
en  esta  breve  declinación  muy  abatido. 

4? 7  lengua  esta  blanca,  y  puer~ 
ca  ,  y  mas  aun  los  dientes  ,  el  aliento 
o  respiración  es  algo  fétida  ,  la  orina 
varia  mucho  en  esta  enfermedad  en 
consistencia ,  quantidad,  y  color  ,  ordi¬ 
nariamente  orinan  poco,  y-  blanco,  b 
amarillo  ,  los  enfermos  están  consti¬ 
pados  de  vientre  ,  y  si  tienen  al¬ 
gunas  deyecciones  ,  son  pequeñas  ,  va¬ 
rias,  y  frequentes  ,  que  no  alivian;  sien¬ 
ten  flatos,  y  meteorismos  en  el  vientre 
el  cutís  está  seco ,  y  si  tienen  algunos 


(loo) 

sudores ,  ni  son  abundantes ,  ni  univer¬ 
sales,  ni  alivian. 

458  Si  esta  Calentura  no  es  cono¬ 
cida  ,  si  se  ha  abandonado  ,  o  maltra¬ 
tado,  toma  el  cara&er  de  maligna ,  de 
que  luego  hablaremos*  pero  siendo  co¬ 
nocida  ,  y  tratada  como  conviene  ,  se 
conserva  con  estos  simptomas  todo  el 
estado,  hasta  que  empiezan  a  disminuir¬ 
se  en  la  declinación  *  el  dolor  de  cabe¬ 
za  es  menos  violento,  los  cursos  vienen 
mas  abundantes,y  con  alivio,  las  orinas, 
aunque  varias,  vienen  en  mas  copia  ,  la 
lengua  se  limpia,  recobrase  con  un  poco 
de  sueno  dulce,  que  reanima  las  fuerzas; 
el  color  de  la  cara  se  restablece  ,  y  los 
ojos  recobran  aquel  brillante  que  ha- 
,vian  perdido. 

459  Esta  Calentura  no  tiene  termi¬ 
no  fijo  para  bien ,  ni  para  mal  *  mata 
al  9.  al  1 8.  al  zo.  y  al  40.  liberta  regu¬ 
larmente  ,  b  luego  después  de  las  pri¬ 
me- 


1 
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meras  evaquaciones ,  6  después  de  seis 
semanas}  pero  la  suerte,  por  lo  común, 
se  decide  desde  el  14.  hasta  el  20. 

440  La  dieta  debe  tener  las  con¬ 
diciones  ,  (195.)  encargando  sobre  todo 
la  renovación,  y  purificación  de  la  ma¬ 
china  ,  (177.  4?  seqq. )  como  sumamen¬ 
te  necesaria  ,  é  importante  en  este  caso. 

441  El  methodo  consiste  en  variar, 
y  proporcionar  los  remedios,  según  pre¬ 
valezca  el  estado  inflamatorio ,  o  el  po¬ 
dre  ;  quando  prevalece  lo  inflamatorio, 
conviene  alguna  sangría, las  ptisanas  aces¬ 
centes,  con  bastante  crémor  de  tártaro, 
y  lavativas  5  quando  lo  inflamatorio  no 
supera  ,  conviene  la  Hipecaquana,  y  el 
Rhabarbaro  con  el  crémor  de  Tártaro, 
epicraticamente  usado  ,  interpolando  las 
ptisanas ,  y  en  el  estado,  y  declinación 

jías  emulsiones  camphoradas.  (409.)  . 
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CALENTURA  fODl(E  MALIGNA. 


442  1  7  STA  es  la  misma  Calentura, 


podre,  (43  é.)  con  los  simp- 
tomas  de  la  putrefacción ,  mas  aumen¬ 
tados  ,  (399.)  en  grado  mayor,  á  saber; 
abatimienro  de  fuerzas  ,  disolución ,  y 
excreción  de  líquidos  ,  fetor  ,  abundan¬ 
cia  de  simptomas  pasivos,  (403.)  é  im- 
proporcion  de  simptomas  con  la  Ca¬ 
lentura,  (401.)  y -complicación  de  in¬ 
flamación.  (404.) 

445  Historia.  Empieza  con  una 
pérdida  total  de  fuerzas  ,  sin  preceder 
evacuación ,  o  trabajo  ;  un  abatimiento 
del  animo  ,  que  pone  a  los  enfermos 
casi  insensibles ,  é  indiferentes  para  to¬ 
das  las  ocupaciones  de  la  vida  ,  una 
mudanza  total  de  fisonomía ,  o  aspec¬ 
to 


(a°3) 

to  de  la  cara,  y  sobre  todo, en  los  ojos, 
vienen  pequeños  fríos  ,  que  alternan  por 
24»  horas ,  con  pequeños  accesos  de  ca¬ 
lor  5  un  grande  mal  de  cabeza,  riñones, 
y  rodillas  5  otras  veces  no  sienten  do¬ 
lor  alguno  ,  pero  si  congojas,  y  desma¬ 
yos  j  nada  de  sueño  ,  pero  un  continuo 
azorramiento  5  con  poco  delirio  5  y  sor- 
dera  ,  y  quando  se  despiertan  ,  es  con 
un  ayre  extraordinario  ,  y  espantado, 
que  parecen  se  distraen  violentamente 
de  algún  negocio  serio  ,  y  ordinaria¬ 
mente  en  nada  piensan?  algunos  tienen 
delirios  furiosos ,  un  peso ,  y  opresión 
en  la  boca  del  estomago. 

444  Tienen  algunos  movimientos 
convulsivos,  que  se  conocen  en  los  pul¬ 
sos  ,  en  la  cara ,  en  los  brazos ,  y  pier¬ 
nas  ,  se  Ies  desvanecen  los  sentidos,  al¬ 
gunos  los  pierden  todos  cinco,  y  se  cu¬ 
ran  :  es  común  que  pierdan  la  vista,  el 
oído  >  y  Ia  voz  ,  que  empieza  por  afi- 

Cc  z  nar- 


narse  ,  y  ponerse  ronca,  algunos  tienen 
un  dolor  fijo  en  alguna  parte  del  bajo 
vientre,  que  en  lo  fuerte  de  la  enferme¬ 
dad  de  repente  se  desvanece  por  alguna 
gangrena  ,  la  lengua  algunas  veces  no 
tiene  mudanza,  otras, está  cargada  de  un 
sarro  obscuros  raras  veces  se  pone  seca, 
las  mas ,  se  pone  ahumada. 

445  El  vientre  unas  veces  esta  mo¬ 
le  ,  y  floxo,  otras  tendido  con  meteoris¬ 
mos  ,  el  pulso  siempre  es  floxo  ,  y  fre¬ 
cuente  ,  mas  que  en  el  estado  natural} 
algunas  veces  es  frequentisimo}  el  cutis, 
ni  caliente  ,  ni  seco ,  ni  mojado  ,  algu¬ 
nas  veces  se  cubre  de  manchas ,  o  pe- 
techias,  de  un  color  fusco  ,  amoratado, 
o  cárdeno  en  el  cuello  ,  brazos ,  y  es¬ 
paldas,  otras,  tiene  unas  largas  manchas, 
denegridas ,  como  golpes  de  palo  }  las 
orinas  son  casi  siempre  crudas ,  menos 
coloradas ,  que  en  lo  natural  ,  algunas 
salen  de  color  de  lechejviene  una  diarrea 


negra  ,  y  fétida  ,  que  es  mortal 

44  6  A  algunos  enfermos  se  les  for¬ 
man  llagas  de  mal  color  en  la  boca 
y  en  el  paladar:  a  otros  se  forman  abs¬ 
cesos  ,  y  bubones  debajo  de  los  brazos, 
y  en  las  parótidas}  a  otros  se  les  gangre- 
nan  los  pies ,  y  manos  5  las  fuerzas  se 
aniquilan,  la  cabeza  se  ofusca,  el  enfer¬ 
mo  está  siempre  sobre  las  espaldas  echa¬ 
do  ,  con  los  brazos ,  y  manos  caídos, 
sobrevienen  convulsiones,  coge  la  ropa, 
el  pecho  se  pone  estertoroso,  y  muere. 

447  Algunos  tienen  hemorragias, 
o  deyecciones  coliquantes  ,  que  casi 
siempre  son  mortales  en  esta  enferme¬ 
dad}  por  la  mañana  siempre  sienten  al¬ 
gún  alivio :  el  termino  de  ella  es  muy 
irregular}  unos  mueren  al  7.  o  8.  dia, 
otros  entre  12.  y  14.  otros  al  fin  de 
cinco  ,  6  seis  semanas. 

448  Algunos  se  curan  al  7.  otros 
al  14.  otros  al  fin  de  algunas  semanas; 

las 
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las  señales  que  anuncian  la  curación, son 
un  poco  mas  de  fuerza  en  el  pulso,  las 
orinas  mas  cocidas,  la  cabeza  despejada, 
el  recobro  de  los  sencidos ,  aunque  que¬ 
de  la  sordera  ,  un  sudor  caliente  ,  uni- 
versal  j  pero  no  copioso :  quitada  la  Ca¬ 
lentura  quedan  los  enfermos  sumamen¬ 
te  débiles ,  y  es  necesario  grande  cuida¬ 
do  con  ellos. 

44.9  La  principal  parte  del  trata-, 
miento  consiste  en  la  renovación  de  ro¬ 
pa  ,  y  sabanas ,  y  ayre  todos  los  dias; 
(184.)  sahumando  el  aposento  con  vi¬ 
nagre  echado  sobre  las  ascuas ,  maxi- 
ma  tan  importe  para  los  enfermos,  co¬ 
mo  para  los  asistentes  j  la  dieta  debe 
tener  las  condiciones  .  (196.) 

450  En  quanto  a  los  remedios  ge¬ 
nerales  ,  la  sangría  casi  siempre  es  noci¬ 
va  j  las  escarificaciones  tienen  mas  uti¬ 
lidad  si  hay  algo  de  inflamación  ,  la 
hipecaquana, Rabárbaro, los  Tamarindos, 


el  Crémor  de  tártaro  ,  son  purgantes 
necesarios  ,  si  las  fuerzas  lo  permiten ,  y 
alguna  grande  evacuación  no  los  con¬ 
traindica}  las  Cantharidas  }  no  haviendo 
inflamación  ,  ni  coliquacion  ,  pueden 
traer  utilidad. 

45 1  Los  correítivos ,  ó  bezoardi- 
cos ,  deben  ajustarse  a  las  condiciones, 
(409.)  hasta  (413.)  los  mejores  son  los 
del  numero  5  ($57.)  pero  sobre  todos 
es  la  ptisana  aceda  con  la  quina ,  y  las 
emulsiones  camphoraaas ,  la  aplicación 
de  animales  vivos ,  o  muertos  sobre  los 
enfermos  para  atraer  el  veneno  es  muy 
dañosa,  porque  antes  aumenta  la  putre¬ 
facción.  (107,) 

45 2  Esta  Calentura  (442.)  se  mez¬ 
cla  con  todas  las  otras :  con  las  Virue¬ 
las  ,  con  el  Sarampión,  con  la  purpura, 
con  la  Erisipela ,  con  la  Pleuritica  ,  con 
las  pulmonías  ,  con  los  catarros  ,  con 
las  opthalmias ,  con  las  disenterias ,  &c. 

y 
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y  a  todas  las  hace  malignas,  y  atabar¬ 
dilladas  en  ciertas  constituciones  de  anos, 
y  de  estados }  su  discernimiento  pide  la 
habilidad  de  todo  un  Medico ;  estas  son 
las  epidemias ;  cuya  regla  fija  es  reco¬ 
nocer  qual  de  las  dos  causas  predomi¬ 
na  ,  si  la  inflamación,  o  la  putrefacción, 
v  ajustara  estos  dos  polos  el  tratamien¬ 
to  ,  no  apartándose  mucho  de  las  aten¬ 
ciones  debidas  a  la  parte  atacada ,  y  a 
la  enfermedad  ,  que  aparentemente  se 

caracteriza.  (405.) 

45  ^  Calentura  sinochal  podre, 

siempre  decrescente  ,  es  una  Calentura 
que  empieza  inflamación  ,  y  pasa  a  po¬ 
dre  maligna,  con  la  postración  de  fuer¬ 
zas  ,  y  coliquácion. 

454  Calentura  corruptiva  ,  disol¬ 
vente  ,  coliquante ,  la  Plica  Polonica ,  el 
sudor  Anglico  ,  es  esta  misma  maligna 
podre  ¿a  quien  alguna  emorragia  ,  o 

evaquacion  podre,  sigue  la  mayor  parte 

del 


el  tiempo  de  la  enfermedad  5  pide  los 
ácidos  minerales ,  las  tierras  lemnias ,  la 
camphora  ,  la  quina  ,  y  antes  la  hipe- 
caquana  ,  el  Rhab,  la  corteza  de  naran¬ 
jas  ,  los  baños  fríos  ,  y  la  Sima-Rouba. 

455  Calentura  punticular  ,  petechial, 
tabardillo  miliar  ,  es  esta  misma  Calen¬ 
tura  ,  á  quien  salen  manchas ,  y  acom¬ 
pañan  hasta  fin  ,  pide  especialmente  los 
ácidos  minerales ,  el  espíritu  de  Minde- 
reri,  la  camphora  ,  y  la  quina,  y  algu¬ 
nas  escarificaciones  j  ni  en  ésta  ,  ni  en 
la  corruptiva  convienen  Cantharidas. 

45  6  Calentura  maligna  nerviosa  es 
esta  misma  Calentura  ,  atacando,  y  aba¬ 
tiendo  especialmente  los  nervios ,  y  las 
funciones  animales  j  no  pide  alguna 
evacuación  de  la  Arte  ,  pide  solo  mu¬ 
chos  ,  y  repetidos  parches  de  Cantha¬ 
ridas  ,  el  espíritu  de  Mindereri  ,  y  la 
Camphora ,  y  almizcle. 

457  Calentura  Castrense  ,  hospita- 

Dd  la- 


laria,  carcelaria, náutica ,  mendicante,  de 
carestías ,  de  grandes  tristezas ,  de  silos, 
de  minas ,  de  terremotos,  o  subterráneos 
abiertos,  la  Thiphoides  de  los  antiguos, 
es  la  misma ,  en  que  apenas  se  recono¬ 
ce  Calentura  ,  y  luego  el  gangrenismoj 
oide  la  purificación,  renovación  ,  y  sa¬ 
humerios,  (449.)  y  los  antisépticos, 
y  parches.  (456.) 

§.  iv. 


TEST  E. 


458 


Alentnras  malignas  ,  Calen- 
_  turas  epidémicas  ,  Endémi¬ 
cas  ,  Sporadicas  ,  Pestilentes  ,  y  la  Peste, 
aunque  tengan  caraíteres  específicos 
diferentes  ,  solo  son  grados  diversos  de 
putrefacción  ,  y  convienen  en  los  mis¬ 
mos  cara&eres  genéricos. 

4.59  Las  Calenturas  malignas  tie¬ 
nen 


nen  los  caracteres ,  (44 2.)  las  endémi¬ 
cas ,  (425.)  las  sporadicas  son  la  putre¬ 
facción  complicada  con  diferentes  enfer¬ 
medades,  aparentes  en  diferentes  stige- 
tos ,  (452.)  las  pestilentes  son  las  que 
matan  la  mayor  parte  de  los  enfermos. 

460  Peste  es  una  Calentura  ma¬ 
ligna  podre  contagiosa ,  que  rompe  en 
carbúnculos  ,  antraces  ,  bubones  ,  y 
manchas  lívidas,  cutáneas. 

4 6 1  En  ella  unas  veces  viene  la  putre¬ 
facción  acompañada  de  una  grande  infla¬ 
mación  ,  como  sucedió  en  la  Peste  de 
Marsella  ,  otras  la  putrefacción  supera 
luego  á  todo,  como  sucedió  en  la  Peste 
de  Londres. 

462  La  Peste  es  siempre  la  mis¬ 
ma  enfermedad  caracterizada  ,  (460.) 
como  la  Viruela  ,  consta  de  las  historias, 
que  tenemos  de  la  Peste  ,  empezando 
de  la  que  refiere  Thucidides. 

46  3  En  nuestro  ayre  nunca  se  en- 

Dd  2  gen- 


gendra  Peste ,  como  nunca  huvo  Virue¬ 
las  ,  antes  del  comercio  de  los  Sarrace¬ 
nos  con  los  Europeos  j  (546.). de  que 
se  sigue  ,  que  es  vano  ,  y  pánico  el  ter¬ 
ror  de  temer  la  Peste  periódica  en  Ja 
Europa  ,  mientras  que  los  Eclipses  ,  o 
Cometas  no  alteren  insignemente  nues¬ 
tra  atmosfera. 

464  De  la  historia  (462.)  consta 
que  la  Peste  siempre  nos  ha  venido  de 
Africa  ,  en  cuyo  País  ,  los  Cadáveres  hu- 

Jé  J 

manos  se  sepultan  en  el  Nilo  ,  que  con 
sus  inundaciones ,  y  estagnaciones  ,  las 
Etesias,y  su  particular  calor,  forma  esta 
fatal  putrefacción  humana,  que  tiene  ca¬ 
racteres  especiales ,  y  distintos.  (462.) 

465  La  verdadera,  y  pura  Peste  hu¬ 
mana, es  incomunicable  a  los  animales, y 
viceversa,  (ó 7.)  consta  de  la  historiajpe- 
ro  otros  grados  de  putrefacción  pueden 
ser  comunes  á  muchas  especies.  (434O 

46  6  Si  la  Peste  humana  se  engen¬ 
dra- 


frase  entre  nosotros  ,  seguiría  las  le- 

-'o 

yes  de  las  otras  fuerzas  ,  6  leyes  de  la 
naturaleza  :  empezaría  pequeña ,  aumen¬ 
taría  su  furor  ,  y  declinaría.  Lo  contra¬ 
rio  se  experimenta,porque  los  principios 
de  las  Pestes  sontos  mas  crueles.  (6z.) 

467  Puede  inocularse  la  Peste,  co¬ 
mo  la  Viruela }  pero  en  lugar  de  miti¬ 
garla  ,  aumentaríamos  sus  estragos. 

468  El  contagio  sigue  las  leyes, 
(61.)  (423.)  no  las  comunes  de  las  otras 
fuerzas ,  ni  es  explicable  por  los  insec-1 
tos  ,  ni  por  el  terror.  (64.) 

469  Igual  disposición  para  recibir 
la  Peste,  producen  el  sumo  terror  Euro¬ 
peo  ,  que  la  sup  ersticion  fatídica  de  los 
Turcos}  las  prudentes  cautelas,  tomadas 
con  confianza, es  el  mas  útil  preservativo; 

470  La  cautela  mas  prudente  para 
los  particulares ,  es  la  ausencia ,  y  reti¬ 
ro  del  lugar  apestado }  para  el  publico, 
es  el  acampamento  militar  en  Barracas, al 

ay- 


(214) 

ayre  descubierto,  en  sitios  elevados,  cui¬ 
dando  mucho  de  la  limpieza  ,  y  puri¬ 
ficación  del  ayre  con  repetidas  descar¬ 
gas  de  Artillería  ,  y  fuegos  artificiales. 
Este  acampamento  debe  tener  mucha 
anchura ,  y  deben  separarse  los  enfer¬ 
mos  ,  colocándolos  en  sitios  diferentes, 


y  proprios, 


V 


47 1  Las  cosas  mas  propnas  a  guar¬ 
dar  ,  y  transportar  el  contagio,  son  el 
algodón  ,  la  seda ,  el  lino  ,  la  lana  ,  y  el 
lienzo  ,  el  papel ,  los  libros ,  el  aceyte, 
las  plumas ,  y  pellejos. 

•  atji  Todas  estas  cosas  se  deben  la¬ 
var  bien  en  agua  corriente  ,  arenosa,  u 
odorífica,  sahumarlas  con  antisépticos, 


tenerlas  al  ayre  estendidas,  no  plegadas, 
o  en  fardos ,  y  guardarlas  asi  hasta  los 
yelos ,  (42-3.)  la  custodia  debe  ser  vigi- 
lantisima,  porque  la  codicia  particular 
no  repara  en  los  danos  públicos  5  su  ex¬ 
ploración  se  puede  hacer  por  aquellos 


sugetos  ,  que  por  sus  culpas  están  des¬ 
tinados  por  la  Justicia  á  la  muerte,  por¬ 
que  por  medio  de  animales  no  es  tan 
segura  la  prueba.  (465,) 

47?  Ni  conviene  quemarlas  ,  por¬ 
que  el  fuego  volatiliza  ,  y  esparce  los 
miasmas  podridos  en  la  atmosfera  ;  asi 
se  observo  en  las  Pestes  de  Genova  ,  y 
Londres,  por  eso  los  sahumerios  anti¬ 
sépticos  deben  ser  en  ayre  cerrado  ,  á 
donde  el  fuego  pueda  consumir ,  b  mu¬ 
dar  la  configuración  délos  miasmas  pes¬ 
tilentes, 

474  Los  cadáveres  deben  ser  sepul¬ 
tados  de  noche  ,  por  no  infundir  tanto 
terror,  con  su  numero,  y  porque  faltan¬ 
do  el  calor  del  dia  ,  no  se  exalta  tanto 
la  putrefacción  $  lejos  del  acampamento, 
y  en  cuevas  profundas. 

47  S  Las  casas ,  las  cárceles  ,  silos, 
cuevas,  y  piezas  estrechas,deben  dexarse 
sahumar  cerradas  ,  y  abrirlas  después 

con 
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con  un  cordon  que  embarace  los  hur¬ 
tos  5  la  cal ,  y  el  yeso  exaltan  la  putre¬ 
facción  ,  (45-)  por  eso,  ni  en  los  cada- 
veres,  ni  en  las  casas  deben  permitirse. 

476  Quando  la  Epidemia  se  mani¬ 
fiesta  en  alguna  Cárcel,  u  otro  Ayunta¬ 
miento  semejante,  el  mas  pronto  remedio 
es  la  separación  ,  y  distancia  de  las  per- 
sonasj  asi  lo  hice  yo,  y  lo  practico  Eller 
en  Postdam  con  feliz  suceso.  (99*) 

477  Quando  empieza  por  los  ali¬ 
mentos  (43  4J  ^  mudanza  en  mejores, 
y  el  entierro  de  los  antiguos  es  su  re¬ 
remedio. 

478  Los  antisépticos  proprios  de 
nuestro  clima  ,  son  la  renovación  del 
ay  re  ,  el  movimiento  de  las  aguas  ,  los 
fuegos  militares,  y  artificiales  de  pólvo¬ 
ra,  o  de  leños,  resinosos  odoríferos,  nues¬ 
tras  flores ,  y  aromas  ,  la  música  ,  la 
limpieza  ,  y  los  truenos ;  y  también  los 
terremotos ,  quando  no  son  centrales. 


asi  por  el  movimiento  ,  como  por  el 
azufre.  (185.)  (449.) 

479  Quando  el  calor  promueve  la 
putrefacción  ,  (58.)  convienen  nuestras 
rosas,  violetas,  claveles,  lirios,  azucenas, 
angélicas ,  azar ,  ó  naranjas,  limones,  ci¬ 
dras,  el  anís,  el  azufre,  vinagre,  y  nitro. 

480  Quando  la  humedad  la  pro¬ 
mueve  (59.)  conviene  el  espliego  ,  ro¬ 
mero  ,  mejorana  ,  el  menjui ,  estoraque, 
ajos  ,  cebollas  ,  pimientos  ,  pimienta, 
clavo,  canela,  tabaco,  y  pólvora  :  el  mer¬ 
curio  ,  y  el  arsénico  no  son  amuletos 
antes  fomentan  la  Peste. 

481  Los  preservativos  de  la  Peste 
son  los  ácidos  aromáticos  de  naranjas, 
limones,  granadas,  manzanas,  ubas  ,  pe¬ 
ras  ,  la  cidra ,  la  zedoaria  ,  el  torongil, 
el  tabaco  ,  la  quina  ,  y  la  pólvora  5  la 
alegría,  y  la  ausencia  ,  o  distancia  unos 
de  otros  :  los  que  asisten  á  los  apesta¬ 
dos  deben  lavarse,  y  oler  siempre  algún 
vinagre  aromático. 
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482  Los  remedios  correctivos  de  la 
Peste  son  los  antisépticos  ,  mezclados 
con  los  antiflogísticos.  (45 1 .) 

485  Las  evacuaciones  generales  de 
sangrías,  purgas,  vomitivos,  poco  lu¬ 
gar  tienen  donde  una  mínima  partícu¬ 
la  pútrida  basta  para  destruir  la  machi¬ 
na  }  con  todo  ,  si  empieza  con  vigor 
la  inflamación  ,  puede  tener  lugar  la 
sangría,  o  la  escarificación,  sino  la  hipe- 
caquana.  (450.) 

484  En  tiempo  de  los  Carbunclos 
antraces  ,  bubones  ,  o  petechias,  convie¬ 
nen  interiormente  las  ptisanas  acidas 
con  la  quina,  y  el  alcanfor,  y  exterior- 
mente  las  escarificaciones,  y  digestivos. 

48  5  Las  Pestes  de  Marsella  ,  Aix, 
y  de  Londres ,  tuvieron  los  caracteres? 
(46 1 .)  en  el  mismo  tiempo  se  obser¬ 
vó  una  Peste  benigna  en  otras  Ciuda¬ 
des  de  Francia  ,  en  que  los  bubones  se 
supuraban  perfectamente  :  otra  interna, 

cruelísima,  en  que  los  bubones  no  salían 
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á  fuera  ,  y  se  formaban  en  las  partes 
internas ,  lo  que  se  conoció  por  la  di¬ 
sección. 

486  Peste  carbunculosa ,  Peste  ar¬ 
diente  de  Syam,  es  la  que  viene  acompa¬ 
ñada  de  carbunclos,  y  flegmones:  curase 
con  sangrías  ,  y  aceyte  de  vitriolo  ,  es¬ 
carificando  los  carbunclos,  y  poniéndo¬ 
les  digestivos  con  aloes,  mirra  ,  y  cam- 
phora. 

487  Peste  escorbútica  es  la  que  so¬ 
bre  los  simptomas  de  la  Peste  trac  la 
putrefacción  de  las  encías  5  Peste  remi¬ 
tente  es  la  que  viene  con  Calentura  re¬ 
mitente  ,  y  pide  la  quina.  La  escorbú¬ 
tica  pide  los  cocimientos  ácidos  ,  y  an- 
tiscorbuticos  Con  la  quina. 
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GENERO  QUINTO. 

CALENTURA  HABITUAL . 

§.  I. 


CALENTURA  HECTlCA. 


A  calentura  habitual  es  conti¬ 
nua  continente,  perseveran¬ 
do  siempre  el  mismo  grado  de  calor  sen¬ 
sible,  (248.)  á  excepción  de  los  creci¬ 
mientos  vespertinos ,  y  de  los  que  vie¬ 
nen  por  movimientos  del  cuerpo  ,  y  del 
animo j  pero  este  calor  es  lento  ,  acre* 
seco ,  poco  sensible  á  los  enfermos  que 
lo  tienen  habitual ,  que  los  consume  ,  y 
deseca ,  y  dura  uno ,  dos,  o  tres  meses, 
y  tal  vez  un  año. 

489  Calentura  hedtíca  ,  es  esta  Ca¬ 
lentura  habitual ,  nacida  de  llaga  inter¬ 
na  por  el  pus  ,  resorvido  a  que  se  Ha- 


ma 
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ma  hectica  ptisica,  o  nacida  de  eschirros 
tubérculos,  y  otros  vicios  ocultos  en  los 
sólidos ,  que  embarazando  el  circulo  de 
la  sangre,  la  dexan  incapaz  de  nutrir,  y 
pervirtiendo  la  misma  sangre  la  llena  de 
tal  acrimonia  podre,  ó  espúrea,  que  no 
sirve  para  nutrir  las  otras  partes. 

490  La  heótica  ptisica  tiene  su  etio¬ 
logía  ,  (276.)  su  curación  está  descrip¬ 
ta  ,  (225,)  (465.)  la  que  nace  de  es¬ 
chirros  ocultos  ,  ó  escrófulas  tiene  su 
curación,  (285.)  (30  6.)  todas  ellas  tie¬ 
nen  tres  grados  que  las  distinguen  en  su 
peligro  ,  pues  la  acrimonia  ,  y  putrefac¬ 
ción  ,  o  se  comunica  á  la  parte  aquea, 
y  rorida ,  con  que  están  cubiertas  todas 
nuestras  partes  interiores  ,  y  constituye 
el  primer  grado  de  acrimonia  ,  y  dese¬ 
cación  ;  ó  al  sebo ,  y  gordura  que  se 
acumula  en  la  túnica  celulosa  ,  que  po¬ 
nía  brillantes ,  y  suaves  nuestras  partes, 
y  su  corrupción ,  o  desecación  las  dexa 

as- 
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ásperas ,  feas  ,  y  horrorosas  ,  hundidos 
los  ojos ,  retraídas  las  megillas ,  sienes, 
y  pantorrillas ,  o  finalmente  ,  se  comu¬ 
nica  al  gluten  que  une  ,  y  afirma  las 
partes  sólidas,  de  que  resultan  la  incur- 
vaciori  de  las  unas ,  la  caída  de  los  pe¬ 
los  ,  las  deyecciones  coliquantes  ,  y  las 
hidropesías.  Los  baños,  ó  inmersiones  en 
tierra  virgen  5  las  peregrinaciones  por 
tierra,  y  mas  por  las  regiones  elevadas, 
países  montañosos, secos,sulfureos,y  ma¬ 
rinos  ,  con  total  mudanza  de  la  machi¬ 
na  ,  son  los  mejores  remedios. 

491  Heótica  dorsal  acomete  á  los 
recien  casados  ,  y  muy  exercitados  en 
las  palestras  de  Venus ,  con  dolores  de 
lomos ,  y  hormigueos  por  el  espinazo; 
la  abstinencia  de  los  Sacrificios  ,  y  la 
dieta  laótea  los  cura  :  heílica  gálica  de- 

o 

pende  del  vicio  venereo  ,  mal  curado, 
ó  de  los  remedios  mal  administrados? 
su  reóto  uso  es,  su  curación  ,  (389.) 

hec- 
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hedica  escorbútica ,  la  que  dá  a  los  es¬ 
corbúticos  en  su  ultimo  estado :  el  sue¬ 
ro  de  leche,  y  los  antiscorbu  ticos  ácidos 
la  curan  j  hedica  escrofulosa  acomete 
a  los  que  tienen  escrófulas  internas,  que 
se  sospechan** por  las  externas  5  curanse 
con  la  agua  marina  ,  con  el  mercurio, 
y  con  la  cicuta. 

492  Hedica  iderica,  amarilla  ,  ó 
negra,  hedica  hidrópica,  hedica  blanca, 
o  pálida  de  las  Vírgenes  ,  hedica  ama¬ 
toria  ,  curanse  por  el  methodo  de  sus 
enfermedades  principales  :  Hedica  de 
lombrices ,  curase  con  el  mercurio ,  el 
santonico,  y  los  ácidos:  hedica  del  amor 
de  la  patria  ,  curase  con  la  buelta  á  los 
ayres  natalicios:  hedica  rachitica,  curase 
con  la  rubia  tindorum :  hedica  de  los 
niños  ,  curase  con  el  Rhab.  y  la  miel, 
y  el  jabón  :  hedica  natural,  la  que  pade¬ 
cen  todos  los  hombres  después  de  co¬ 
mer  ,  y  nos  conduce  por  el  marasmo 

se- 
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senil  á  la  muerte  ,  esta  es  incurable.; 

CLASE  SEGUNDA. 

CALENTURAS  INTERMITENTES. 

GENERO  PRIMERO. 

CALENTURAS  QUOTWIANAS. 


493 


§.  I. 

V** 

L  caraCter  de  esta  clase ,  es 

_ j  quando  el  enfermo  queda 

por  algunas  horás  perfectamente  limpio 
de  Calentura,  ya  sea  esto  verificado  por 
el  numero  de  las  pulsaciones,  (55-)  ya 
por  el  Thermometro  ,  (3  a.)  ya  por  el 
sentimiento  del  enfermo ,  y  por  el  tac¬ 
to  del  Medico,  (34.)  ya  por  todo  jun¬ 
to.  (35.) 

494  El  caraóter  genérico  de  las 

Calenturas  quotidianas ,  consiste  en  que 

to- 


todos  los  dias  repitan,  y  todos  los  dias 
suelten  y  dexen  libre  al  enfermo. 

495  Pero  este  caraóler  genérico  al¬ 
gunas  veces  se  obscurece,  y  se  confunde 
en  las  cjue  tienen  una  remisión  largisima, 
o  que  son  subintrantes. 

f 

4 96  En  este  caso  seria  necesario  ape¬ 
lar  al  tiempo  de  la  general  declinación, 
en  que  ya  vienen  perfectamente  intermi¬ 
tentes,  como  hacen  los  Botánicos  que  es¬ 
peran  al  tiempo  de  florecer  ,  o  de  fructi¬ 
ficar  para  distinguir  las  plantas. 

497  Pero  como  este  conocimiento 
ya  viene  tarde, y  puede  traer  perjuicios  al 
enfermo,  (252.)  el  Medico  cebe  recurrir 
al  sedemiento  latericio,  al  genio  epidé¬ 
mico  reynante,  y  a  la  história*  para  po¬ 
der  lograr  un  conocimiento  útil  á  la  hu¬ 
manidad. 

/ 
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49  B  Historia.  Empiezan  con  espe¬ 
rezos, y  simples  refrigeraciones  de  las  ex¬ 
tremidades  ,  siguese  un  calor  blando 
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que  lentamente  crece ,  y  nunca  llega  a 
tomar  grande  aumento  ,  termina  a  las 
16.  y  á  las  20.  horas  con  mucho  sudor 
viscoso  ,  larga  copia  de  orinas  blancas, 
subpalidas,  que  poco  a  poco  se  van  enar¬ 
deciendo, y  colorando  mas,  hasta  que  en 
el  estado  universal  se  buelven  latericias; 
traen  vómitos  blancos, o  verdes, deyeccio¬ 
nes  cenicientas ,  glutinosas ,  lengua  puer¬ 
ca  ,  los  dientes  saburrosos ,  sin  sed  ,  la 
cabeza  pesada,  y  soñolienta, el  pulso  con¬ 
tratado,  y  mas  tardo  que  en  las  otras  Ca¬ 
lenturas  3  vienen  por  el  invierno  ,  por 
parte  de  tarde  ,  y  de  noche,  son  familia¬ 
res  a  los  obesos,  ñiños  glotones ,  poltro¬ 
nes,  y  a  las  mu  ge  res  3  duran  dos  meses. 

i  p  y  Esta  Calentura  tiene  el  genio 
de  una  inflamación  edematosa  ,  que  to¬ 
dos  los  dias  empieza  con  espasmo  ,  y 
horror  ,  y  todos  los  dias  termina  con  su¬ 
dor  copioso,  y  viscoso. 

500  Este  (499-)  es  su  carafter  es- 

pe- 
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pecifico,  por  él  se  distingue  de  las  con¬ 
tinuas  ,  de  las  subintrantes ,  de  las  lim- 
phaticas ,  y  de  las  mesentericas. 

501  El  methodo  curativo apro- 
priado  al  caraóter  especifico,  (499»)  y  ■ 
á  la  historia,  (498.)  consiste  en  ayudar 
los  movimientos ,  y  fuerzas  de  la  natu¬ 
raleza  ,  ya  ayudándola  á  romper  ,  ya 
volatilizando  ,  y  exaltando  la  putrefac¬ 
ción  para  que  se  volatilice,  se  disipe,  o  ' 
se  dome.  (224.) 

502  La  dieta  debe  ser  moderada, 
de  caldos  de  aves ,  y  de  animales  lige-  . 
ros  j  el  quarto  debe  ser  alto  ,  mirando 
al  medio  dia  ,  sahumado  todos  los  dias 
con  fuegos  de  yervas  aromáticas ,  la  al¬ 
coba  estrecha ,  y  de  poca  luz  en  el  in¬ 
vierno,  la  cama  dura,  de  la  qual  se  de- 
be  hacer  salir  al  énfermo  (304.)  algu¬ 
nas  horas  cada  dia ,  frotarle  el  vientre,  y 
el  espinazo,  huyendo  de  las  costipacio- 
nes. 
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503  Conviene  poco  la  sangría, mas 
los  vomitivos  antimoniales,  6  vegetales, 
v  los  purgantes  salinos  j  los  digestivos 
de  sales  volátiles  ,  gomas  ,  jabones ,  el 
cocimiento  amargo,  y  quando  a  los  30. 
o  40.  dias  la  orina  aparezca  latericia, 
la  quina  con  sales  alcalinas,  volátiles,  en 
quantidad  de  dos  onzas,  repitiendo  otras 
dos,  por  todo  el  mes  siguiente,  para  pre¬ 
caver  las  recaídas. 

504  Algunas  veces  se  ponen  estos 
edemas  ,  como  yeso,  (4 99.)  y  forman 
los  atheromas  á  que  los  antiguos  llama¬ 
ron  pituita  gipsea,  o  vitrea  ,  la  que  ve¬ 
mos  salir  ya  por  curso  ,  ya  por  vomi¬ 
to ,  y  tal  la  he  visto  ,  que  costó  trabajo 
al  romperse  en  el  almirez  5  si  esta  for¬ 
ma  las  quotidianas  ,  bien  se  dexa  ver 
que  sus  progresos  serán  mas  lentos  ,  y 
tardos.  (498.) 

505  La  curación  no  se  puede  ha¬ 
cer  en  este  caso  ,  sino  procurando  una 
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rigorosa  inflamación,  o  coliquacion,  co¬ 
mo  se  hace  con  ios  escrofulosos  galica¬ 
dos  ,  por  medio  de  ios  grandes  vomi¬ 
tivos ,  de  los  purgantes  drásticos ,  de  las 
aguas  cardiacas ,  sacadas  por  cohobacion 
de  las  sales  alcalinas  volátiles  ,  de  las 
fijas  tachenianas  ,  de  las  cantharidas  5  y 
quando  todo  esto  no  baste  ,  se  debe  re¬ 
currir  ai  turbit  mineral  ,  al  sublimado 
corrosivo  ,  al  ens  veneris  ,  y  últimamen¬ 
te  ,  a  la  quina ,  con  los  marciales. 

506  Estas  Calenturas  (494.)  (504.) 
vienen  solo  á  cuerpos  endebles  ,  cacho- 
chimicos ,  cacheticos ,  hidrópicos ,  ictéri¬ 
cos  ,  y  obstruidos  $  en  estos  sujetos  de< 
bemos  mirar,  si  las  fuerzas  vitales  son 
capaces  de  disolver  aquellos  suecos,  pues  * 
siéndolo  ,  mejor  es  dexar  á  la  naturale¬ 
za  ,  y  no  emprender  la  curación  j  ella 
lo  hace  lenta  ,  y  seguramente  $  no  sién¬ 
dolo,  debemos  valernos  de  la  quina,  por 
necesidad ,  y  continuarla  seis  meses  en 
los  aspeCtos  lunares. 

GE- 
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GENERO  SEGUNDO. 
TE%CIAKAS. 

§.  I. 

5°7  Terciana5  ,  son  aquellas  Ca- 
I  lencuras  que  vienen  en  clias 
alternados  ,  o  con  uno  en  medio  de 
descanso. 

eo8  Su  cara&er  ,  medico  especifi¬ 
co  ,  que  las  distingue  de  las  demas  in¬ 
termitentes  ,  consiste  en  la  pronta  apa¬ 
rición  del  sed  imiento  latericio,  que  vie¬ 
ne  luego  en  la  declinación  de  la  prime¬ 
ra  accesión. 

509  Historia.  Empiezan  con  rigor 
vómitos,  y  deyecciones  biliosas ,  después 
de  media  ,  y  a  lo  mas  de  una  ora  ,  se 
sigue  un  calor  ardiente ,  ustivo  al  tatto, 
sed  ,  lengua  aspera ,  algo  pálida  ,  deli¬ 
rio,  y  mudanza  continua  de  sitio,  pulso 

duro  ,^:ontrahido ,  lleno  ,  y  frequente, 

ori- 
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orinas  blancas  en  el  principio,  y  aumen¬ 
to  de  cada  accesión  5  encendidas  en  el 
estado ,  latericias  en  la  declinación  ;  el 
paroxismo  dura  1  2.  horas,  empieza  por 
la  mañana  ,  es  frequente  en  Primavera, 
y  Verano  en  Jovenes  ,y  en  Climas  ca¬ 
lientes. 

510  La  terciana  legitima  ,  descrip¬ 
ta  en  esta  historia  (509.)  dura  1 4.  dias, 
tiene  siete  paroxismos ,  o  circuitos  $  es 
una  enfermedad  aguda,  su  crise  propria, 
es  por  pústulas  inflamatorias  á  la  boca, 
y  narizj  si  la  suprimen  antes  de  los  14. 
dias ,  buelve  de  nuevo,  con  mas  fuerza, 
a  renovar  su  tragedia. 

5 1 1  Este  genero  de  pústulas,  (5 1  o.) 
y  su  agudeza, muestra  que  el  miasma  po¬ 
dre  se  fomenta  en  la  sangre  biliosa, que  se 
inflama.  (1  59.) 

512  Las  deyecciones  biliosas  ,  el 
sedimiento  latericio  ,  el  color  iíterico 
de  todos  los  tercianarios  j  los  abscesos, 
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y  agangrenas  del  hígado  ,  que  se  han 
hallado  en  las  disecciones  de  los  tercia¬ 
narios,  prueban  (509.)  que  el  hígado  es 
la  parte  afeóla  ,  d  nido  de  las  Tercia¬ 
nas,  d  foco,  que  llamaban  los  antiguos. 

.513  Este  theorema  (5 12.)  se  debe 
estender  a  todas  las  Calenturas  intermi¬ 
tentes  j  en  todas ,  o  padece  ,  o  viene  a 
padecer  el  hígado  ,  como  muestra  el  se- 
dimiento  latericio,  (497.)  (508.)  y  co¬ 
lores  iótericos ,  que  en  todos  se  vienen 
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hallar. 


514  Como  la  putrefacción  en  estas 
Calenturas  (507.)  es  ustiva,  é  inflama¬ 
toria  (5 1 1 .)  no  se  debe  negar  la  agua 
á  los  enfermos  ,  (188.)  en  ellas,  no 
aumenta  la  putrefacción  ,  como  sucede 
en  otras  Calenturas  ,  en  que  prudente¬ 
mente  la  negaban  los  antiguos  ;  en  el 
frió  se  debe  dar  tibia,  y  fría  en  la  Ca¬ 
lentura.  (189.) 

515  El  enfermo  debe  estar  en 

Quar-i 
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Quarto  ancho  , entramado, con  mentes  ar 
tificiales,Ia  cama  sobre  parras,  o  paja, con 
cortinas  verdes, la  música,  el  salir  de  la  ca¬ 
ma  ,  la  renovación  total  (181.)  es  ne 
cesaría  ,  y  la  dieta  debe  ser  la  Posea  de 
los  Griegos ,  el  Ponche  de  los  Ingleses, 
o  el  Gaspacho  de  los  Españoles,  lejos  de 
la  accesión. 

516  Aunque  las  Tercianas  son  re¬ 
gularmente  saludables ,  y  terminan  por 
sí  mismas  á  los  14.  dias,  (510.)  no  de¬ 
be  destituirse  de  remedios  el  enfermo, 
con  justo  temor  de  que  la  putrefac¬ 
ción  prevalezca,  o  que  la  inflamación  no 
se  haga  carbunculosa.  (215.) 

517  Quando  las  Tercianas  aco¬ 
metan  a  cuerpos  impuros ,  se  debe  ob¬ 
servar  en  los  primeros  tres  paroxismos, 
sí  el  movimiento  febril  es  depuratorio 
imperfeto,  o  corruptivo  5  (558.)  en  el 
primer  caso  la  naturaleza  tiene  poca  ne¬ 
cesidad  de  la  Arte  ,  que  debe  emplear- 
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se  en  arreglar  la  dieta  }  (5 1 5.)  en  el  se¬ 
gundo  caso  necesitan  todo  el  socorro  de 
la  Arte.  ,  - 

518  Los  remedios  deben  dirigirse 
orimero  á  la  inflamación ,  y  después  á 
a  putrefacción  j  echa  una  sangría  ,  se 
dará  el  vomitivo  de  oximiel, o  hipecaqua- 
na ,  los  clisteres ,  los  purgantes  blandos 
antiflogísticos,  y  seguir  con  los  diluentes 
nitrados ,  ácidos,  pediluvios,  y  friccio¬ 
nes  húmedas. 

519  Esto  mismo  (518.)  debe  con¬ 
tinuarse  mientras  dure  la  sequedad  de 
la  lengua,  la  dureza  del  pulso  ,1a  te-¿ 
nuidad  de  las  orinas,  que  muestran  que 
la  inflamación  prevalece  (189.)  á  la  pu¬ 
trefacción}  en  este  estado  no  conviene 
la  quina. 
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LEYES  FIJAS  DE  LAS 

Calenturas  intermitentes. 

5 20  B  | L  sedimiento  latericio,  (508.) 

i  ¿  formado  de  una  porción 
de  colera  ,  (5 1 1 .)  es  indicio  preciso  del 
tiempo  en  que  la  inflamación  declina, 
y  la  putrefacción  prevalece,  (509.)  y  en 
que  la  quina  es  necesaria  para  corre¬ 
girla  con  su  virtud  balsámica,  y  antisép¬ 
tica  ,  observada  en  la  infusión  de  car¬ 
nes  podridas  ,  y  sanas  ,  de  las  quales 
corrige  las  primeras ,  y  preserva  las  se¬ 
gundas  ,  y  experimentada  interior  ,  y 
exteriormente  en  las  gangrenas. 

5*i  En  las  Tercianas  siempre  se 
debe  administrar  la  quina  con  zumo  de 
limón,  o  de  naranjas  agrias,  o  con  nitro 
en  alguna  ptisana  fresca.  (51 1.) 
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522  En  las  quotidianas  ,  (494.)  y 
en  las  quartanas,  solo  conviene  la  quina 
quando  aparece  el  sedimiento  latericio, 
(505.)  esto  es,  quando  ellas  se  aproxi¬ 
man  á  el  punto  convergente ,  o  foco  de 
las  Tercianas ,  quando  la  pituita ,  y  me¬ 
lancolía  ,  por  la  putrefacción  adquiren 
la  naturaleza  colérica  }  quando  el  tuga¬ 
da  llega  á  padecer  ,  y  manifiesta  su 
ofensa  en  los  colores,  y  orinas  ictéricas, 
(5x3.)  lo  que  sucede  por  la  putrefac¬ 
ción  ,  como  ensena  la  Phisiologia. 

523  No  intento  persuadir  á  hacer 
estas  conversiones  de  humores  phisicas; 
(522.)  basta  que  sean  medicas}  y  que  de 
unas  enfermedades  crónicas ,  como  son 
las  quotidianas ,  y  quartanas ,  se  formen 
agudas,  quales  son  las  Tercianas,  (j  10.) 
este  fue  el  grande  secreto  de  los  anti¬ 
guos  que  deben  algunas  veces  imitar 
los  Modernos. 

524.  Llegando  á  este  punto  (522.) 

se 


se  curan  igualmente  todas  las  Calenturas 
podres  ,  sean  continentes  ,  habituales, 
intermitentes ,  o  continuas  accesionales, 
con  el  mismo  remedio  (5  20.)  como  las 
Calenturas  inflamatorias,todas  siguen  las 
mismas  leyes,  y  methodo.  (292.)  (295.) 

525  La  curación  indefectible  de  to¬ 
das  las  Calenturas  (524.)  endémicas,  epi¬ 
demias  malignas,  pestilentes ,  continen¬ 
tes,  intermitentes,  continuas,  consiste 
en  el  methodo  de  curar  la  inflamación, 
(29 2.)  la  putrefacción,  (522.)  y  en  ma¬ 
nejar  la  combinación  de  las  dosj  quedan¬ 
do  solo  variedad,  en  las  evaquaciones,y 
remedios  generales.  (417.) 

526  Las  epidemias  de  Tercianas,  la 
postración  de  fuerzas,  que  ordinariamen¬ 
te  traen  ,  mucho  mas  las  perniciosas, 
las  pústulas  que  traen  las  benignas, (5 10.) 
los  bubones  que  traen  las  perniciosas, lo 
endémicas, que  son, y  frequentes  en  Países 
de  aguas  corrompidas  ,  y  calientes ,  lo 

ra- 
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raras  que  son  en  el  Norte  ,  el  silencio 
de  ellas  en  tiempo  de  la  verdadera  pes¬ 
te, convence  que  son  grados  de  peste,  que 
pertenecen  al  mismo  genero,  que  tienen 
el  mismo  caraóter,  (4.60.)  y  piden  el  mis¬ 
mo  remedio,  (5 22.)  (524.)  así  como 
las  Viruelas  benignas ,  y  malignas ,  dis¬ 
cretas  ,  y  confluentes ,  que  constituyen 
el  mismo  genero.  (550.) 

5  27  La  historia  de  los  vientos  de  las 
estaciones ,  de  los  aspeólos  Planetarios, 
de  las  estancaciones ,  y  corrupciones 
de  las  aguas ,  frutos  ,  y  animales  natu¬ 
rales,  y  forasteros ,  de  las  guerras ,  sitios, 
inundaciones  ,  ayres  encarcelados ,  pe¬ 
nurias  ,  artes,  comercios,  metheoros  su¬ 
blimes  ,  é  inferiores ,  nos  podría  poner 
en  estado  de  predecir  la  abundancia, 
genio  ,  o  caraófcer  especifico  de  las  Ca¬ 
lenturas. 

528  Pero  para  conocer  cientifica- 
mente  su  caraóler  genérico  ,  y  el  me¬ 
to- 
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todo  que  le  corresponde,  (525.)  (526.) 
sirve  mucho  el  barómetro,  el  thermome- 
tro,  el  hygrometro,  en  una  palabra ,  la 
Aerometria.  (42-7.) 


529  La  quina  dada  en  tiempo  de 
la  accesión  ,  cura  con  mas  facilidad ,  y 
en  menos  quantidad  las  Calenturas  in¬ 
termitentes  ,  como  en  ellas  no  domine 
la  inflamación;  (519.)  pero  no  afianza 
las  recidivas» 


550  Ni  el  eléboro  de  Hipócrates, 
ni  la  theriaca  de  Galeno,  ni  el  antimo¬ 
nio  de  Paracelso  ,  ni  el  opio  de  Hel- 
moncio ,  ni  los  sudoríficos  antes  del  frió 
de  Boerhawe  ,  ni  los  marciales,  las  sales 
alcalinas  fijas  ,  el  mercurio  de  Riverio, 
ni  los  amargos  ,  que  no  son  balsámicos, 
y  antisépticos  ,  serán  jamás  remedios 
proprios  de  las  Tercianas,  (520.)  son 
remedios  generales ,  que  obran  mudan¬ 
do  la  machina  ,  (525.)  útiles  en  ciertas 
circunstancias ,  y  sumamente  nocivos  en 
otras*  §.  III. 
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§.  III. 


PRECAUCION  DE  RECIDIVAS 

en  las  intermitentes . 

521  TT  A  precaución  de  las  recidivas 

j  es  otro  punto  esencial ,  en 
el  tratamiento  de  las  Tercianas, y  en  que 
resplandece  mas  la  Arte;  debiendo  con¬ 
fesarse  ,  que  muchas  veces  la  impericia 
de  los  Médicos ,  y  la  impaciencia  de  los 
enfermos ,  especialmente  los  de  mayor 
esfera  ,  atropellan  las  leyes  de  la  natu¬ 
raleza  ,  y  los  preceptos  de  la  Arte. 

522  Ninguna  precaución  se  puede 
tornar  mas  ajustada  que  la  que  se  funda 
en  las  leyes  de  la  curación;  (259.)  respec¬ 
tar  la  inflamación,  y  la  putrefacción  son 
los  dos  polos  que  se  deben  mirar.  (518.) 

533  La  inflamación  se  precave  por 

«1  methodo,  (260.)  la  putrefacción  es 

fe- 
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fecundísima  por  ser  el  instrumento  uni¬ 
versal  con  que  la  naturaleza  se  immor- 
taliza  por  sus  renovaciones  ,  (28.)  los 
preservativos  generales  son  (4.8  1 .)  por 
ser  la  Terciana  del  caraóter.  (526.) 

554  La  quina  repetida  en  las  con¬ 
junciones  de  la  Luna,  por  tiempo  de  un 
mes,  mudando  ayres ,  vestidos  ,  y  cama, 
evitando  las  grandes  constipaciones,  con¬ 
servándose  siempre  en  el  grado  del  ca¬ 
lor  de  la  Primavera  exteriormente,  impi¬ 
de  la  renovación  de  la  putrefacción  ,  y 
de  las  Tercianas. 

535  Quando  la  putrefacción  este 
en  cuerpos  muy  cachochimicos  ,  obs¬ 
truidos,  galicados,  escorbúticos ,  enton¬ 
ces  la  putrefacción  de  todos  estos  vicios 
podrá  imposibilitar  á  que  la  quina  acabe 
de  corregir  su  putrefacción  particular, 
complete  la  curación  sin  temor  de  re¬ 
cidivas. 

5  $  ó  Sobre  todo ,  el  mejor  preser- 

Hh  va- 
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vativo  de  las  Tercianas  ,  es  no  precipi¬ 
tar  su  curación, esperar  sus  crises,  (510.) 
dexar  pasar  el  estado  inflamatorio  ,  y 
aparecer  el  sedimiento  latericio,  quando 
no  hay  urgencia  en  contrario. 

5  5 y  Quantas  veces  la  supresión  in¬ 
tempestiva  ,  y  precipitada  de  las  Tercia¬ 
nas,  trae  una  hipocondría,  un  escorbuto, 
una  epilepsia,  una  cardialgía, y  otras  en¬ 
fermedades  lastimosas,  que  acaban  la  vi¬ 
da  ,  o  la  dexan  lánguida  para  siempre. 

5  3  8  En  estos  casos,  (557.)  los  mis¬ 
mos  enfermos  que  pidieron,  y  instaron 
aor  la  pronta  curación  de  las  Tercianas, 
as  desean  renovadas,  y  los  Médicos  que 
se  desvanecieron  de  su  feliz  exterminio, 
se  arrepienten  de  su  conduéla. 

559  Pero  aun  en  estos  lances  (557.) 
tiene  recursos  la  Arte  manejada  con  des¬ 
treza  j  pues  los  baños  frios  en  Ríos  ,  cu¬ 
yas  margenes  sean  charcos  ,  una  cierta 
porción  de  sales  alcalinas  fijas,  o  de  acey- 

tes 
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tes  esenciales  ,  aplicados  con  mucho 
tiento  $  puede  hacer  revivir  Jas  Tercia¬ 
nas  ,  y  desvanecer  sus  produótos,  respe¬ 
tando  siempre^el  estado  de  las  fuerzas 
y  de  las  entrarías.  J 

§.  IV. 

METHODü  <DE  ÜSA%  LA  QUIHA . 
54°  T  OS  impedimentos  dirimentes 

*  k  quina  ,  presentes  los 
quales,  ella  es  inútil,  o  nociva,  son  abs¬ 
ceso  ,  inflamación,  obstrucción  ,  schirro 
tubérculo  ,  cáncer  ,  entrañas  corruptas, 
y  cachochilias  de  otras  enfermedades. 

541  La  quantidad  necesaria  de  qui¬ 
na  para  curar  ,  y  precaver  las  tercianas, 
es  de  tres  o  quatro  onzas,  en  substan¬ 
cia  5  su  dosis  regular  es  una  dragma 

•  .  1  la  quina ,  y  su 

espíritu  ,  son  totalmente  inútiles  j  la  sai 
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esencial,  bien  hecha,  es  mas  provechosa, 
y  se  dá  en  menos  quantidad  5  el  extrac¬ 
to  sólido  ,  ó  liquido  tiene  fuerzas  blan¬ 
das  5  los  cocimientos  son  ineficaces  ,  y 
las  tinturas  en  agua,  como  no  sean  lle¬ 
nas  de  sales  alcalinas ,  espíritus,  ó  acey- 
tes  ,  que  disuelvan  las  partes  resinosas 

balsámicas  de  la  quina. 

542  El  vehículo  de  la  quina  se  pue¬ 
de  acomodar  a  los  simptomas,  y  al  tem¬ 
peramento  del  enfermo  j  puede  conbi¬ 
narse  con  opio  ,  en  casos  de  dolores ,  y 
convulsiones*  con  acero  en  casos  de  obs¬ 
trucciones  ,  con  purgantes  quando  la  ca- 
chochilia ,  y  brevedad  urgen  *  pero  des¬ 
pués  de  su  ultimo  uso  ,  no  convienen 
purgantes ,  por  no  irritar  ,  y  renovar 
los  espasmos. 

544  Ninguna  mezcla  destruye  la 
virtud  balsámica  de  la  quina  ,  como  se 
experimenta  con  los  mas  bálsamos ,  y 

resinas  ,  que  son  intransmutables  5  solo 
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lo  anejo  de  ella  ,  su  adulteración  ,  y  la 
extracción  por  tintura ,  la  pone  inútil. 

545  La  quina  es  un  vegetal ,  cuyo 
uso  jamas  daña  á  la  vida  ,  antes  fortifi¬ 
ca  sus  fundones  todas ,  preserva  su  cor¬ 
rupción  ,  y  la  alarga  $  no  produce  las 
obstrucciones ,  las  hipocondrías  ,  las  hi¬ 
dropesías  ,  las  héticas ,  y  otras  enferme¬ 
dades  que  falsamente  se  le  atribuyen- 
antes  las  cura  á  estas  mismas  enferme¬ 
dades  en  sí  mismas  ,  y  en  sus  causas, 
curando  las  Tercianas  ,  de  quien  ellas 
son  efebto. 

54 6  Su  abuso ,  y  mal  methodo  de 
no  darla  legitima  ,  de  darla  antes  de 
tiempo,  en  substancia  ,  quando  debe  ser 
en  tintura ,  en  corta ,  o  excesiva  quan- 
tidad  ,  sin  la  preparación  conveniente, 
sin  el  menstruo  ,  o  vehículo  proprio  al 
enfermo  ,  y  á  los  simptomas  ,  puede 
acarrear  algunos  daños  mas ,  b  menos 
difíciles  de  remediar. 


Si 


(246) 

547  Si  ninguna  mezcla  puede  al¬ 
terar  la  virtud  balsámica  de  la  quina, 
(544.)  inútil  será  prohibir  en  su  uso’ los 
ácidos ,  los  dulces,  ó  los  amargos/,  con 
todas  estas  mezclas  la  he  visto  siempre 
producir  los  mismo  efeótosj  pero  no  sera 
justo  darla  con  la  comida ,  ni  cerca  de 
ella  ,  para  que  la  saliva  del  estomago,  y 
la  bile  libres  de  partes  alimenticias,  pue¬ 
dan  disolver  bien ,  y  tinturarse  de  esta 
corteza. 

548  No  siendo  necesario  regimen 
para  la  quina  ,  lo  es  fnufho'  para  las 
Tercianas :  estas  en  su  periodo  son  una 
enfermedad  aguda  ,  fuera  de  él  son  una 
enfermedad  crónica  ,  en  el  paroxismo 
piden  una  dieta  tenue  ,  fuera  de  él  la 
dieta  mediocre, 

549  Establecida  la  dieta ,  en  quan- 
to  á  la  quantidad  ,  (548.)  resta  estable¬ 
cerla  en  la  qualidad,  ésta  en  uno,  y  otro 
tiempo  debe  ser  opuesta  á  la  inflama¬ 
ción 


eton,  y  á  la 
antiflogística 


(247) 

putrefacción  (53 
5  y  antiséptica. 


Tedian  as  perniciosas.  - 

5  5o  T  A  historia  de  las  Tercianas 
-JL¿  perniciosas ,  es  la  misma  de 
as  Tercianas  benignas ,  (50?.)  añadien- 
oa  ella  que  su  inflamación  es  caustica, 
y  cárbunculosa  ,  y  su  putrefacción  es 
coliquativa. 

551  Por  eso  se  caracterizan  con 
violentos  espasmos ,  dolores ,  delirios ,  y 
convulsiones,  o  con  hemorragias ,  y  co- 
liquaciones,  sincopes,  y  sopores  que  dis¬ 
minuyen  con  la  accesión, cesan  con  ella, 
y  buelven  á  repetir. 

55  2  P°r  estos  caracteres  (551.)  se 
especifican  todas,  ya  sean  las  que  traen 
decúbito  á  k  parte  principal  primaria. 


(H8) 

o  secundariamente  5  ya  sean  las  sincó¬ 
pales  ,  y  coliquativas  5  y  ya  las  que  lia-, 
man  de  depravada  materia. 

55  ^  Lo  cierto  es,  que  una  inflama¬ 
ción  carbunculosa,  una  putrefacción  co- 
liquativa,  no  se  encuentra  recibida,  sino 
en  aquellos  sucos  estraños ,  que  llama¬ 
ron  biles  preternaturales  los  antiguos, 
engendrados  de  alimentos  corruptos ,  en 
ayres  corruptos  ,  con  aguas  impuras, 
después  de  grandes  excesos  del  cuerpo, 
y  del  animo  j  asi  lo  declaran  los  efec¬ 
tos,  y  los  excretos.  (551*)  (307’) 

555.  Las  tercianas  perniciosas  no 

manifiestan  todo  su  furor  luego  al  prin¬ 
cipio  ,  muestran  algunas  señales  de 
malicia  en  las  primeras  accesiones ,  y  se 
declaran  totalmente  a  la  tercera,  o  quar- 
ta  accesión  ,  sino  las  anticipa  algún 

error ,  o  casualidad. 

555  Para  que  se  admiren  las  sa¬ 
bias  leyes  de  la  naturaleza ,  que  decla¬ 
ra 


(H9) 

ra  la  Terciana  perniciosa ,  se  'observa; 
imediatamente  el  sedimento  latericio, 
que  declara  su  causa, y  su  remedio.  (5204 

556  Por  esto  ,  (555.)  sin  perder 
tiempo,  es  necesario  empezar  á  usar  la:; 
quina,  dando  una  onza  entre  una,  y  otra; 
acesion  ,  en  la  dosis  ordinaria  ,  repetida 
de  dos  en  dos  horas,  o  tomando  la  on¬ 
za  toda  junta, como  aconseja  Torti,  aun¬ 
que  sea  en  la  misma  acesion,  pasado  el 
frió. 

557  Asi  como  es  error  en  las  Ter¬ 
cianas  benignas  empezar  luego  á  dar  la 
quina, sin  hacer  las  evaqu aciones  uni¬ 
versales  ,  ya  purificando  el  estomagó 
para  dejar  la  limpha  gástrica ,  pura ,  y 
capaz  de  tinturarse  de  la  quina,  ya 
disminuyendo,  la  sangre  para  disminuir 
la  inflamación ;  a§i  seria  mas  dañoso 
error  en  las  Tercianas  perniciosas,  dife¬ 
rir  la  administración  de  la  quina  por 
quema  de  los  remedios  generales ,  que 

-  íi  íi© 


(25°) 

no  corrigen  la.  putrefacción,  que  en  es¬ 
te  caso  es  rápida, y  funesta.  (547.)  (55 
.558  La  quina  en  los  dolores, con¬ 
vulsiones  ,  y  delirios,  se  debe  adminis¬ 
trar  en  tintura  aquosa  ,  con  ácidos, 
opio  ,  y  nitro }  en  sopores  con  las  sales 
alcalinas  volátiles ,  y  parches  de  Can¬ 
táridas  ,  en  hemoragias ,  fluxos  coliqua- 
tivos  en  forma  solida  mezclada  con  las 
tierras  lemnias ,  alumbre  ,  y  vitriolo,  en 
las  sincópales ,  se  debe  dar  interior¬ 
mente  con  el  Rabárbaro,  enlodando,  y 
ventilando  por  fuera  al  enfermo. 

*5  9  He  estado  en  País  feracísimo 

.  de  Tercianas  perniciosas ,  cuyo  Medico 
do£to ,  por  la  observación ,  las  curaba 
todas  con  el  espirita  de  vitriolo,  diluido 
en  agua  j  pero  siempre  es  lo  mas  segu¬ 
ro  juntarle  la  quina, 

eóo  Suspendida  la  "Le  re  rana  perni¬ 
ciosa,  en  faltando  dos  correspondencias, 

será  útil  hacer  las  evaquacíones  genera¬ 
les 


(¿51) 

íes  necesarias ,  que  se  omitieron  por  la 
urgencia  para  quitar  todo  el  fomento 
de  la  putrefacción,  y  después  seguir  en 
tomar  la  quina  hasta  quatro  onzas  para 
preservar  de  las  recaídas, 

&  J  -  .  .  ■ 


§.  vi. 


ESTUFE 


561  nr  Ercianas  nothas  mayoris  famx^ 
JL  y  mitiom  fama ,  o  espurias*, 
son  aquellas ,  que  si  vienen  en  dias  al-, 
temados ;  pero  sus  paroxismos  son  ex¬ 
tensos,  su  carrera  total  mas  larga,  ma-* 
yor  sarro  en  la  lengua,  menos  sed ;  en 
las  de  menor  fama  hay  mas  sed ,  pulso 
duro  ,  y  rigor. 

562  El  methodo  debe  variar  en  los 
remedios  generales,  son  necesarios  repe-i 
t;idos  purgantes  ,  h  vomitivos,  inciden-» 
tes  de  muchas  clases ,  alguna  vez  san-* 
r  li  2  gi»a> 


/ 


(*52) 

Wria ,  y  tarde  la  quina,  porque  también 
tarde  aparece  el  sedimento  latericio.. 

,  .  ,  m-  -  -  s  -  -  -  *Rr  .  * 

»  . 

GENERO  TERCERO. 

QJJ  ARTA  N  A  S. 


§.  i. 


& 


,Uartanas  son  unas  Calentü-s 
ras  intermitentes  (49  3 .) 
que  repiten  al  quarto  dia,: 
esto  es  ,  que  dexan  al  enfermo  do$ 
dias  libres. 

564  Historia.  Empiezan  en  el  Oto  i 
no,  de  parte  de  tarde,  después  de  comer 
con  un  rigor  muy  estenso  ,  y  molesto, 
que  dura  algunas  veces  tres ,  y  quatro 
horas,  el  color  de  la  cara  es  aplomado, 
sigúese  un  calor  grande  ustivo,  sed,  do¬ 
lores  tensivos  en  las  espaldas ,  é  hipo-! 
condrios ,  pulso  duro  ,,  grande ,  veloz,' 
y  desigual ,  duran  1 6 ..  horas,  y  termi-. 

¡ r  s  nan 


e 

%  V 


.>55) 

nán  con  larguísimos  sudores,  deyeccio¬ 
nes  denegridas ,  fluxo  hemorroidal. 

565  Las  orinas  salen  tenues  has¬ 
ta  el  quinto  ,  en  que  apareciendo  el  se¬ 
dimento  latericio  ,  suelen  terminar  al- 
sexto  mes ,  sin  seguir  la  carrera  de  las  • 
agudas,  ya  se  haga  el  computo  por  las 
horas  que  duran  las  accesiones  ,  ya  por 
dias  i  otras  veces  suelen  durar  un  ano, 
y  mas ,  yo  las  he  observado  de  veinte 
años  de  duración. 

t 

566  Los  efe&os  descriptos ,  (564.) 
y  los  excretos  prueban  que  la  inflama-; 
cion ,  y  putrefacción  residen  en  esta 
enfermedad  ,  en  la  parte  mas  densa ,  y 
crasa  de  la  sangre,que  los  antiguos  llama¬ 
ron  melancolía ,  b  en  la  colera  espesa, 
adusta ,  denegrida  ,  carbonacea  ,  que  se 
idice  atrabilis. 

I 

5 67  Muchas  veces  suelen  ser  favo¬ 
rables  las  Quartanas  ,  depurando  el 
Cuerpo  de  obstrucciones  ?  y  de  acres  que 

hie- 


■-i  era 


(2  54) 

hieren  a  ios  nervios  por  medio  de  las 
randes  concusiones  con  que  empiezan, 
de  los  grandes  sudores  con  que  ter¬ 
minan. 

568  Otras  veces  ellas  mismas  po¬ 

nen  al  cuerpo  impuro ,  hipicondriaco, 
o  por  supresión  intempestiva  ,  (556.)  o 
por  excesos ,  y  desordenes  que  se  co¬ 
meten  durante  su  curso.  > 

569  Esta  diferencia  (567.)  (568.) 
la  debe  hacer  la  observación }  si  en  los 
dias  intercalares  se  sintiesen  las  fuerzas 
vigorosas,  y  las  funciones  restablecidas, 
se  deben  dexar  correr  su  curso  ,  sin  su¬ 
primirlas  intempestivamente  ,  (567.) 
porque  dan  aumento  al  cuerpo,  lo  de¬ 
puran  ,  vencen  enfermedades  crónicas, 
y  prolongan  la  vida.  (5 1 7.) 

K-jo  Al  contrario  ,  si  las  fuerzas  se 
afloxan ,  las  funciones  se  desordenan  en 
las  Quartanas ,  se  deben  curar  con  san¬ 
guijuelas  ,  repetidos  vomitivos  ,  y  p”^ 

gan“ 


gantes  dados  en  el  dia  de  la  Quartana 
6.  horas  antes'  de  empezar,  incindentes, 
y  diluentes ,  como  gomas ,  jabones ,  sa¬ 
les  neutras  ,  opuestas  al  caradter  de  la 
causa  ,  zumos  depurados  de  yervas 
ladtescentes ,  y  antiscorbuticas ,  y  de  na¬ 
ranjas  ,  hacer  dieta  solo  de  esto ,  b  so¬ 
lo  de  miel ,  y  últimamente  la  quina  dada 
en  el  dia  de  la  Quartana ,  apareciendo 
el  sedimento  latericio,  y  continuada  has¬ 
ta  seis  onzas  en  los  dias  de  los  aspectos 
lunares ,  por  preservativo. 

571  Ultimamente,  también  se  pue¬ 
den  curar  mas  brevemente  las  Quarta- 
nas ,  haciéndolas  doblar  ,  y  mudándolas 
en  Tercianas  (523*)  con  el  uso  de  las 
sales  alcalinas, y  aceytes  esenciales,  (559.) 
ó  de  la  theriaca  de  Galeno,  y  de  los  pi- 
perados ,  y  cáusticos  externos ,  que  im¬ 
peritamente  administra  el  vulgo  ;  si  el 
temperamento  ,  y  otras  circunstancias 
no  hicieren  este  methodo  peligroso. 

:  §.  II. 


JT  A  ^IED  A  <D  E  S  (DE 

Calenturas  4 intermitentes . 


t¡j2  ^Uelen  las  Calenturas  intermi- 

tentes  duplicarse  ,  hacerse 
irregulares  ,  variar  ,  y  transfigurarse». 

575  Las  quotidianas  (494.)  se  du¬ 
plican  quando  en  el  mismo  dia,  en  el  es-i 
tado  de  una  empieza  otra  con  nuevo 
frió. 

574  Las  tercianas  (507,)  se  doblan 
quando  en  el  dia  2.  libre  viene  nueva 
Terciana,  cuyos  simptomas,  y  horas  cor¬ 
responden  exactamente  al  dia  4.  asi  co¬ 
mo  la  del  dia  1 .  corresponde  á  la  del 
dia  3.  la  segunda  que  viene  en  dia  par, 
suele  ser  mas  blanda ,  y  mas  pequeña 
que  la  del  dia  impar  5  pero  ésta  cesa ,  y 
term  ina  primero.  ..  3 

1  -  '  l  JLss 
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Las  Quartanas  (5^^)  do¬ 
blan  quando  en  el  2.  dia  viene  una 
correspondiente  al  4.  y  si  en  el  3.  vie¬ 
ne  otra  correspondiente  al  5.  no  al  1 . 
ni  al  2.  se  llama  triplicada ,  este  carác¬ 
ter  ,  el  temperamento  del  enfermo  ,  la 
orden  de  los  simptomas  ,  el  primitivo 
genio  con  que  aparecieron  ,  hara  distin¬ 
guir  la  Quartana  doble  ,  y  triple  de  la 
Terciana  doble ,  y  de  la  quotidiana. 

57  6  La  duplicación  de  las  Calentu¬ 
ras  indica  mayor  peligro ,  nueva  putre¬ 
facción  ,  comunicada  á  diferente  por¬ 
ción  del  mismo  humor. 

577  En  estos  casos  (576.)  no  se 
debe  atender  tanto  á  la  disposición  phi- 
sica  de  los  simptomas  j  pero  mas  á  la 
Medica, esto  es,  aquella  orden  que  si¬ 
guen  ,  y  por  esta  se  deben  arreglar  los 
remedios. 


578  En  la  duplicación  de  las  Ca¬ 
lenturas  se  anticipan  las  crises,  y  el  ries* 

Kk  go. 
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go  ,  (576.)  el  buen  methodo  pide  que 
no  se  muden  las  indicaciones  ,  ni  los 
remedios  5  pero  que  se  acelere  su  uso,  y 
se  les  aumente  la  quantidad.  (556,) 
(560.) 

579  Las  Calenturas  intermitentes, 
unas  veces  son  constantísimas  en  la  ho¬ 
ra  ,  como  el  mas  ajustado  relox  5  otras 
veces  se  anticipan,  otras  se  retardan^  las 
que  se  anticipan  traen  mas  riesgo,  tie¬ 
nen  las  crises ,  y  términos  mas  prontos, 
y  el  uso  de  los  remedios  debe  ser  el 
mismo.  (578.) 

580  Algunas  Calenturas  intermi¬ 
tentes  mudan  fácilmente  de  genio,  pa¬ 
sándose  de  Tercianas  á  quotidianas  ,  o 
á  quartanas ,  y  al  contrarío  3  en  estos 
lances  debe  el  Medico  atender  al  pri¬ 
mer  genio  que  mostraron  ,  que  suele 
ser  el  mas  firme  ,  o  al  epidémico  rey- 
nante  ,  6  al  endémico  del  País  ,  o 
al  estacionario  ,  o  arreglarse  ,  á  los 

sim- 


(*59) 

simptomas  mas  relevantes,  para  no  con¬ 
fundirse,  ni  errar  la  curación  con  la  per- 
plexidad.  (577.)  (578.) 

581  No  es  cordura  fiarse  siempre  so¬ 
lo  a  la  orden  de  la  repetición  en  las  Ca¬ 
lenturas  periodicasjpero  sí  también  al  ca- 
radter  de  los  simptomas  contestes  con  los 
excretos. 

582  Otras  Calenturas  intermitentes 

7  almente  erráticas ,  sin  orden,  ni 

periodo  cierto  ;  estas  será  bueno  dcxar- 
las  asimismas,  hasta  que  se  hagan  cons¬ 
tantes,  y  aparezca  el  sedimento  latericio 
para  curarlas,  esto  es  en  el  caso  que  no 
traygan  simptoma  peligroso,  porque  en¬ 
tonces  se  debe  arreglar  al  numero.  (580.) 

585  De  este  genio  (582.)  son  las 
quintanas ,  las  seistanas ,  las  setimanas, 
las  mensuales ,  y  las  anuales ,  las  qua- 
les,  sino  vienen  por  la  supresión  de  ú- 
gun  paroxismo,  ni  traen  sedimiento 
latericio  ,  no  pertenecen  á  la  clase  de 

Kk  2  las 


(z6o) 

las  intermitentes  no  piden  la  quina, 
son  formación,  o  rotura  de  algún  abs¬ 
ceso  ,  o  mudanza  grande  de  la  natu¬ 
raleza. 


584  Las  Calenturas  intermitentes, 
unas  son  vernales ,  otras  autumnales, 
teniendo  estas  el  genio  de  las  Quarta- 
nas ,  con  las  crises  largas ,  simptomas, 
lentos  pasivos ,  con  predominio  de  la 
putrefacción ,  aunque  por  la  orden  de 
'  a  repetición  parezcan  quotidianas  ,  o 
Tercianas  ;  y  logrando  las  vernales  el 


cara&er  de  las  Tercianas,  con  simpto¬ 
mas  violentos,  aítivos,  inflamatorios,  cri¬ 
ses  breves ,  sedimento  latericio  pronto, 
aunque  repitan  como  Quartanas ,  o  co¬ 
mo  quotidianas  5  y  al  caraíter ,  y  genio 
de  los  simptomas  se  debe  acomodar  la 
curación  ,  no  a  la  orden  de  la  repeti¬ 
ción  de  los  periodos.  (581.) 

585  Es  preciso  confesar  que  las 
methamorfosis  de  las  Calenturas  son 


mu- 


\ 


_  (261) 

muchas ,  y  varias ,  que  es  necesario  es¬ 
tar  bien  practico  en  ellas ,  para  que  el 
Medico  no  las  yerre  5  unas  veces  ocul¬ 
ta  la  naturaleza  las  Calenturas  intermi¬ 


tentes,  debaxo  de  la  apariencia  de  otras 
enfermedades  $  quántos  dolores  de  cos¬ 
tado  ,  quántas  apoplegias  ,  b  sopores, 
quántos  reumatismos ,  quántas  diarreas 
han  parecido, que  no  fueron  mas  que 
Calenturas  intermitentes,  y  se  curaron 
con  la  quina  ?  Asi  lo  confiesan  los  ma¬ 


yores  prácticos. 

586  Otras  veces  ,al  contrario, apa¬ 
recen  Calenturas  intermitentes ,  puras 


constantes,  regulares,  y  no  lo  son  ,  por¬ 
que  después  aparecen  Viruelas ,  Saram¬ 
pión  ,  Purpura  ,  Tabardillo  ,  Erisipela, 
Reumatisimo  ,  Escorbuto  ,  Gálico  ,  &c. 
por  esto  nos  debemos  arreglar  a  lo  dis¬ 
puesto.  (580.)  (581.) 


§•  III. 
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§.  III. 


COMPLICACION  DE  CALENTURAS 

intermitentes. 


6  87 


A  complicación  de  una  Tet> 
j  ciana  ,  con  una  quotidiana, 


es  frequente  ,  esta  es  el  himitriteo  ,  o 
semiterciana  de  Galeno,  de  Baglivo  ,  y 
de  Hoffman ,  no  la  de  Hippocrates,  ni 
de  Espigelio ,  (3  2 3.)  esta  es  menos  peli¬ 
grosa. 

588  El  caradter  de  ella  (587.)  es  ser 
horrorosa,  esto  es, empezar  siempre  con 
horror,  aquel  grado  de  frió  medio  entre 
el  rigor  ,  y  la  simple  refrigeración  ,  que 
se  extiende  mucha  parte  de  la  acesion; 
siempre  al  t).  dia  los  simptomas  son 
mas  fuertes, las  crises  son  lentísimas,  vie¬ 
nen  a  los  40.  y  60.  dias  por  cursos ,  o 
parótidas  j  inclinan  á  sopor  ,  acometen 


\ 

a 
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a  mugeres  ,  niños  estudiosos  ,  y  flojos. 

589  Estas  (587.)  se  llaman  Mesen- 
tericas ,  quando  desde  el  principio ,  has¬ 
ta  el  estado  sigue  un  dolor  de  cabeza 
gravativo,  que  les  obliga  a  tener  los  ojos 
cerrados 5  pero  son  las  Mesentericas  ca- 
chochimicas  de  Verna  ,  no  las  inflama¬ 
torias. 

590  Piden  muchos  digestivos  ,  y 
purgantes  epicraticos ,  y  la  quina  tarde, 
y  siempre  mezclada  con  marciales. 

59 1  La  complicación  de  una  Ter¬ 
ciana  ,  con  una  Quartana  ,  pide  los  an¬ 
tisépticos  prontos. 

592  Complicanse  también  las  Ca¬ 
lenturas  intermitentes  con  las  inflama¬ 
torias  ,  las  disolutivas  ,  las  purulentas, 
con  las  héticas  ulcerosas  ,  las  con¬ 
vulsivas  ,  las  reumáticas  ,  las  artríticas, 
las  escorbúticas ,  hipicondriacas ,  vario¬ 
losas  ,  morbilosas ,  purpureas  ,  hidrópi¬ 
cas  ,  lochiales,  y  de  las  menstruadas ,  y 

ges- 
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gestantes ,  y  en  estos  casos  se  debe  se¬ 
guir  un  methodo  ,  medio  ,  en  que  se 
atienda  a  curar  las  intermitentes  ,  sin 
aumentar  las  otras  Calenturas  ,  con  re¬ 
medios  blandos ,  no  reusando  la  quina 
en  menstruo  proporcionado  a  la  enfet- 

medad  complica  da. 

593  Se  ha  observado  siempre  guan¬ 
do  á  una  inflamación  sobreviene  una  Ca¬ 
lentura  intermitente  ,  la  inflamación  se 
resuelve  pronto  >  los  dolores  de  costa¬ 
do  ,  pulmonías  ,  frenesis  ,  viruelas  ,  y 
purpuras ,  siempre  que  tienen  periodos 
constantes  ,  son  cachochimicos  ,  ceden 
a  los  purgantes  ,  y  a  la  quina  ;  ya  lo 
conoció  Hippocrates  ,  quando  dixo  que 
el  rigor  desvanecía  la  Calentura  continua* 

594  Pero  quando  en  las  enfermeda¬ 
des  los  periodos  son  inconstantes  ,  irre¬ 
gulares,  quando  no  hay  sedimiento  late- 
tericio  ,  ni  se  mezcla  algún  carafter  epi¬ 
démico,  ó  endémico ,  no  se  debe  hacer 
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caso  de  los  periodos,  que  muchas  veces 
son  supuratorios.  (586.) 

595  Quando  las  convulsiones  son 
de  infardto  ,  o  de  acres  ácidos ,  auste- 
tos ,  glutinosos ,  las  Tercianas ,  y  Quar- 
tanas  las  curan  felizmente}  pero  no  quan¬ 
do  son  de  inflamación  inanición ,  d  re¬ 
secación ,  ni  quando  los  acres  son  alca¬ 
linos. 

596  En  los  Reumatismos ,  Fluxio¬ 
nes  ,  Gálico  ,  y  Escorbuto  ,  Viruelas ,  y 
Purpuras ,  los  periodos,  sin  las  circuns¬ 
tancias  (594..)  son  falaces. 

5  97  En  el  retocados  del  pecho,  se 
puede  dar  la  quina  con  leche  asinina, 
6  con  caldo  de  Pollo. 

598  El  estado  de  las  gestantes  mens- 
truadas,  paridas ,  y  laclantes,  no  se  ofen¬ 
de  con  el  uso  de  la  quina. 

519  También  en  las  disoluciones, 
en  las  evaquaciones  criticas ,  d  simpto- 
maticas ,  coliquantes  podridas  aparecen 
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Calenturas  intermitentes  con  todo 
aparato  que  engaña  a  los  poco  exper¬ 
tos  $  pero  este  se  desvanece  después  de 
algún  tiempo  ,  y  se  declaran  de  otro 

caraíler  mas.  constante.  (594*) 

600  Las  Calenturas  intermitentes 


se  hacen  continuas,  quando  se  buelven 
subintrantes ,  y  las  continuas  pasan  tam¬ 
bién  a  intermitentes. 

601  Finalmente,  las  Calenturas  in¬ 
termitentes,  degeneran  en  hipocondrías, 
diarreas ,  cólicos ,  escorbutos,  cachexias, 
diarreas  ,  reumatismos  ,  héticas  espu¬ 
rias,  febrículas  lentas ,  con  tal  pertina¬ 
cia,  y  furor,  a  veces,  que  cesando  el  có¬ 
lico  v.  g.  viene  la  Terciana ,  cesando 
la  Terciana,  viene  el  colico,  el  methodo 
debe  ser- medio.  (592.)  Para  esto  sirve 
la  sal  esencial  de  quina  ,  su  extraóto 
solido  ,0  liquido,  una  ligera  tintura  en 
suero  5  la  quina  con  marciales  ,  y  di¬ 
gestivos  ,  observando  qual  fue  la  primi- 

ti- 
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tiva  enfermedad ,  el  genio  endémico, 
o  epidémico  ,  y  el  sedimiento  latericio, 
para  poder  acudir  a  la  enfermedad  pri¬ 
maria,  causa  de  la  secundaria.  (380.) 

CLASE  TERCERA. 

CALENTURAS  CONTINUAS 

accesionales . 

GENERO  PRIMERO. 

QUOTIDIANA  CONTINUA. 

%  I. 

602  I  ^  L  caradter  de  esta  clase  con- 
I  !i  siste  en  que  el  enfermo 
nunca  se  limpia  de  Calentura }  pero 
ésta  unas  horas  es  mayor ,  otras  menor, 
y  asi  difiere  de  las  intermitentes,  (49  5 .) 
y  de  las  continentes.  (26 7.) 

605  El  caraóter  genérico,  se  reduce 
al  de  la  Calentura: continua  que  todos 

Ll  2  los 
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los  dias  a  ciertas  horas  toma  incremen¬ 
to ,  y  a  ciertas  horas  disminuye  ,  que¬ 
dando  siempre  una  Calentura  remisa,, 
que  por  eso  le-  llamaron  remitente. 

604  Historia.  Empiezan  con  lige¬ 
ros  horrores ,  grandes  lasitudes  ,  dolores, 
de  cabeza  gravativos ,  color  pálido  vó¬ 
mitos  blancos ,  y  verde  ,  lengua  limo¬ 
sa  ,  aliento  acido,  fétido  ,  pulso  lángui¬ 
do  ,  y  frequente,  poco  aumento  en  el 
calor  ,  y  éste  por  parte  de  tarde,  o  de 
noche,  sus  crises  son  por  orinas,  cursos, 
y  sudores  á  los  20.  3 o.  60.  dias. 

605  Distínguese  de  las  mesenteri- 
cas ,  en  que  el  horror  es  menos  en  las 
quotidianas  ,y  no  tienen  corresponden¬ 
cias  al  2.  día,  pues  tienen  todos  los  dias 
iguales.  De  las  limphaticas  en  la  fal¬ 
ta  de  dolores  reumáticos, de  coriza,  y 

'  ’  *  ,  .  r 

de  tos. 

606  Si  en  las  quotidianas  aparecen 
lethargos ,  immobilidad  ,  sitio  supino. 
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leves  delirios,  y  vértigos  frequentes,  ol¬ 
vidos  ,  respiración  parva  ,  y  rara  ,  pos¬ 
tración  de  fuerzas,  se  llaman  malignas 
coagulatorias  5  y  se  distinguen  de  las 
nerviosas,  por  que  en  estas,  los  simpto- 
mas  capitales  empiezan  desde  principio; 
en  las  quotidianas  no  vienen  sino  en 
el  estado..  r  . 

607  Piden  los:  purgantes  e pie ra ti¬ 
cos  ,  los  alcalinos  volátiles ,  y  diapho- 
reticos ,  juntos  con  los  antisépticos. 

r* 
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:  GENERA  SEGUNDO., 

TERCIANA  CONTINUA. 

§•  i. 

60 8  |  )S  una  Calentura  continua  que 
1  j  tiene  sus  aumentos ,  y  remi¬ 
siones  fijas  ,  cada  tercero  dia  ,  a  horas 
ciertas.  .  , 

609  Historia.  Empieza  con  rigor 

cur- 


(^7°) 

cursos ,  y  vómitos,  biliosos  ,  amargura 
de  boca  ,  dolor  pungitivo  en  la  cabe¬ 
za  ,  congoja  en  el  estomago  ,  tremor 
del  labio  inferior  ,  grande  sed  ,  aspere¬ 
za  de  cutis  ,  lasitud  ulcerosa  ,  tiene  re¬ 
misión  por  la  noche  ,  en  cuyo  estado 
se  conserva  el  dia  siguiente ,  hasta  que 
en  el  3.  renueva  los  mismos  simpto- 
mas ,  sin  nuevo  frió,  o  rigor  j  por  esta 
remisión,  y  exacerbación,  se  distingue 
de  las  ardientes  inflamatorias  >  dura  el 
estado  hasta  el  14.  tiempo  en  que  los 
sudores,  pústulas  de  la  boca ,  las  diarreas 
antes  azafranadas ,  ahora  subpalidas,  las 
orinas  latericias  deponen  sedimento 
blanco ,  é  igual ,  que  anuncia  la  decli¬ 
nación  al  z  1 . 

610  Pero  quando  al  2.  dia  se  nota 
también  aumento  en  la  Calentura  ,  que 
corresponde  al  dia  4.  son  Tercianas  do¬ 
bles  ,  continuas ,  o  las  verdaderas  subin¬ 
trantes,  las  quales  pasado  tiempo  se  buel- 

ven 
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ven  a  hacer  intermitentes,  tomando  su 
caradter  proprio. 

6 1 1  Las  Tercianas  legitimas  con¬ 
tinuas  ,  piden  mas  copia  de  antiflogísti¬ 
cos  ,  las  Tercianas  dobles  continuas  ,  b 
subintrantes,  piden  mas  antisépticos  que 
antiflogísticos. 

O 

GENERO  TERCERO. 

QUART ANA  CONTINUA. 

I. 

6 1 2  T  A  Quartana  continua  es  rara, 

_| _ j  tiene  sus  exacerbaciones  al 

dia  4.  en  los  mas  dias  sigue  una  Calen-  ■ 
tura  remisa  ;  pide  los  Saponáceos  opues¬ 
tos  á  la  índole  de  su  causa  interna  5  ter¬ 
mina  en  carbúnculos  externos ,  entonces 
pide  la  quina  con  la  camphora ,  y  mu¬ 
cho  riego. 

6 1 3  Suele  también  formarse  la 

Quar- 
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Quattana  con  tínua  ,  de  Quartanas  do-< 
bles ,  triples ,  y  subintrantes ,  entonces 
pide  mas  pronta  la  quina,  en  menstruo 
apro] 
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